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EL TORERO 
Y SU EVOLUCION A 
TRAVES de ios SIGLOS 

I I 

En la Fiesta brava, tan esencial 
como el toro es el 'hombre que 
contiende con él v al f inal l o mata. 
Se complementan mutuamente y 
juntos forman la pareja protago­
nista —agonista mejor, en el doble 
sentido de que la lucha es una pre­
paración para la muerte en que, i n ­
evitablemente, desemboca— de to­
das las tauromaquias. En la nues­
tra, el integrante humano de la pa­
reja recibe la denominación de to­
rero. Según el Diccionario de la 
Lengua, torero es "la persona que 
por oficio o afición acostumbra a 
torear en las plazas". 

Desde los mismos albores de la 
Historia existen hombres que ma­
tan toros, tras una persecuc ión y 
acoso, que puede tener ciertas se­
mejanzas con lo que hoy llamamos 
l idia; las pinturas rupestres del 
Levante español que nos muestran 
a un cazador aislado o a un grupo 
de cazadores en lucha c o a el asta­
do salvaje del neolí t ico o "Bos p r i -
migenius" constituyen una prueba 
irrebatible. Pero incluso el torero, 
en el sentido que la Real Academia 
da a la palabra es decir, persona 
que lidia toros en {daza pública—, 
surge en una an t igüedad remota, 
paralelamente a los pr imit ivos es­
pectáculos taurinos, sean és te» ple­
beyas capeas pueblerinas o cere­
moniosos torneos caballerescos, 

PROFESION VARIAS VECES 
CENTENARIA 

Ignoramos en q u é momento 
exacto el capeador a pie o el aian-
ceador a caballo convierten su ha­
bilidad —hasta entonces totaknen-
te gratuita y desinteresada— en 
medio lícito de ganarse el susten­
to, la fecha aproximada en que la 
diversión se transforma en oficio y 
a las nrofesiones conocidas viene a 
sumarse una nueva y azarosa: la 
lidia y muerte de reses bravas par 
ra solaz y entretenimiento del pú­
blico. 

Tenemos pruebas, no obstante, 
de que la apar ic ión del torero pro­
fesional es anterior a mediados d d 
siglo X I I I . No podemos dedr si 
con mucha o poca ante lac ión 

lSual pueden ser dos siglos que 

sólo quince o veinte años—, pero, 
indudablemente, el toreo ya consti­
tuye en 1263 una actividad remu­
nerada. Porque en 1263 termina A l ­
fonso X la redacción de su famoso 
Código llamado de las Siete Parti­
das, y en él habla de la nueva pro­
fesión —no una vez, sino v a r i a s ­
en tono duro de condenación y cen­
sura. 

E i la I V Ley de la Partida ter­
cera indica: "Non puede ser abo­
gado por otro n ingún orne que re­
cibiese precio oor l idiar con algu­
na festia; porque cierta cosa es 
que quien se auentura a l idiar por 
precio con bestia braua, no dub-
daria de lo recibir por fazer enga­
ñ o enemiga en los pleytos que 
ouiere de razonar." Más adelante, 
tratando en la Partida sexta de las 
causas-por las que un h i jo puede 
ser desheredado seña la : "Eso mis­
mo ser ía si se auentursa por pre­
dio a l idiar con alguna fiera braua." 
Más categórica y terminante es la 
Ley I V de la Partida sépt ima, que 
sostiene: M£ aun dezimos que son 
enfamados los que l idian con bes­
tias brauas por dinero que les dan; 
ca estos tales, {mes que sus cuer­
pos auenturan por dineros, en esta 
manera bien se entiende que fa-
r ían ligeramente otra maldad por 
ello." 

Los textos citados y otros que 
podr í an reproducirse demuestran 
dos cosas. La primera y fundamen­
tal , que a mediados del siglo X I I I 
—hace m á s de setecientos años— 
va existen toreros profesionales; 
la segunda, que su n ú m e r o no de­
be ser tan exiguo que constituyan 
una rara excepción, porque en tal 
caso el Código al fon si no les pres­
ta r ía mucha menor a tención. E n 
todo caso, conviene hacer constar 
que ias censuras v condenaciones 
no alcanzan a la Fiesta en su con­
junto, n i siquiera a todos los hom­
bres que arriesgan su vida en l u ­
cha con los astados. Se l imi tan y 
circunscriben a los que cobran 
por hacerlo; a la profesionalidad 
de la función, no a la función en 
sí. Disipando cualquier posible du­
da, el propio Alfonso aclara que si 
deben ser considerados infames 
quienes cobran por l idiar toros, 
"gana prez de orne ualientc er es­
forzado" el que sin á n i m o de lucro 

Toreros por afición y toreros de oficio.—Una profesión 
siete veces centenaria,—Alfonso el Sabio y los infamados. 
Los primitivos "matatoros" navarros.—Excomuniones ecle­
siásticas contra los toreros.—Toreros Mde banda" y toreros 
Mde ventura^.—Reivindicación de los toreros como clase 
sociaL—La influencia de Mazzantini.—Los requisitos que 
debe reunir el torero.—Valor, agilidad y conocimiento del 
oficio.—La condición esencial según Ortega y Gasset.— 
Clases y categorías toreras.—Matadores de toros, novilleros 
y becenistas.—Los subalternos: picadores y banderilleros. 
Evolución de la indumentaria teñera en los últimos dos­
cientos años.—Los trajes toreros en la actualidad.—Los 
utensilios toreros.—Antigüedad y alternativa.—Validez de 
las alternativas y polémicas en torno a ellas.—La concesión 
de trofeos a los matadores.—Orejas, rabos y patas.—Las 
primeras orejas cortadas en Madrid.—Concesión de rabos 
en la Monumental de las Ventas.—El Reglamento actual 

y el corte de orejas y rabos. 

t a torero empicia por ser un « n c i o n a d o . Un maJeüUa que queda shnboBiado 
por I» gorrllte, el hato y e l estoque 
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se enfrenta con los astados para 
mostrar la fuerza de su brazo y el 
temple de su corazón. (Aunque 
todos, según la definición moderna 
de la palabra, sean toreros por 
igual, si bien a unos le mueve la 
afición y a otros el dinero.) 

No parece que la- rotunda con­
denación de las Partidas influya en 
el desarrollo de la Fiesta n i coarte 
la profesionalidad de sus in té rpre­
tes. Es cierto, no obstante, que 
durante los ciento veinte años si­
guientes carecemos de noticias es­
critas de los toreros profesionales. 
La explicación no es tá en su repen­
tina desapar ic ión -—que no desapa­
recen—, sino en que los cronistas 
de la época —cortesanos y clérigos 
en su totalidad— no les juzgan 
merecedores de especial mención 
dada la plebeyez de su origen. 

A finales del siglo X I V ya tene­
mos referencias concretas de sus 
actividades e incluso de lo que c o 
bran. Constan en documentos ha­
llados en los archivos de la Real 
Colegíate de Roncesvalles, que un 
investigador taurino —don Pascual 
Millán— transcribe en un l ibro 
publicado en 1890. El m á s antiguo 
de dicho documento, referente^ a 
una fiesta celebrada en el mes de 
agosto de 1385, dice en su parte 
esencial: " E l Rey Don Carlos. I I 
m a n d ó pagar cincuenta libras a dos 
omes de Aragón, uno cristiano et 
el o t r o moro que nos habernos 

zan de cierto prestigio en las tie-
iras ribereñas del Ebro, sus colé* 
gaj del resto de E s p a ñ a con t inúan 
otros dos siglos largos sin que na­
die cante sus hazañas n i las trans­
mita a sus nombres. Para los cro­
nistas tienen plena vigencia las con­
denaciones alfonsinas y guardan so­
bre e l l o s impenetrable silencio, 
mientras prodigan sus elogios sin 
tasa n i medida a los caballeros no­
bles que por afición y gusto cla­
van sus lanzas o rejones en el lo­
mo de los astados. Para los docto* 
res de la Iglesia, en cambio, todos 
son semejantes, y Santo Tomás de 
Villanueva les censura acremente, 
calificando de inmoral el riesgo de 
muerte que corren sin verdadera 
e ineludible necesidad. Otro Santo, 
investido de mayor autoridad te­
rrena por ser el Papa de la Cris­
tiandad Pío V, el Pontífice de Le­
pante— es todavía m á s duro y ra­
dical. En su bula de 1567 —''De sa-
lutis gregis d o m i n i d » — f u l m i n a en­
tredichos contra los pr íncipes que 
consienten los toros en sus Estados 
y excomulga a todos los toreros, 
que no p o d r á n ser enterrados en 
sagrado caso de mor i r v íc t imas de 
su arriesgada profesión u oficio. 

Papas sucesivos levantan la exco­
munión , que sólo subsiste como 
amenaza contra los clérigos que se 
dediquen a la lidia de reses bra­
vas. Los caballeros pueden seguir 
rejoneando y los «mata toros» l i -

Paco Camino y Ortega 

fecho venir de Zaragoza, por matar 
dos toros en nuestra presencia en 
la cibdad de Pamplona." Otros es­
critos nos informan de que los to­
reros de aquella época lejana reci­
ben —por lo menos en Navarra— 
el nombre expresivo de "mata-
toros" y que los monarcas recla­
man su concurso —que pagan con 
relativa largueza— siempre que 
han de organizar fiestas en honor 
de algún visitante regio o conme­
morar cualquier fausto suceso. 

Merced a ellos conocemos inclu­
so que un llamado Juan de Santan­
der percibe 10 florines por matar 
un toro en Pamplona el 18 de mar­
zo de 1401. Subrayemos la impor­
tancia de este Juan de Santander, 
primer nombre conocido entre los 
estoqueadores de reses bravas. En­
cabeza la lista o escalafón geaeral 
de los matadores de toros profe­
sionales, en la que ya figuran m á s 
de 800 espadas de los que tenemos 
noticias concretas, aparte de otros 
muchos que permanecen en el ano­
nimato entre los siglos X V y X V I I I . 

Pero aunque los "matatoros" g o 
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diando a pie sin graves escrúpulos 
de conciencia. En el siglo X V I I , 
que marca el apogeo del toreo cor­
tesano y caballeresco, ya empieza 
a hablarse con frecuencia de la ten­
dencia popular y plebeya, que ha­
b r á de de sustituirlo en los gustos 
nacionales. Junto a las fiestas rea­
les de toros, municipios y corpo^-
raciones organizan otros festejos 
para que se divierta la gente lla­
na. Sus protagonistas son toreros 
profesionales que forman ahora nu­
tridas cuadrillas que van de u n la­
do para otro, actuando en las ciu­
dades y pueblos que pagan su tra­
bajo. Se les conoce como toreros 
de «banda», porque, aparte de di­
nero, reciben por su labor unas 
bandas de seda con las que ador­
nan sus trajes y les sirven para dis­
tinguirse de otros menos afortu­
nados, llamados de «ventura» o 
«ventureros», que son los que ha­
cen acto de presencia en las pla­
zas sin haber sido previamente con­
tratados, fiando su r emunerac ión a 
la generosidad de los espectadores. 

Pero n i en este siglo n i en el si-

N i c a n o r V i l l a l t a D iego P u e r t a 

do de Fabra Miguel Márquez 

JP M. M 

n 

Mucha d i scus ión sobre la figura del aspirante a torero. E n los ú l t i m o s afios s é 
puso de moda l a pet ic ión de «oportunidad» 



Miguel Mateo «Miguelin» Andrés Vázquez M, «El Viti» El Cordobés 

José Luis «Calloso» Curro Rivera José Luis Parada Dámaso González 

Con I» benevolencia de los ganaderos, los aficionados llegan a tener acceso a algu­
nas capeas en plazas de tienta 

Algunas empresas montaron el negocio de l a «opoi tunidad» y llenaron tendidos y 
hasta ruedos con ilusionados aspirantes 

guíente —cuando se produce un to­
tal trastocamiento de funciones y 
los a r i s tócra tas son suplantados 
por los varilargueros y és tos van 
camino de convertirse en simples 
picadores— gozan de buena faina 
n i consideración social los toreros 
profesionales. Aunque las gentes 
admiren su valor y destreza, for­
man una clase aparte, y no preci­
samente la mejor considerada. Se 
trata con alguna deferencia a los 
varilargueros, que presumen de hi­
dalguía y anteponen el don a sus 
nombres, pero no a los diestros de 
a pie. Para las Reales Maestranzas 
de Ronda y Sevilla no pasan de 
ser simples criados y como a cria­
dos les tratan. Todos o casi todos 
alternan su labor en los ruedos con 
su trabajo en el matadero, y resul­
ta dudoso que se considere lo p r i ­
mero como m á s meri torio que lo 
segundo. 

Ya en los finales del siglo X V I I I , 
cuando Costillares es tá en el ápi­
ce de su fama —momento en que, 
según romances y zarzuelas, las 

gentes le miran como a un semi­
diós y le r e t r a t ó Goya, caso de que 
fuera suyo, que no lo es, el retrato 
del Museo Lázaro Galdiano—, la 
Junta de Hospitales de Madrid, que 
se sostiene en buena parte gracias 
a los ingresos de los toros, al re­
chazar unas modestas pretensiones 
del diestro, califica su oficio como 
«el m á s servil y mercenar io». 

REIVINDICACION DE LOS 
TOREROS COMO CLASE 

El panoroma cambia en el si­
glo X I X y el torero merece y logra 
mayor consideración social, gracias 
en buena parte a la seriedad y com­
portamiento de algunas figuras 
descollantes, como Francisco Mon­
tes, Curro Cúchares , Lagartijo y 
Guerrita. No se crea, sin embargo, 
que la modificación del concepto 
general es ráp ida n i fácil. Los ca­
sos extremos de Tragabuches y Lu-
cás Blanco; la marchoser ía bron-
quista de otros al estilo de Juan 
León, el Barbero y Manuel Domín­

guez; las juergas y escándalos en 
que aparecen mezclados no pocos 
coletudos de la pasada centuria, ha­
cen que las gentes sientan cierta 
prevención contra ellas. Incluso 
sirven de pretexto a virulentas cam­
pañas en que se acusa a la torer ía 
de dar albergue a los indeseables. 

No faltan quienes reaccionan con 
vehemencia contra tales infundios, 
poniendo las cosas en su lugar. 
Aunque podr í amos citar 20 test imo 
nios distintos, basta y sobra con 
uno. Se debe a un famoso escritor 
taurino —don José Sánúhez de Nei-
ra— que en su «Gran diccionario 
tauromáquico» , publicado en 1879, 
escribe: «En ninguna clase de la 
sociedad, especialmente de las que 
salen de las m á s humildes, como 
sucede a la mayor parte de los to­
reros, hay menos delitos que pen-
nar, menos cr ímenes que castigar. 
De quince m i l novecientos setenta 
y tres penados existentes en los 
presidios de E s p a ñ a en septiem­
bre de 1878, sólo se cuentan «cinco 
toreros», componiendo el resto 

hombres de ciencia, eclesiásticos, 
militares jornaleros, etcétera.» 

Tiene tuerza el argumento esgri­
mido por Sánchez de Neira; contri* 
buye, jun to con otros alegatos de 
buen n ú m e r o de cronistas, a disi­
par el recelo con que se mi ra a los 
toreros. Ejercen un oficio que n i es 
el m á s servil y mercenario, como 
sostiene un siglo antes la Junta de 
Hospitales, n i infame a cuantos 
lo practican, como pretende en ple­
na Edad Media Alfonso X el Sabio. 
La profesión taurina, tan digna de 
respeto como las demás , no con­
vierte en ángeles n i en demonios a 
sus miembros. Podrá haber en ella, 
como en todas, a lgún t ipo penden­

ciero, b ravucón y escandaloso; pero 
constituyen mayor ía abrumadora 
las personas normales, correctas y 
honorables. Todo esto resulta tan 
elemental y lógico que sorprende 
que no siempre se haya compren­
dido así . La realidad es, sin embar­
go, que hasta el ú l t imo tercio del 
siglo X I X mucha gente considera 
a los toreros —e igual sucedió en 
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épocas anteriores con los cómi­
cos— una clase un poco al margen 
de la colectividad. 

A integrarlos en ella definitiva' 
mente vienen el abandono de cos­
tumbres y trajes diferenciadores 
tuera de las plazas v una eleva­
ción sensible del nivel cultural de 
los diestros. En esa transforma­
ción desempeña un papel impor­
tante —mucho m á s trascendente 
que su labor profesional en los 
ruedos— la educación y el carác­
ter de Mazzantini. Después del 
paso del famoso don Luis por el 
toreo, la mayor ía de sus compa­
ñeros abandona el traje corto, que 
ha constituido una especie de uni­
forme de calle de ios toreros a 
lo largo de la pasada centuria. 

No faltan quienes lo lamentan, 
año rando un pasado que nunca 
fue tan idílico como se imaginan. 
Un torero educado, correcto, ves­
tido fuera de los ruedos como 
cualquier persona normal, resulta 
menos pintoresco —menos de pan­
dereta— que ot ro analfabeto, fan­
far rón y chulesco con chaquetilla 
corta, p a n t a l ó n entallado, faja a 
la cintura y una navaja en ella. 
Un Juan Pastor o un Lucas Blan­

co convienen mejor a la españo­
lada de exportación que un Bom­
bita o un Vicente Pastor, aunque 
estos ú l t imos sean cien veces m á s 
toreros que los primeros. Por for­
tuna, los diestros no prestan aten­
ción alguna a sus lamentaciones, y 
cuando J u a n Belmonte decide 
prescindir de la coleta, desaparece 
el ú l t imo signo externo distintivo 
de la profesión. Con ella, y contra 
lo que pretenden los agoreros, no 
desaparecen las virtudes toreras, 
que nunca br i l lan a mayor altura 
que en ese pe r íodo —1913-1920—, 
autént ica edad áurea de la lidia 
de reses bravas. 

R E Q u s r r o s q u e d e b e 
R E U N I R E L T O R E R O 

E n su azarosa profesión, el to­
rero necesita reunir una serie de 
cualidades o condiciones impres­
cindibles para lograr el éxito am­
bicionado. En su «Tauromaquia 
Completa», Francisco Montes se­
ñala tres requisitos que considera 
esenciales: valor, ligereza y un co­
nocimiento perfecto de su oñeio. 
«Los dos primeros —añade— na­
cen con el individuo; el ú l t imo 

L U T O 
Por 
Fernando V I L L A L O N 

Mocitas las de la Alfolia: 
mocitos los pintureros: 
negros pañue los de talle 
v una cinta en el sombrero. 

Dos viudas con claveles 
negros, en el negro peto. 

Negra faja y co rba t ín 
negro, con un lazo negro, 
sobre el oro de la manga, 
ta chupa de l o s toreros. 

Ocho caballos llevaba 
el coche del Espartero, 

se a d q u i e r a » (Aunque han pasado 
ciento treinta y cinco a ñ o s desde 
que el maestro de Chiclana enu­
mera tales requisitos, y pese a 
que la l idia experimenta grandes 
modificaciones en este tiempo, sus 
observaciones conservan plena va­
lidez. La prueba es tá en que to­
dos los tratadistas posteriores no 
hacen m á s que repetir, con dife­
rentes palabras —y a veces con 
las mismas—, idént icos concep­
tos.) 

E l valor constituye evidentemen­
te la base fundamental del toreo, 
piedra angular sobre la que des­
cansan todas las posibilidades de 
un diestro. Con valent ía se p o d r á 
ser mejor o peor torero, m á s há­
b i l o torpe, pero se puede ser; sin 
ella resulta difícilísimo ponerse 
voluntariamente delante de nin­
gún toro. Aun admitiendo por an­
ticipado u n m í n i m o de decisión 
en cuantos pisan los ruedos, es 
preciso cuidar de no caer en dos 
extremos igualmente perniciosos: 
la prudencia excesiva, que condu­
ce a la duda, y la temeridad, que 
lleva con facilidad al percance. 
«El verdadero valor es aquel que 
nos mantiene delante del toro con 

A LO LARGO DE TRES SIGLOS 

OCHOCIENTOS CUARENTA Y TRES 
MATADORES DE TOROS CONOCIDOS 
Por 
Eduardo 
DE 
GUZMAN 

Aunque sabemos posi t ivamente que 
existen toreros profesionales desde 
mediados de l siglo X I I I , hasta qu i ­
nientos a ñ o s d e s p u é s permanecen en 
el m á s comple to anonimato . Con ex­
c e p c i ó n de Juan de Santander —un 
* m a t a t o r o s » a l que u n rey de Nava­
r r a paga diez f lor ines en 1401 p o r es­
toquear dos reses en la plaza de 
Pamplona—, sus nombres no llegan 
hasta nosotros y nuestra c u r i o s i d a d . 
h i s t ó r i c a t ropieza con u n impenetra­
ble m u r o de silencios. Todo l o que 
sabemos de ellos es que existen, pero 
ignoramos tota lmente sus h a z a ñ a s , 
lo que cobran e incluso c ó m o torean. 
Podemos l lenar e l vacio con suposi­
ciones m á s o menos v e r o s í m i l e s ; pero 
s in n inguna prueba documenta l en 
que apoyarlas. 

Duran te esos quinientos a ñ o s de 
comple to si lencio en t o r n o a los dies­
t ros profesionales a p ie , los cronistas 
hablan con re la t iva frecuencia de em­
p e ñ o s taur inos de g ran n ú m e r o de 
caballeros y dedican loas encendidas % 
a quienes pa r t i c ipan en las funciones 
reales de toros organizadas en honor 
de cualquiera de tos monarcas de las 
casas de Trastornara y A u s t r i a ; inc lu ­
so se pub l i can no pocos t ratados —al­
gunos excelentes— sobre e l toreo a la 
j i ne t a . Pero los cronistas —cortesa 
nos y c l é r i g o s p o r regla g e n e r a l -
sienten u n p ro fundo desprecio p o r l a 
ver t iente popu la r —plebeya— del to­
reo y nada nos dicen de quienes l i ­
d i an a pie con bestias bravas hacien­
do de ello una lucra t iva p r o f e s i ó n . 

Hemos de l legar hasta 1733 para 
que en u n documento —las cuentas 
de ¡a Real Maestranza de C a b a l l e r í a 
de Sevilla— se consigne e l nombre de 
u n estoqueador. Es M i g u e l Canelo, 
m u e r t o alrededor de 1736, posible­
mente v í c t i m a de la cornada de u n 
astado. 

Paralelo a l d ies t ro sevil lano, u n po­
co an te r io r a é l , es, con toda pro­
babi l idad , Francisco Romero , de Ron­
da, m á s conocido que p o r sus pro­
pias h a z a ñ a s —har to discutibles en 
cualquier caso, pues las referencias 
que tenemos se escribieron medio 
siglo d e s p u é s — , p o r ser padre de 
Juan y abuelo de J o s é , Gaspar, Pedro 

y A n t o n i o Romero que in tegran la 
d i n a s t í a torera m á s famosa de toda 
la t au romaquia moderna. E n cual­
quier caso, a p a r t i r de Francisco Ro­
mero —que encabeza todos los es­
calafones de matadores de t o r o s — y 
de Migue l Canelo, vamos conociendo 
o t ros muchos nombres de estoquea­
dores a pie. E n las l istas que hoy 
poseemos tenemos la seguridad de 
que son todos los que e s t á n , aunque 
indudablemente no e s t á n todos los 
que son, porque nos fa l tan datos de 
muchos que debieron actuar a lo 
largo del siglo X V I I I en tas diversas 
plazas y regiones de E s p a ñ a . 

¿ C u á n t o s toreros profesionales ha 
habido desde entonces? N o lo sabe 
mos con precisa exact i tud . Pero s i 
que, pese a ignora r los nombres de 
muchos que pisan los ruedos durante 
los siglos X V I I I y X I X , suman va­
r ios mi l lares los diestros de que te­
nemos noticias, gracias a l t raba jo de 
his tor iadores taur inos , informaciones 
p e r i o d í s t i c a s y carteles de i n f i n i d a d 
de festejos. Los matadores de toros , 
p o r e jemplo, f o r m a n una larga l is ta 
en la que aparecen, en e l m o m e n t o 
en que escribimos estas lineas, 853 
nombres . S i les a ñ a d i m o s tos nóvi l te -
ros —mucho m á s abundantes, p o r 
l o menos en tos ú l t i m o s cien a ñ o s — , 
dupl icaremos ampl iamente la c i f r a ; 
que a ú n habremos de t r i p l i c a r de 
nuevo, como m í n i m o , a ñ a d i e n d o p i ­
cadores, b a n d e r i t í e r o s , rejoneadores, 
becerristas, toreros bufos y punt i l le­
ros. Y t o d a v í a p o d r í a m o s a ñ a d i r u n 
centenar de s e ñ o r i t a s toreras —pro­
fesionales de l toreo t a m b i é n — , aun­
que desde hace siete lus t ros e s t é pro­
h ib ida su a c t u a c i ó n en los cosos es­
p a ñ o l e s . 

Exis te , como es f á c i l m e n t e com­
prensible , una enorme diferencia en­
t re los diestros que conocemos de 
cada uno de los tres ú l t i m o s siglos. 
Mien t r a s en e l X V I I I no pasan de la 
cuarentena los matadores de to ros 
de que tenemos referencias, s ó l o en 
l a temporada e s p a ñ o l a de 1971 i n ­
t e rv in ie ron nada menos que /J7. Por 
o t r o lado, s i en toda la centur ia pa­
sada no reciben ta a l t e rna t iva m á s 
que 147 novil leros , en los ú l t i m o s diez 
a ñ o s la t o m a n 219. 

Aunque e l n ú m e r o de cor r idas de 
toros ha aumentado considerable 
mente de u n siglo a o t r o , t o d a v í a 
a u m e n t ó en mucho mayor propor­
c i ó n e l de doctores en tauromaquia . 
Es indudable que v iv imos una é p o c a 
de a u t é n t i c a in f l ac ión , con los pel i­
gros inherentes a todas tas inf lacio­
nes de la clase que sean. De estas primera» ocasiones —aunque m á s ftecueoiemente en las tientas c a m p é 

surge la figura del beeerrista 
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E l torero que empieza siempre llega. » los ruedos con l a I h u i ó n de llegar a scf 
matador de toros de alternativa 

Muchos de los que empezaron su carrera 
taurina aspirando a l doctorado, l a consu­

mieron como destacados subalternos 

la misma serenidad que tenemos 
cuando no está presente; la san­
gre fría para discurrir en aquel 
momento con acierto q u é debe ha­
cerse con la res. E l que posea es­
te valor tiene la m á s firme cuali­
dad para ser torero.» 

«Las dudas ante los toros son 
las que dan las cornadas» , senten­
cia un cuarto de siglo después 
Curro Cuchares. Tiene razón, na­
turalmente. Ya Paquiro ha seña­
lado que quien «desperdicia por 
miedo el momento oportuno de 
verificar la suerte o bien no sien­
te los pies o no vea llegar al toro 
—consecuencias todas de temer­
le—. es ta rá siempre en peligro de 
ser cogido. Sus cogidas se rán muy 
peligrosas y un milagro que no 
concluya su vida entre los cuer-
jos de la fiera.» Coincidiendo con 
Montes, los autores de «La Tauro­
maquia», de Guerrita, señalan en 
1896 que la pé rd ida de án imos , la 
carencia repentina de serenidad, 
ja duda que impide «ver llegar a 
los toros» y acelera o retrasa la 
ejecución de las suertes, «son la 
yayor parte de las veces el origen 
de las grandes cogidas». 

,La ligereza es t ambién condi­
ción indispensable para el torero. 
pero la agilidad del diestro no 

Los picadores, por el contrario, nacen y 
mueren picadores. No son matadores 
desilusionados, sino jinetes por a t c ó n 

debe n i puede confundirse con la 
del volatinero, n i consiste en un 
movimiento incesante de pies; al 
contrario, no asentar con firmeza 
los pies en la arena constituya 
signo distintivo del mal torero. La 
ligereza q u e Paquiro prescribe 
cernió necesaria cabe identificarla 
con las facultades físicas esencia­
les para la realización de cualquier 
ejercicio violento, y el toreo lo es 
en grado superlativo. Para salvar la 
cabezada del toro en los embro­
ques, consumar los quiebros y l i ­
brarse de la cornada en los de­
rrotes imprevistos, el l idiador pre­
cisa una rapidez extremada de re­
flejos. Quien los posea «tiene mu­
cho adelantado para que j a m á s le 
coja un toro, y se hacen impres­
cindibles para practicar con segu­
ridad recortes y galleos». 

Pero a d e m á s de las condiciones 
innatas de valor y agilidad, el dies­
t ro necesita conocer a la perfec­
ción las reglas fundamentales de 
su oficio. Es un conocimiento re­
lativamente fácil de adquir ir con 
mediana aplicación e inteligencia, 
aunque haya toreros que, llevando 
muchos años en los ruedos, no 
acaban de conseguirlo. Las nor­
mas del toreo no son desde luego 
tan seguras como en un exceso 

de optimsimo pre tend ía Pepe-Hi-
11o, n i pueden evitar todos los ries­
gos inherentes a la l idia de reses 
bravas, ideal perseguido por los 
creadores de la Real Escuela de 
Tauromaquia. Existe siempre peli­
gro cuando el hombre se enfren­
ta con el toro y ninguna regla pue­
de reputarse infalible, siendo im­
posible determinar por anticipado 
y en toda ocasión las reacciones 
y movimiento del animal. En cual­
quier forma, el conocimiento de 
astados, terrenos y querencias, así 
como de la mejor manera de eje­
cutar las distintas suertes, dismi­
nuye considerablemente el peligro 
de las cogidas y permite al torero 
un superior dominio de la situa­
ción y una mayor seguridad en 
sus propios recursos. 

Con sólo valor y agilidad, una 
persona puede pisar los ruedos y 
aun escapar indemne si le acom­
p a ñ a la suerte; pero no p o d r á ser 
b u e n torero si le faltan los co­
nocimientos esenciales del oficio. 
Sin ese conocimiento, el valor sólo 
le servirá para no titubear en co­
locarse delante de los toros, y la 

ligereza, para t a rdar m á s en sei 
cogida Dominar las reglas del t o 
reo constituye la principal cual* 
dad de todo diestro. «Debe ser su 
guia en todas las suertes —sostie­
ne Paquiro—, sirviéndole el valor 
para que ninguno le arredre y la 
ligereza para ejecutarlas con se 
gur í dad y perfección.» 

A estos requisitos imprescindi­
bles expuestos en la "Tauroma­
quia», de Montes, y que reiteran 
todas las preceptivas taurinas pos­
teriores, añade un filósofo contem­
poráneo (nada menos que don José 
Ortega Gasset) uno m á s que con­
sidera fundamental. Es algo inna­
t o en el individuo, porque «tampo­
co el torero se hace, sino que na­
ce». Consiste en una «intuición de 
los terrenos" —de el toro y el del 
torero—, don congéni to y bás ico 
que el gran torero trae al mundo. 
Merced a él sabe estar siempre en 
su sitio "porque ha anticipado in­
faliblemente el que va a ocupar 
el animal. Para O r t e g a , las 
otras cualidades seña ladas por Pa­
quiro son secundarias, aun siendo 
importantes: la fundamental es el 

EL TORERO 
Por LUIS 

LOPEZ 

A N C L A D A 

E l matador camina a l f rente de l a 
cuadr i l l a como u n elegido de los dio­
ses, como u n ser sagrado y poderoso 
que se presenta en medio del redon­
do c i rco para levantar el asomlfro de 
u n p ú b l i c o dispuesto a entregarse y 
a p roc lamar su p o d e r í o . E l matador 
viste de oro, como los h é r o e s , y t rae 
a su servicio a unos hombres excep­
cionales, que desde e l p r i m e r mo­
mento n o t ienen o t ra m i s i ó n que co­
operar a su t r iun fo . 

E l pueblo e s p a ñ o l ha creado a l to­
re ro a su imagen y semejanza. A l 
pueblo e s p a ñ o l n o se te hubiera ocu­
r r i d o nunca, como a los ingleses, i n ­
ventar u n equipo pa ra que entre to­
dos se alcanzase l a v ic tor ia . Los es­
p a ñ o l e s han inventado «la cundr i l l a» , 
que l o m i s m o s i rve pa ra hacer l a 
guerra que para ma ta r tos toros. £ 0 
importante es que a l frente de l a cua­
d r i l l a camina u n hombre a l que le 
i m p o r t a el t r i u n f o m á s que l a v ida , 
la a lar ia m á s que e l dolor , l a d ign i 
dad sobre todas Zas cosas. S ó l o a é l 
le corresponde el éx i to o él fracaso 

E l to re ro —nos referimos s iempre 
al «maestro», a l «matador»— tiene 
conciencia de l papel sobrenatural aue 
e s t á representando. Y tiene que de­
m o s t r a r que en é l n o existen las debi­
lidades que afectan a los humanos. 
Ñ o siente cansando, n i miedo, n i do­
lo r . S i alguna vez é l t o r o te coge se 
levanta i racundo, aparta a los que 
v a n a m i r a r s i e s t á her ido, d i s imula 
como puede los deterioros de l a ropa 
o él do lo r de l a carne h e r i d a Algu­
nos hasta han a r ro jado a l suelo tw 
o j o con indiferencia. 

—jEstos son desperdicios! 
Y vuelven a l a f iera encolerizados 

de que se les pueda confundi r con 
los desgraciados que sufren y se que­
j a n . E l pueblo ruge de entusiasmo 
ante estos desplantes de l t o re ro v se 
r inde a su c a r á c t e r sobrenatural . 

Cuando aparece en l a plaza el t o r o 
poderoso, bravo, relampagueante de 
fiereza y p o d e r í o , todos en l a plaza 
sienten e l e s c a l o f r í o de l miedo. S ó l o 
tí «maestro» e s t á t r anqu i lo , conscien­
te de t u super ior idad sobre l a fiera, 
y s o n r í e pa ra mayor asombro de las 

gentes. Ordena que se l o pongan a q u í 
O a l l í , y se p lan ta en l a arena dis­
puesto a p roba r su v a l e n t í a v su cien­
c i a 

— j E h . t o r o ! 
E l « m a t a d o r » en E s p a ñ a es e l g ran 

s e ñ o r de l a sociedad. Da l o m i s m o 
que su or igen sea h u m i l d e o encum­
brado, que sea ' c u l t o o i le t rado; se 
fe recibe en las mejores reuniones, 
"e repi ten sus a n é c d o t a s , se corean 
sus sentencias. A su lado hay s iempre 
intelectuales que toman nota de sus 
dichos. Muchos se casan con damas 
de ta a r i s toc rac ia 

Itesde que las comunicaciones han 
puesto a l m u n d o en l a pa lma de l a 
mano, los toreros de fama han alcan­
zado c a t e g o r í a de monstruos sagra­
dos internacionales. Se les i n v i t a a las 
fiestas de los grandes magnates del 
mundo, su re t ra to se repi te en los 
«magazines t í y se especula con sus 
amores v sus amorto*. 

Todo esto crea u n c a r á c t e r «sai ge 
n e r i s » en é l torero . S i le veis p o r la 
calle, vestido de paisano, te conoce­
r é i s p o r lo est irado de su talle, p o r 
su arrogancia en e l andar, p o r l o a l ­
t i vo de sus miradas . E l t o re ro es uno 
de esos que saben que s iempre hay 
a iguien que le m i r a , a lguien que le 
escucha y a lguien que anota todo l o 
que hace. Y e s t á en l a calle con l a 
m i s m a majeza con que pisa el ruedo 
de la plaza las tardes de verano, co­
m o repi t iendo a q u é l verso famoso 
de Lope: 

—iApártense! ¿ N o e s t á n viendo 
ecue aqu í va la omnipotencia? 

Como la gente sabe todo esto le 
exige que s iempre e s t é levantado so­
bre e l pedestal de los inmortales . Y 
no le perdona que abdique del valor, 
del ar te y del t r i un fo . P o r eso se en­
carnizan con e l to re ro que fracasa, 
se le insul ta y se le t ra ta como a u n 
á n g e l c a í d o , (A uno que se quejaba 
d e s p u é s de un r e v o l c ó n o í m o s que se 
le gr i taba desde é l tendido: 

—¡Te quejas como u n fu tbo l i s ta ! 
Todo e l que conversa en p r ivado 

con u n to re ro lo hace con ese res­
peto del que n o sabe s i m a ñ a n a este 
hombre e s t a r á v i v o o s i u n cuerno le 
h a b r á p a r t i d o las venas. Por eso no 
hay manera de hablar como l o hace­
mos con cualquier o t ra persona, y 
ellos, que lo notan, suelen ponerse 
m e l a n c ó l i c o s . Los toreros, fuera de 
ios instantes de fiesta y algazara, pa­
rece que e s t á n t r is tes y que s ó l o pien­
san en e l t o r o de m a ñ a n a 

Seguramente no existe g lo r ia m á s 
inmedia ta y m á s fugi t iva que l a del 
torero . Pasa en u n cuar to de hora, y 
cuando se r e t i r an nadie se acuerd% de 
como le adoraron una tarde y de có­
m o g lor i f ica ron s u nombre . 

Por eso e l to re ro viejo, jub i l ado , es 
e l hombre m á s re t i rado de todos los 
ret i rados de l mundo . 
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Existe tambi én la categoris menor del 
torero bufo, de l a que son muy represen­
tativos los conocidos enanitos toreros 

conocimiento instintivo y genial de 
los lugares que en cada momento 
deben ocupar el lidiador y su ene­
migo. «El torero au tén t ico y ple­
no —añade— presupone ineludible 
mente aquella ex t raña inspiración 
c inemát ica que es, a m i juicio, el 
m á s sustantivo talento del gran to­
rero.» 

CIASES Y CATEGORIAS 
TORERAS 

No todos los toreros tienen la 

ALMA AUSENTE 
Por Federico 

G A R C I A L O R C A 

N o te conoce e l t o r o n i la h i -
[ g ü e r a , 

ni caballos n i hormigas de tu coso. 
JVo te conoce el n i ñ o n i l a tarde 
porque te has m u e r t o para sienu 

Ipre. 

N o te conoce e l l o m o de l a pie-
Idra, 

n i e l raso negro donde te des-
[ t rozas. 

N o t é conoce t u recuerdo m u d o 
porque te has muer to pa ra siem-

[pre. 

E l o t o ñ o v e n d r á con caracolas, 
una de niebla y montes agrupados, 
pero nadie q u e r r á m i r a r tus ojos 
porque te has m u e r t o pa ra siem-

[pre. 

Porque te has m u e r t o para siem-
[p re , 

como todos tos muertos de l a Tie-
[ r r a , 

como todos (os muertos que se oí-
[pidan 

en un m o n t ó n de perros pagados. 

N o te conoce nadie. No . Pero yo 
[ t e canto. 

Y o canto para luego t u p e r f i l y t u 
[gracia. 

L a madurez insigne de t u conoc í -
[mien to . 

T u apetencia de muer te y e l gusto 
[ d e su boca. 

La tristeza que tuvo t u valiente 
[ a l e g r í a . 

T a r d a r á mucho t i empo en nacer, 
[ s i es que nace, 

u n andaluz t a n c l a r o í t an r i c o de 
[aventura. 

Y o canto su elegancia con palabras 
[que g imen 

y recuerdo una br isa t r i s te p o r los 
[o l ivos . 

misma importancia. Existen entre 
ellos clases y ca tegor ías perfecta­
mente definidas y diferenciadas. 
Aparte de una primera y elemental 
división de aficionados y profesio­
nales, salta a la vista otra entre es­
padas y subalternos; entre los je­
fes de las cuadrillas y los integran' 
tes de és tas que han de ayudarles 
durante la l idia. Los primeros son 
los siguientes: 

a) Matador de toros. 
b ) Matador de novillos con pi­

cadores. 
c ) Matador de novillos sin pi­

cadores. 
d ; Becerrista. 
e) Torero bufo. 
f ) Rejoneador. | 
Los subalternos, a su vez, se d i ­

viden en las siguientes clases: 
a) Picador. 
b ) Banderillero. 
c) Puntillero. 
Sin estricta consideración de to­

ce ros, por no intervenir directa­
mente en la lidia, podemos incluir 
entre los auxiliares al mozo de es­
padas, que entre barreras prepara 
los trebejos al matador; al torile-
ro, encargado de abrir la puerta de 
los chiqueros; a los mozos de ca­
ballos o «monosabios», que ayudan 
y velan por los piqueros y sus 
monturas; a los alguacilillos, que 
transmiten las órdenes presiden­
ciales, y a los mulilleros, que arras­
tran las reses muertas. Incluso ca­
br ía alargar la lista mencionando 
a los areneros, que arreglan el p i ­
so del ruedo; a los carpinteros, 
que reparan desperfectos en barre­
ras y burladeros, y a lo¿ que entre­
gan desde el callejón puyas y rehi­
letes a picadores y banderilleros. 

£1 torero aficionado tiene hoy 
mucha menor importancia que an­
taño. El actual Reglamento taurino 
le excluye de forma teitminante de 
participar en casi todos los espec­
táculos legalmente autorizados. Tan 
sólo se permite su intervención en 
determinado t ipo de becerradas y 
aún. en és tas bajo la d i rección y ase. 
soramiento de un diestro profesio­
nal. E n todos l o s d e m á s —corridas 
de toros, novilladas con o sin pica­
dores, etc.— es condición esencial 
la profesionalidad de los partici­
pantes, demostrada documental, 
mente con la afiliación a l Sindicato 
Nacional del Espec tácu lo y el visa­
do del correspondiente contrato 
por la sección taurina del mencio­
nado Sindicato. Prác t icamente , los 
aficionados actuales se dividen en 
"maletMlas" que aspiran a conver-
tirse en profesionales, pero que 
a ú n no lo son por causas ajenas a 
su voluntad, y los que pud ié ramos 
llamar señor i tos —casi siempre ga­
naderos o familiares de ganade­
ros—, que no necesitan n i ambicio­
nan la fortuna y la gloria de los 
ruedos y satisfacen su afición to­
reando reses en placitas de tientas 
y en festejos privados. De estos úl­
timos son escasos los que pasan al 
campo profesional y casi todos lo 
hacen como rejoneadores. Los "ma-
letillas", en cambio, constituyen 
ahora, como siempre, el m á s abun­
dante vivero de la torer ía . Cuando 
carecen de amigos y protectores, su 
lucha es difícil, a veces, incluso, 
trágica. Arrojarse como capitalista 
en cualquier corrida importante 
const i tu ía hasta hace poco su me­
j o r procedimiento para darse a co­
nocer; hoy, no; porque el hecho 
es tá castigado —aparte de la multa 
y encierro habituales— con una 
prohibic ión para figurar durante 
dos años en ningún cartel. Han de 

E l traje de torear ha evolucionado macho en I» Historia. He aqu í tees variantes 
de los asados en los siglos X V I I I y X I X 

valerse de todo género de tmeos y 
habilidades para que alguien les dé 
la suspirada oportunidad; no todos 
lo consiguen, n i la mayor ía de los 
que llegan a dar este pr imer paso 
cuentan con los arrestos y el arte 
precisos para abrirse paso hacia 
las alturas de la fama. 

El rejoneador puede l idiar indis­
tintamente reses despuntadas o 
con sus defensas íntegras , aunque 
generalmente se incline hoy por lo 
primero. Clava sus rejones y ban­
derillas desde el caballo, pero pue­

de rematar al astado echando pie 
a tierra. Le a c o m p a ñ a n como auxi­
liares dos peones; t ambién puede 
acompañar le u n sobresaliente, que 
será imprescindible cuando los to­
ros o novillos no hayan sufrido 
mermas en su cornamenta. 

Torero bufo es el que interviene 
en festejos cómicos , frecuentemen 
te celebrados de noche. Viste e l dis­
fraz que le acomoda, y los animales 
que lidia no exceden en n ingún ca­
so de los dos años , podiendo des­
puntarse sus astas cuando se con-

L a taleguilla o panta lón , con la chaquetilla, esperan el momento en que el torero 
se los ponga para Ir a la plaza 
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T R E S C O R R I D A S D E 
TOROS Y UNA NOVILLADA 
J . Sánchez Jiménez (oo), 
S á n c h e z Bejarano ( o o ) , 
Calero (o) y P a t ó n (o) , 

matadores orejeados 
El novil lero J o s é J . Granada 

triunfó en Tenerife 

TORREMOLIHOS 
DOS OREJAS PARA 
J E S U S SANCHEZ 

J I M E N E Z 
TORREMOUNOS, 9.—Se celebró 

la corrida de toros aplazada el do­
mingo anterior. Toros de Herma­
nos Lacave, que cumplieron. 

Andrés Torres «El Monaguillo» 
no tuvo ocasión de lucirse en e l 
primero y escuchó dos , avisos an­
tes de matar al toro. E n su según* 
do, sin nada sobresaliente, escucñó 
ovación y dio una vuelta al ruedo. 

Jesús Sánchez J iménez consiguió 
una oreja en cada toro y hubo 
fuerte pet ición de la segunda en 
el ú l t imo. 

E l rejoneador Francisco Mance­
bo fue aplaudido en las diferentes 
suertes del toreo a caballo. 

A L M E R I A 

FIESTAS DE 
INVIERNO 
SIN TROFEOS 

E l Monaguillo 
anduvo 

rlcficicute. 

J e s ú s S á n c b e z 
J i m é n e z 

estuvo bien. 

E l rejoneador 
Mancebo 

toe aplaudido '4 '• I 

Gabriel 
de la Cusa 

no tuvo 
raerte con 
el estoque. 

ALMERIA, 9.—Seis toros de Mar­
t in Peña to para Gabriel de la Casa, 
Juan José y Juan Calero. 

Gabriel de la Casa se lució con 
la muleta en ambos toros. No tuvo 
suerte con el estoque, por lo que 

se tuvo que conformar con palmas 
a la muerte de sus respectivos to­
ros. 

Juan José tampoco logró cortar 
trofeos en esta primera función 
de Almería. Decidido con la mule­
ta, pero el verduguillo se resist ió 
al acierto. Dio una vuelta al pr i ­
mero y escuchó palmas en su se­
gundo. 

Juan Calero realizó faena con 
ambas manos a su primero para 
matar de estocada, pinchazo y es­
tocada. Se le aplaudió . A l toro que 
ce r ró plaza le realizó adornada 
faena para matar de dos pincha­
zos sin soltar, media y otra esto­
cada que hace innecesaria la pun­
ti l la . Se le p r e m i ó con una oreja. 

LAS PALMAS 
M A l l O S 
R E J O N E A D O R E S ; 
NOTABLES LOS 
DE A PIE 

LAS PALMAS. 9.—Toros de So­
corro Sánchez Dalp, difíciles. 

Los rejoneadores Pedro del Río 
y Manolo Bedoya no se lucieron 
ante sus oponentes, causando el 
enojo del públ ico, que les a b r o n c ó 
al final de la respectiva actuación. 

Sánchez Bejarano estuvo bien en 
su pr imer toro, al que cor tó las 
dos orejas. En su segundo dio la 
vuelta al redondel. 

Enrique Pa tón hizo los suficien­
tes mér i t o s para dar la vuelta al 
ruedo en su primero y cortar una 
oreja en el toro que cer ró plaza. 

NOVILLADAS 
J . J . GRANADA 

AL COPO 
TENERIFE, 9.—NoviUos de Ja­

vier Solís, que dieron excelente 
juego. Regular an imac ión en los 
tendidos en una tarde soleada y 
y excelente temperatura. 

E l rejoneador conde de San 
Remy fue ovacionado en sus dos 
novillos, tras exhibición de su to­
reo ecuestre. 

A Juan Arias, que fue ovaciona­
do tras la muerte de su pr imer 
novillo, le fueron concedidas las 
dos orejas de su segundo. 

José J. Granada salió dispuesto 
a no dejarse ganar el sitio en esta 
su primera ac tuac ión del a ñ o y 
cor tó las dos orejas a su pr imero 
y las dos y el rabo al novillo que 
ce r ró plaza. 

Juan J o s é 
tampoco 

cor tó 
trofeos. 

Juan Calero 
anduvo 

voluntarioso. 

S á n c h e z 
Bejarano 

cor tó dos 
orejas en 

L a s Palmas 

Enrique P a t ó n 
sa l ló airoso 

del trance 
y fue premiado 

con un 
apénd ice . 

E l conde 
de San Remy 

real izó 
una bella 
exhibic ión 

de rejonee. 

J o s é Julio 
Granada 

fue d 
triunfador 

de l a tarde. 

T a m b i é n 
Juan Arias 

c o r t ó 
dos orejas. 



CUENCA. (Servicio especial.) — En la noche 
del pasado día 5, en el sfitttuoso hotel Torre-
mangana de la ciudad (de nada por la publici­
dad), los Santos Reyes de Oriente, personifica­
dos en la ocasión por un numeros í s imo grupo 
entusiasta de aficionados a la Fiesta nacional 
al frente del apasionado Paquillo Domínguez, 
que así , con ese diminutivo, es como se le co­
noce a esfera provincial, aunque él sea gigante 
en ilusiones; en la noche del 5 y madrugada del 
día 6. decimos, los «reyes» ofrecieron la ocasión 
de testimoniar el effecto y la consideración de 
toda la afición local y provincial hacia dos to­
reros de la tierra: Jesús Sánchez J iménez, na­
cido en la capital, y Curro Vázquez, de La Pa­
rr i l la . Uno, veterano en las lides, con historia 
franca, muy dilatada para contar. Jesús , her­
mano de Tomás , llegó al toreo, t r iunfó en toda 
la extensión. . . y su conquista se march i tó en 
plena juventud, producto y hartura de esas la­
mentables injusticias que se cuecen entre los 
bastidores del toreo, fuera del anillo. Luego, 
inesperadamente tras el paréntes is de años , 
arrebataco por su propia afición, volvió al toreo 
activo en la recta final de la temporada 1971 y 
t o m ó la alternativa en Torremolinos. Dos co­
rridas m á s y tres cornadas en una es el balance 
de su vuelta eufórica, apta todavía para vencer 
los cien m i l «t iquismiquis» y «tr iquiñuelas» del 
toreo «sólo cómodo —jqué controversia!— para 
figuras consagradas». 

Otro, el Curro Fuentes joven, conocedor del 
oficio, de la mano del honrado apoderado que 
es Enrique Callejas, ha sobrepasado fronteras 
en ei difícil camino de la novillería actual, plan­
tándose casi a las primeras de cambio, pero con 
hartos sacrificios, entre los primeros de su es­
calafón, hasta el mi smís imo extremo de estar 
ahora en ese sitio importante que permite cón 
augurios de éxitos una alternativa verdadera v a 
punto. 

Cuenca ha rendido homenaje a sus dos tore­
ros en noche señalada, en fecha alentadora y 
de excelente significado: «Los Magos —se oyó 
decir— no t end rán m á s remedio que echarles 
una temporada 1972 repleta de triunfos, aleja­
da de malas pasadas, acorde con la verdad y 
mér i tos que ambos toreros representan.» 

Autoridad representada y aficionados de pos-
estuvieron de unán ime acuerdo y dijeron 

«sí» a la pet ición de ios propios toreros como 
regalo 1972: Que un festejo de la feria capitan-
cia de San Ju l ián lleve el nombre de «Corrida 
de la t ierra». Ocho toros-toros para los dos ho­
menajeados, el veterand Bienvenido Luján v la 
firme promesa Luis Algara «El Es tudian te» , 
t ambién conquenses presentes en esta noche 
taurina que comentamos. 

Unos brindis a salón lleno rubr icó la petición. 
Ahora veremos qué dice la Empresa. En iulio lo 
sabremos. 

Ruego: Que lo brindado en el homenaje de la 
noche de Reyes se haga realidad. Nosotros pen­
samos que la voz de la afición debe ser oída 
siempre. Esta, en este caso, se ha pronunciado 
con claridad. Han pedido en razón de conquen­
ses. Y nobleza obliga.... a no ser que las «bam­
balinas» del toreo muevan sus cuerdas, las fal­
sas cuerdas. 

CUENCA 

HOMENAJE DE LA AFICION A JESU 
SANCHEZ JIMENEZ Y CURRO FUENTE! 

P E T I C I O N A LOS R E V E S : UNA C O R R I D A DE TOROS CON 
DIESTROS D E L A T I E R R A , EN L A F E R I A DE SAN JULIAN 

HOMENAJEADOS.—En l a fo togra f í a , los homenajeados, 
J e s ú s S á n c h e z J i m é n e z y Cur ro Fuentes, y , j u n t o a ellos, 
los t a m b i é n diestros conquenses Bienvenido Lujan y Luis 

Algara «El E s t u d i a n t e » 

PUBLICO.—Numeroso publ ico a c u d i ó a rendi r homenaje 
los dos toreros conquenses. Luego se p e d i r í a por unanint ^ 
dad una cor r ida «de l a t i e r r a » , dentro del ciclo ferl 

de San J u l i á n | 
(Potos AGÜILAR, 

T/VRRASA 
TROFEOS Y REGALOS 

P A R A E l L I C I 
L a semana pasada t u v o lugar en el d o m i c i l i o social de 

ia P e ñ a t au r ina « M a n u e l A m a d o r - J o s é F u e n t e s » , de Ta-
rrasa, la entrega de trofeos ins t i tu idos p o r la misma 
correspondientes a la ú l t i m a temporada. E l Jurado, for­
mado po r miembros de la c i tada P e ñ a y ba jo la presi­
dencia de d o n J o s é Gregorio A g u s t í n , han s ido o to r 
gados por u n a n i m i d a d a l nov i l l e ro local E l L i c i , por su 
b r i l l an t e a c t u a c i ó n en la novil lada-concurso de la Ope­
r a c i ó n «Esperanza-71» , que, organizada po r e l r o t a t i vo 
b a r c e l o n é s « S o l i d a r i d a d N a c i o n a l » —en c o l a b o r a c i ó n 
con «La P r e n s a » , Rad io Juventud y la Empresa Bala-
ñ á — s e c e l e b r ó el pasado mes de agosto en la plaza 

« d e las Arenas, de Barcelona. 
E l acto, que r e s u l t ó m u y b r i l l an t e , estuvo pres id ido 

p o r don Luis E l b e r d í n . presidente de la F e d e r a c i ó n de 
Entidades Taurinas de C a t a l u ñ a , y po r el presidente de 
l a P e ñ a , s e ñ o r Gregorio A g u s t í n , asistiendo var ios pre­

sidentes de P e ñ a s taur inas de Barcelona y socios de 
las mismas, a s í como los c r í t i c o s y revisteros taurinos 
barceloneses. 

A d e m á s del trofeo de la P e ñ a « A m a d o r - F u e n t e s » , a 
E l L i c i le e n t r e g ó el af icionado s e ñ o r Benavente otro 
t rofeo, recibiendo t a m b i é n u n t ra je campero y una ca­
misa de torear, cbsequiD de o t ros aficionados, egaren-
ses.—M. M , 

(Foto V A L L S . ) 

CON D I E Z A Ñ O S DE E D A D 

E L INGLES MICHAEL FAWCETT 
Q U I E R E S E R T O R E R O 

U n j o v e n c í s i m o i n g l é s , M i c h a e l F a w c e t t — d i e z 
a ñ o s d e edad—, n a t u r a l d e P l a i s t o w , q u i e r e se r 
t o r e r o . S u a f i c i ó n le n a c i ó hace , a p r o x i m a d a m e n ­
t e , u n a ñ o , v i e n d o t o r e a r e n P u e n g i r o l a . M i c h a e l , 
t r a s l a c o r r i d a , v o l v i ó a l coso v a c í o . V i o d e a m ­
b u l a r a l o s t o r e r i l l o s e n s u c o n t i n u o e n t r e n a m i e n ­
t o y u n b u e n d í a se a t r e v i ó a coge r l o s t r a s t o s . E l 
m a t a d o r C u r r o C l a r o s y e l n o v i l l e r o E i ? o o !e en­
s e ñ a r o n a t o r e a r . L u e g o , « c u a n d o y a e s t a b a e n 
s o n » , s e g ú n e x p r e s i ó n d e l C o l o m t i a n o , f u e p resen­
t a d o a l o s m a t a d o r e s M i g u e l M á r q u e z y A n t o n i o 
J o s é G a l á n , a q u i e n e s g u s t ó e l c ^ a v a M l l o b r i ^ á n ' c o 
y se b r i n d a r o n c o m o p a d r i n o s . 

— ¿ E n q u é pensas te c u a n d o e ^ n f r ' s ' i ó t u p r i m e r 
b e c e r r o ? — 1 " h a p r e g u n t a - 1 ' V y l i a ' T o r t h , p esi-
d e n t a d e l C l u b T a u r i n o W e s t o f E n g ' a - d 

— N o s é . n o s é . Pue m r ^ r p r e s a q u e oí bece­
r r o e m b i s t i e r a c o n antf». r i s - . 

— ¿ Q u é p i e n s a n t u s p a d r e s s o b r e esa i l u s i ó n to­
r e r a , 

— M i p a d r e t i e n e m u c h a a f i c i ó n y t r a n s i g e con 
m i s p e n s a m i e n t o s . M i m a d r e , n o t a n t o ; p e r o se 
a c o s t u m b r a r á . 

M í k e — a f t O f s a 

budding matador 
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En Víllanueva de los Infantes 

SERA ERIGIDO UN MONUMENTO 
EN MEMORIA DE JOSE MATA 
E s un homenaje de autoridades 
y vecindario de la localidad 

V I L L A N U E V A D E L O S I N F A N T E S . Se h a 
anunciado l a p r ó x i m a e r e c c i ó n d a u n b u s t o e n 
m e m o r i a d e l t o r e r o J o s é M a t a , m o r t a l m e n t e 
S o e n l a p l a z a de l a C o f r a d í a de l a V i r g e n 
de l a A n t i g u a , e l 25 de . i u l i o d e l p a s a d o a ñ o . 

S e r á c o l o c a d o e l m o n u m e n t o e n m e m o r i a y 
n ó s t u m o h o m e n a j e a l d i e s t r o , e n e l P a r q u e M u ­
n i c i p a l a l l a d o de l a e r m i t a d o n d e se i n h u m a r o n 
los res tos de l p o e t a d o n F r a n c i s c o d e Q u e v e d o . 

E l c i t a d o m o n u m e n t o es u n h o m e n a j e m á s d e l 
v e c i n d a r i o de l a l o c a l i d a d y sus a u t o r i d a d e s c i ­
vi les y e c l e s i á s t i c a s , i n o c e n t e s d e u n a t r a g e d i a 
t a u r i n a q u e les e n v o l v i ó . 

D ó o t r a p a r t é , l a c i t a d a C o f r a d í a h a co lecc io­
nado io s n u m e r o s o s t r a b a j o s p e r i o d í s t i c o s p u ­
b l i cados e n t o d a E s p a ñ a c o n m o t i v o de a q u e l 

t r i s t e a c o n t e c i m i e n t o f o r m í n d o s ; 
r e a l m e n t e c o n s i d e r a b l e . 

u n v o l u m e n 

N . de l a R . — L a n o t i c i a e v i d e n c i a e l t r e m e n d o 
d o l o r q u e c o n m o v i ó a t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e 
l a l o c a l i d a d . N o s o t r o s f u i m o s t e s t i g o s d e ex­
c e p c i ó n e n V í l l a n u e v a d e l o s I n f a n t e s d a l g r a n 
« s h o c k » de a u t e n t i c o s e n t i m i e n t o q u e p r o p o r ­
c i o n ó a Ir h a b i t a n t e s l a t r á g i c a n o t i c i a . D í a s 
de a u t é n t i c o l u t o y pesa r s u c e d i e r o n a l d e l 
t r á g i c o desenlace d e l i r a l o g r a d o t o r e r o . Y 
a h o r a e l a c u e r d o de r e f e r e n c i a v i s n e nueva ­
m e n t e a p o n e r de m a n i f i e s t o l a h o m b r í a t:e 
b i e n , l a g r a n d i g n i d a d y e l t r e m e n d o pesa r q u e 
a f l i g i ó a t o d o s , v i r t u d e s é s t a s que , c o n l a i n a u ­
g u r a c i ó n d e l m o n u m e n t o , q u e d a r á n p l a s m a ­
das e n e l c o n t i n u a d o r e c u e r d o a J o s é M a t a . 

M O N T P E L L I E R 

i on ra « o MTHIR 
ESTA O R G A M I Z A D O POR E L 

C L U B «LA MONTERA» 
En 1967 fue creado el Festival In ternacional del F i lme 

Taurino Amateur, m a n i f e s t a c i ó n que, desde hace ya 
cinco años , patrocina el M i n i s t r o de I n f o r m a c i ó n y Tu-
frismo, que siempre o f rec ió a l a P e ñ a organizadora el 
I apoyo m á s eficaz, permi t iendo a s í una c o m p r e n s i ó n m u -
i tua mas honda de las dos malones hermanas y estre­
chando con m á s fuerza los v í n c u l o s que s iempre las 
unieron. 

[ A mediados de noviembre, los aficionados a les toros 
y al cine t e n í a n que acudir a la acostumbrada ci ta, en 
Montpellier, para celebrar e l Fest ival . 

\ l a aludida c i ta fue este a ñ o retrasada algunas sema 
|nas a conspeuencia del é x i t o a ú n m á s grande que cono-
ice. Por eso, a p e t i c i ó n de l a m a y o r í a de los competido-
gres, fue por l o que decidimos elegir como fechas del 
p FlPTA las del s á b a d o 12 y domingo 13 de febrero 
] * 1972- Los cineastas aficionados han deseado aprove 
| c h a r sus ratos de ocio en inv ie rno pa ra rematar las i m á , 
l l enes taurinas que han captado y daries una presenta­
c i ó n a ú n m á s digna de aquel p ú b l i c o , venido a celebrar 
m la pantalla lo que le p roporc iona t an to entusiasmo 
en los graderios de la plaza de toros, 

i Las peticiones de documentacidn y a recibidas pe rmi ­
tí , 0011 una ro tunda c o m p e t i c i ó n , c o n una par-

«pac rón G r a n j e r a sumamente valiosa. 

-íitoL'60112 IímÍte para 61 envl0 06 188 P e l í c u l a s fue 
' el d í a 25 de enero de 1972. Puede hacerse a l CHub 

( ¿ ^ ° n t e r a » - 2 plaza Laissac - 3 4 - Montpe l l i e r 

HOMENAJE A LA LEGION 
c i f u S ^ 1 1 1 0 16 d3 e n e r o se c e l e b r a r á e n V a l e n -

I ción l í J K 8 1 1 f e s t i v a l t a u r i n o , h o m e n a j e d e l a a í i -
r ü z a d o í r H a ^ g i o r i o s a L e g i ó n . L a C o m i s i ó n o rga -
fi&ura« w f o r m a d o u n exce len te c a r t e l , e n e l q u e 
fcfcnnS « e r m W M a r i l l o , J a i m e O s t o s , M i g u e l í n , 
Teruel o r t é s - S a n t i a g o L ó p e z y e l n o v i l l e r o E l 

1 Í d i a d o s n o v i U o s d e J u a n M a r i P é r e z Ta -

HOY REGRESAN DE AMERICA MIGUEL 
MARQUEZ Y ANTONIO J. GALAN 

Procedentes de Colombia , donde tantos éxi­
tos han cosechado, hoy r e g r e s a r á n a E s p a ñ a 
los diestros Miguel M á r q u e z y Antonio J o s é Ga­
lán, a c o m p a ñ a d o s de su apoderado, J o s é Ma­
ría Recondo, y miembros de la cuadr i l la . 

E l vuelo de Avlasa B o g o t á - M a d r i d e s t á pre­
visto para las doce del m e d i o d í a en e l aero­
puerto de Barajas. 

M á r q u e z y G a l á n h a r á n u n p a r é n t e s i s de des­
canso en nuestro p a í s para luego, nuevamen 
te^ regresar a A m é r i c a y c u m p l i r o t ra serie de 
contratos que t ienen pendientes hasta que co­
mience la temporada e s p a ñ o l a . 

Agradecimiento de los lectores 

E X I T O D E N U E S T R A 
E N C I C I O P E D I A G R A F I C A 

L a Enciclopedia G r á f i c a encuademable que 
E L R U E D O c o m e n z ó a pub l i ca r en su n ú m e r o 
an te r io r ha s ido rec ib ida con gran s a t i s f a c c i ó n 
p o r los numerosos lectores de l a revista, t an to 
de E s p a ñ a como de A m é r i c a y Sur de Francia , 
habiendo s ido muchas las cartas que, en sent ido 
de a g r a d e í j i m i e n t o , hemos rec ib ido . 

Ante consultas sobre l a f o r m a coleccionable 
de esta Enciclopedia, volvemos a repe t i r que la 
p r i m e r a par te del n ú m e r o , incluidas por tadas y 
contrapor tadas , van numeradas, enlazando las 
de este ú l t i m o n ú m e r o con el an te r io r y a s í 
sucesivamente hasta f ina l izar l a serie comple ta . 

Adve r t imos que, en el m o m e n t o que las necesi­
dades de ajuste lo p e r m i t a n , esas p á g i n a s en-
cuadernables s e r á n presentadas en la par te cen­
t r a l del semanario, con l o que e l lec tor encon­
t r a r á m á s comodidad a l real izar l a encuadema­
c i ó n de esta impor t an t e c o l e c c i ó n taur ina . 

, 
M A R C A D O R 
D E T R O F E O S 
1 9 7 2 

(HASTA 
EL DIA 9) 

Iniciamos hoy el Marcador de Trofeos. Algunos 
toreros, novilleros y rejoneadores estrenaron su 
temporada 1972. Comienzan a escalar cotas. Conta­
bilizamos en números su quehacer. La frialdad de 
los números está nuevamente en nuestras páginas. 

Ustedes no ignoran las reglas de este Marcador. 
Contabilizamos la función taurina, excluyendo las 
novilladas económicas y los festivales. Los trofeos 
adjudicados se valoran por la categoría de plaza, se­
gún Reglamento en vigor. 

MATADORES 

Corri- Gre­

das Jas 

R a 
bos 

Enr ique P a t ó n 
V í c t o r M . M a r t í n 
Miguel M . «Miguel ín» ... 
J e s ú s S á n c h e z J i m é n e z 

Angel Teruel 
M Espinosa « A r m í l ü t a » 

Juan Calero ... 
Rober to P ü e s 
Gabrie l de l a Casa ... 
Juan J o s é 
E l Monagu i l lo 

Pan­
tos 

4 
5 
4 
4 
4 
2 
2 
2 

NOVILLEROS 

J o s é J. Granada 1 4 
Fredy Ornar «El N e g r i t o » l 2 

Juan Arias ... 1 2 

Avel ino de l a Fuente 1 — 

REJONEADORES 

Manuel Bedoya 1 
Francisco Mancebo ... 1 
Conde d é San Remy i 
Pedro del R í o ... 1 
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L a G a c e t a R e g i o n a l 
D I A R I O D E S A L A M A N C A 

SEÑALES DE ALERTA EN 1971 
« 

Según el comentarista taurino del popular diario salmantino, la tem­
porada 1971 tuvo «cinco señales de alerta». Por este orden: rejoneado-
res, la vejez del toreo, alternativas, turismo e infracciones. Reproducimos 
la segunda: 

"Biológicamente, la vejez es aca­
bamiento. Desde hace un decenio, 
los hombres que torean mayor nú­
mero de corridas, los mandones, 
son los mimos. La compañía no se 
ha renovado. Y no sólo el elenco 
no ha registrado nuevas aportacio­
nes, sino que, al contrario, a él han 
regresado, desde el túnel del tiem­
po, Antonio "Bienvenida" y Luis 
Miguel "Dominguín" , no para dic­
tar lecciones magistrales, y sí para 
aprovecharse de las «grandes faci­

lidades de pago» que ofrece el mo­
mento taurino presente. ¿Por el ca­
mino de la novillería, qu ién viene? 
También en los toros es válido eso 
de renovarse a mori r . 

La temporada pasada regis t ró 
una nueva d isminución de festejos 
menores: novilladas. Esto supone 
que la gran escuela p rác t i ca y nece­
saria se acaba. No hay afición pa­
ra sostener este t ipo de corridas. 
Quizá sea és ta la m á s reveladora 
de las señales d ealerta. 

Totalmente de acuerdo con "Don Lance". EL RUEDO lo ha 
repetida una y otra ;e 2 durante toda la temporada de 1971. 

LOS DISPARATADOS ARRENDAMIENTOS 
DE LAS PLAZAS, GRAN MAL 

En «Sur», de Málaga hemos leído: 

«La verdad es que en esta gue­
r ra de precios el primer t i ro túe 
disparado por los propios empre­
sarios. Creemos que dentro de lo 
caro que ya resulta todo, los al­
quileres de los pisos de la plaza 
han experimentado una subida tan 
grande que justifica que los em­
presarios, para resarcirse, hayan 
de fijar precios muy altos a las 
entradas. 

Por una cuest ión de mal enten­

dido amor propio, la subasta de 
la plaza de Zaragoza, en cierta oca­
sión, y después las de Bilbao, 
Valencia y Castellón alcanzaron ci­
fras exageradas, a cuyo cénit se ha 
llegado en la de Madrid. 

Estos antecedentes han genera 
lizado la creencia de que los em­
presarios siempre ganan y que los. 
alquileres hay que subirlos cada 
año. En el de Cuenca, por ejem­
plo, se anuncia una inmediata su­

bida, y el tipo, comparativamente 
con la anterior, es de un 300 por 
100 superior a la ú l t ima. Todo fue­
ra de lógica. 

E l negocio de las plazas se p ro 
duce. generalmente, en las Ferias. 
De ahí que Chopera, por ejemplo, 
se l imite a organizar las corridas 
feriales de las que regenta, deján­
dolas en libertad de ocupación pa­
ra quien desee, por su cuenta y 
riesgo, montar algunas corridas. 
Como los resultados han sido casi 
siempre deficitarios, la actividad 
taurina de muchos cosos españo­
les se l imi ta a las fechas clásicas 
de su calendario. 

Pero hay otros, como los de Za­
ragoza y Valencia, en los que, ade 
más de cobrar un alquiler altísi­
mo, se obliga a la celebración de 
un determinado n ú m e r o de feste­
jos al año . Y resulta que si en las 
Ferias hay beneficios, és tos , mu­
chas veces, no alcanzan a cubrir 
el déficit producido en las demás 
corridas. Y si Valencia la mantie­
ne la Empresa de Madrid como 
una especie de lujo, la de Zarago­
za resulta prohibit iva para las per 
sibilidades de la mayor ía de los 
taurinos españoles . 

Las plazas, además , se han des­
valorizado con la competencia. So­
bre todo las ubicadas en zonas f r e 
cuentadas por el turismo, ya que 
pueblos que j a m á s tuvieron, h i n 
considerado construirla para que 
el extranjero tenga ese atractivo, 
entre los muchos que se le ofrecen. 
Y cuando no hay plaza de compe 
tencia se intala una por tá t i l que 
sirve no sólo para que el turista 
cumpla el r i to de presenciar una 
corrida, sino también para quitar­
le clientela a la plaza de la capital. 

Una prueba de esto la tenemos 
en Málaga, donde se han celebra­
do cerca de cien festejos en su 

p rovincia, y no es la Malagüera la I 
que m á s ha organizado, por la I 
sencilla razón de que es la que 
mas riesgo económico en t raña , por-1 
que es la única de propiedad ofi­
cial y, por tanto, la ún ica también 
que paga una importante cifra en-
concepto de piso de plaza. Las de­
m á s son de la iniciativa privada 
y cuando en alguna que otra co ­
r r ida se produce un quebranto eco-1 
nómico, sólo ocasiona una demora 
en su amort ización o una menor 
ganancia en el balance de final de 
año . 

Esto ocurre en Alicante, Mallor­
ca o Benidorm, plazas de propiedad I 
particular. En las dos ú l t imas , sin i 
tener una Feria amplia como la de 
Málaga, organizan al cabo del año 
m á s corridas que las que da la 
Malagueta. Y el públ ico no sólo se 
ex t raña de esto, sino que se asom­
bra cuando lee que Torremoíinos, j 
sin Feria, ha rebasado con creces! 
a la capital en la organización de l 
corridas. Y que nadie dude que si j 
el negocio fuera claro. Málaga da­
r ía corridas todos los domingos y 
festivos. Pero no lo fue nunca y 
menos en los ú l t imos años , con la 
proliferación de plazas a lo largo! 
de la Costa. 

Desde luego algo h a b r á que ha­
cer para reducir los presupuestos 
y conseguir con ello que las entra-1 
das resulten asequibles a todos los 
bolsillos. Pero mucho nos tememos 
que la desenfrenada carrera de 
precios —de los toros, de los al-j 
quileres...— conviertan a la Fies­
ta nacional en un espectáculo sólo 
apto para los extranjeros, que asis' 
ten una sola tarde, o para los es-! 
pañoles muy pudientes. . 

Y sería una lás t ima. Y el primer 
paso hacia la desapar ic ión de algo 
muy nues t ro . . .» 

De acuerdo totalmente. Es un comentario largo, pero merecía 
la pena. 

H o j a * 
d e l 

LOS MEDICOS DE HUELVA 

QUIEREN SOLUCIONAR 

EL PROBLEMA DE LAS 

ENFERMERIAS POBRES 

De «Hoja del i ones» , de Madrid: 

"E l Colegio de Médicos de Huel-
va, presidido por d cirujano don 
Tomás González Salceda, ha levan­
tado bandera en defensa de los mé­
dicos titulares de los pueblos en 
una faceta que afecta a la dignidad 
y prestigio de los profesionales de 
la medicina en el medio rural . E l 
jefe local de Sanidad es el faculta­
tivo que anualmente informa si las 
condiciones sanitarias de las enfer­
mer ías de los cosos son las regla­
mentarias, condición previa para la 
autor ización de los espectáculos 
taurinos. Si el méd ico informa hon­
radamente en contra es denegado 
el permiso, con el consiguiente per­
juicio para la diversión del pueblo 
y disgustos de las autoridades, reac­
cionando uno y otras contra el mé-
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LA RETIRADA D E ORDOÑEZ, NOTICIA D E L AÑO 
TAURINO PARA «LA C A C E T A D E L NORTE» 

dico el cual, si por el contrario, es 
benévolo en su informe, en caso de 
muerte o mut i lac ión de un torero 
cerga con toda Ja responsabilidad 
del infortunio. 

Per esto, el Colegio de Módicos 
de Huelva ha pedido que se exima 
de este informe a los médicos t i tu­
lares de los pueblos, pues debiera 
estar a cargo de profesionales no 
residentes en la localidad y desig­
nados por el Montepío de Toreros. 

La otra cuest ión solkdtaida es so­
bre el nombramiento del jefe mé­
dico de ilas enfermerías , que, según 
la ley taurina, ha de ser escogido 
por é Montepío de una t ema que 
previamente se solicitó de líos res­

pectivos colegios provinckdes de 
Medicina, los que muchas veces se 
encuentran en la imposibilidad de 
formar dicha tema por no haber 
n ú m e r o suficiente de cirujanos n i 
en la localidad n i en los ailrededo-
res. La propuesta que han elevado 
es la de formar equipos volantes, 
organizados por el Montep ío de 
Toreros y situados estratégicamen­
te, que p re s t a r í an un servicio m á s 
idóneo. 

Ambas sugerencias de 'la corpora­
ción m é d i c a onubense han sido 
acogidas a nivel nacional y se es­
tudian en colaboración con el Me n. 
tepio, tras el enfoque sobre la geo­
grafía española. ' ' 

Nos gustarla que estas dos peticiones se convirtieran en ñor. 
ma obligatoria. La independencia de los médicos debe quedar 
libre de cualquier coacción moral por pequeña que sea. Y, por 
otra parte, las "enfermerías ambulantes" —pedidas reiteradamen­
te en EL RUEDO— es la única solución. 

L A G A C E T A D E L N O R T E 
O T R A O P I N I O N SOBRE 
I A «CORRIDA DEL SIGLO» 

La «Gaceta del Norte» comenta la corrida del siglo: 

«¿Fue la corrida del s i g l o ? 
¿Cuántos millones de pesetas co­
bró E l Cordobés por torear aque­
lla tarde en Jaén? ¿Cuántos mil lo­
nes de telespectadores vieron en 
todo el mundo aquella corrida «pa­
ra la exportación»? Estas y muchas 
más preguntas se hizo el públ ico 
español en aquellas fechas (cor r ía 
el riies de jun io . . . ) José María 
Múgica estuvo en el epicentro de 
la gran noticia. 

Lo recuerdo como si fuera hoy 
mismo. Jaén amanec ió transfor­
mado desde las primeras horas de 
la mañana. Las llamadas de los pe­
riódicos y de las autoridades ani­
maron a los jiennenses a darle cor 
lorido a aquella jornada. Sombre­
ros de ala ancha por las calles. 
« peinetas, y mantillas, y trajes 
de gitana... Escr ib íamos entonces 
que fup un poco el volver a v iv i r 

l^aciosa anécdota de aquella in­
olvidable película q u e se t i tu ló 
«Bienvenido, m i s t e r Marshall». 
A nosotros nos parec ió exagerado 
ej montaje. Luego, muchas plumas 
•JJ^das se levantaron contra todo 

aparato. Se di jo que el m u i r 
«o había tenido una imagen falsa 
«e 10 que es la verdadera Fiesta 
J o r n a l . Creo que era verdad... 
rero «1 espectáculo allí estaba... 

^ PÍaza de Jaén se convir t ió en 

Nosotros seguimos pensando 
visiv0' fue una corrida más que 

la plaza de toros del mundo. Ban­
deras, gallardetes, flores y hasta 
u n a ambientac ión musical. Los 
m á s famosos comentaristas de la 
televisión norteamericana allí estu­
vieron también , al borde del rue­
do, para contar a sus millones de 
telespectadores las «hazañas» de 
Manuel Benltez «El Cordobés». Y a 
decir verdad, el fabuloso persona­
je de Palma del Rio no def raudó 
a nadie. Hizo todo su n ú m e r o . . . 
Toreó bien y t o r e ó para sus «fans». 
Hizo el salto de la rana. Sonr ió y 
cor r ió . Sa l tó y sa ludó. Cor tó todos 
los miximoa trofeos. Y las gran­
des publicaciones de todo el mun­
do tuvieron las mejores fotografías 
y los m á s sensacionales reportajes 
a todo color de la mal llamada 
( ¿ o bien llamada?) corrida del si­
glo. Torearon t ambién £1 V i t i y 
José Fuentes. Y lo hicieron muy 
bien, por cierto. Pero, ¿se acuerda 
ya nadie de ellos? Aquel era el d ía 
de la gran apoteosis de E l Cordo­
bés . Era su d ía . Y nadie pod ía 
disputarte n i el m á s m í n i m o pe­
dazo de gloria personal. Las en* 

. tradas se cotizaron a precios as­
t ronómicos . J a é n se convulsionó, 
en una palabra. Y fue, a no du­
darlo, uno de los mayores aconte­
cimientos de la temporada tau­
rina.» 

f 

que, aparte el gran montaje tele, 
perjudicó a la Fiesta de tqros . 

La «Gaceta del Norte» ha visto así la retirada de Antonio Ordóñez: 

«El agosto taurino del 71 nos 
trajo la que bien podr í amos lla­
mar noticia del año en el planeta 
de los toros; el maestro Antonio 
Ordóñez decía su adiós a los rue­
dos, suceso que tiene por escena­
r io la donostiarra plaza del Cho-
fre, la tarde del día 12. 

Antonio Ordóñez Araújo —vein­
ticinco anos en los ruedos ¿9 corna­
das en el cuerpo— nació en Ronda 
el 16 de febrero de 1932. E l destino 
lo quiso y asi fue: de los seis del 
Niño de la Palma sólo uno nac ió 
en Ronda, como él. Tuvo que ser, 
precisamente, Antonio, como ade­
lantado presagio de lo que luego 
sería una de las carreras taurinas 
m á s brillantes de los ú l t imos años . 

La vida de Antonio, en su face­
ta taurina, es tá intimamente ligada 
a nuestra región: en Haro vist ió su 
primer traje de luces, en Bilbao 
d e b u t ó con caballos, en Santander 
toreó la memorable corrida de los 
pablorromeros, del 51, que le abr ió 
las puertas del tr iunfo, y en San 
Sebast ián di jo su adiós . La histo­
ria que se encierra en estos re­
pletos veinticuatro años fue na­
rrada por el propio Ordóñez pa­
ra nuestros lectores en una serie 
de reportajes que realizó en Ronda 
Antonio Petit Caro. 

— E l torero nace, no se hace; po­
d rá s enseñar le a un chaval alguna 
técnica, pero si no siente el toreo 
desde dentro no hay nada que ha­
cer —declaraba Ordóñez a nues­
t ro redactor. 

Y tan tajante af irmación tiene 
una directa relación con toda la 
carrera del torero: intui t ivo, artis­
ta, autodidacta —perteneciendo, 
paradó j icamente , a una dinast ía 
taurina de abolengo-—, hombre que 
sabe improvisar sobre la marcha. 
Hombre, en fin, tan presto a la 
noble pelea de los ruedos como a 
la apa t í a desesperante. A f i n de 
cuentas, así es un art ista.» 

La quietud del invierno hace reparar sobre Ordóñez. Bien está. 

1A TEMPORADA 71, POCO OPTIMISTA 
A «Sábado Gráfico» corresponde el párrafo qve reproducimos a oa re­

sumen de la temporada 1971 firmado por GuMermo Surada: 

" E l resumen global de la tem­
porada 1971, aunque apresurado, 
no puede ser nada optimista. Y o 
dir ía que durante 1971 casi todo 
fue aburrido, monó tono , desvaído, 
impersonal. Todo esto, a m i falible 

juicio, es debido a varias causas, 
aunque la principal es que d toro 
au tén t ico raras voces sale a la pla­
za. De este modo, la m a y o r í a de las 
corridas se convierten automát ica­
mente en un puro folklore para tu* 
ristas "fáciles". Y as í va l a cosa." 

De acuerdo en lo último, en lo del folklore y tos turistas. Sn lo 
otro peca de pesimista, porque ha habido pocas cosas buenos, pero 
las ha habido (corrida de Miura en Sevilla, corrida de Pablo Ro­
mero en Madrid, Feria de Pamplona, Feria de Bilbao, etcétera), 
Claro, que esto no es suficiente. 



A M E R I C A T A U R I N A 

M E J I C O 

LUCIDA CONFIRMACION DE AITERNATIVA 
DE CALLOSO EN LA «MEXICO» 

rias ocasiones el d e s c u e l l o . Fue des» f f í l 
dldo con clamorosa ovaftión. 

MAURO LICEAGA, 
OREJEADO 

yu: 
Llene 
ron f 

T L A L T E N A N G O , 9. (Efe.) — Casi d0 ^ 
Toros de Tor rec i l l a , que d ie ron buen j( Ant 
gO- v te er 

Alfredo Leal fue ovacionado con capot Pâ L 
y muleta. Estocada. Una oreja. E n su a 
gundo hizo breve faena para dos pinct. ^ew 
zos y estocada. Palmas. 

TAMBIEN TRIUNFO 
MANOLO MARTINEZ 

M E J I C O , 3 .—Sép t ima co r r ida de la tem­
porada en la plaza Méx ico . Tarde soleada. 
Lleno. Se l i d i a r o n toros de San M a r t í n , 
m u y b ien presentados, con u n p romedio 
de 540 k i logramos , pero desigual?s en con­
diciones de l i d i a , aunque fác i les en su ma­
y o r í a . 

J o s é Lu i s «Cal loso», quien c o n f i r m ó su 
al ternat iva, tras de r ec ib i r los trastos de 
manos de Manolo M a r t í n e z , r e a l i z ó exce 
lente faena de mule ta con series de na tu 
rales m u y temblados, que r e m a t ó bien 
con los de pecho. S u f r i ó voltereta s.n con­
secuencias y s igu ió toreando m u y cerca de 
los pitones, a ñ a d i e n d o derechazos, afa io 
lados y adornos m u y toreros que provoca­
r o n el entusiasmo. Estocada. Una oreja, 
vuelta a l ruedo y saludos desde los me­
dios. E n su segundo, fa l to de raza y so 
sote, b r i n d ó la faena a l g rupo de «La Po­
r r a » , casi s iempre hos t i l a los toreros es­
p a ñ o l e s , v l o g r ó faena e m o e ñ o s a sacando 
el mayor pa r t i do para dos pinchazos y es­
tocada. Silencio. 

Manolo M a r t í n e z , en su p r i m e r o , se h i -

FROCIJNA 

zo aclamar a l torear por v e r ó n i c a s y ch l -
cuelinas. Faena m u y to re ra c o n pases de 
todas las marcas. Estocada. P e t i c i ó n de 
oreja y vuelta a l ruedo. A l cuar to de l a tar­
de l o s u j e t ó con doblones, para d e s p u é s 
cor re r l a mano en naturales, largos y tem­
plados, que r e m a t ó con e l mar t ine te . Aña­
d i ó redondos ante el entusiasmo del p ú ­
b l i co , rematando m u y b i en con el de pe 
cho. Estocada v descabello a l o r i m e r gol­
pe. Dos orejas, vuel ta a l ruedo y saludos. 

Mar i ano Ramos, con e l tercero de la tar­
de, a r r a n c ó calmas a l veroniquear. E l to­
r o l l egó s in fuerza a l a mule ta , doblando 
con frecuencia los remos. T r a s t e ó empe 
ñ o s o , pero s i n mayor luc imien to . Pincha­
zo y media . Si lencio. E n e l que c e r r ó pla­
za, vo lv ió a ser aplaudido con l a capa. Fae­
na de m é r i t o a u n t o r o con tendencia a la 
hu ida que s u j e t ó b ien para hacerse ja­
lear los naturales en serie y los de recha­
zos. F a l l ó con la espada, necesitando de 

estocada, dos oinchazos y media. A l f i 
nal , todo se redujo a o v a c i ó n , que agrade­
c ió desde el t e rc io . 

Manolo M a r t í n e z y J o s é Lu i s «Cal loso» 
fueron ovacionados a l abandonar la plaza. 

MUY POCA COSA 

ACAPÜLCO, 9. (Efe.)—Menos de m e d í a 
entrada. Toros de P e ñ a l t a que d ie ron buen 
juego. 

A d r i á n Romero , o v a c i ó n y saludos des 
de el te rc io en su p r i m e r o . E n su segun­
do l o g r ó b r i l l an te faena. Estocada que do­
b l ó el t o ro , l o l e v a n t ó el p u n t l l e r o y e l 
homenaje se redujo a la vuel ta a l ruedo. 

Para Rafael CU «Rafael i l lo» hubo silen­
cio en une y vuel ta a l ruedo en el o t ro . 

BUENA TARDE 
DE CAVAZOS Y PARADA 

M O N T E R R E Y , 9.—Lleno absoluto colo­
c á n d o s e en las taqui l las e l car te l de «no 
hay b i l l e tes» . Se l i d i a ron toros de J o s é Ju­

l i á n Llaguno, b ien presentados y que die­
r o n buen juego en general. 

R a ú l Centraras «Fin i to» , faena torera y 
e m p e ñ o s a . Estocada. O v a c i ó n y sa udos 
desde' el terc io . E n su segundo a r r a n c ó 
palmas con la capa y e j e c u t ó o t r a buena 
faena, pero n e c e s i t ó de t res pinchazos. Es­
tocada y descabello. Palmas. 

E loy Cavazos, que se p r e s é n t a t e ante 
sus paisanos t ras sus t r iunfos en Esoa-
ñ a , S u d a m é r i c a y l a plaza M é x i c o , f o r m ó 
gran a lboroto a l veroniquear y en u n qui ­
te po r chicuelinas. Faena con pases de to­
das las marcas ante e l d e l i r i o general. Es­
tocada, dos orejas y rabo y oíos vueltas 
a l ruedo. E n su segundo a r r a n c ó ovacio­
nes con capa v muleta , pero n e c e s i t ó d*? 
varios pinchazos antes de lograr la esto 
cada. O v a c i ó n y saludos. 

E l d iestro e s o a ñ o l Tosé Lu-'s Paraba n 
vo luc ida p r e s e n t a c i ó n en cosos mejica­
nos. Aplauuido o o i la capa, t o r m ó e l al­
boro to en una faena con pases naturales 
y redondos, temolados « a r t í s t i c o s que 
entusiasmaron a l a m u l t i t u d . T e r m i n ó con. 
estocada y la au to r idad c o n c e d i ó una ore­
j a , en tanto que e l p ú b l i c o pedia insisten-
temente la segunda. Tres vueltas a l rue­
do. E n e l que c e r r ó plaza, e j e c u t ó o t r o 
excelente trasteo, ñ e r o p e r d i ó a p é n d i c e s , 
porque d e s p u é s de la estocada fa l ló en va-

Manolo 
Mart ínez 

LUIS PROCUNA, PADRE 
HIJO, TOREAN JUNTOS 

el ca 
estec 

M a u r o Liceaga, aplaudido en 
lias. Faena e m p e ñ o s a . Dos pinchazos y 
tocada. O v a c i ó n , E n su segundo logró b» V̂CZ 
na faena. Estocada. Una oreja. ^ 

indu; 
diest 
simb 

Mi 
su p 
chaz 

MERTOA, 9. (Efe.)—Casi Heno. Toros j rró 
Sant in , bravos y con genio. Corr ida mi en < 
ta. desc 

-ij bén 
E l rejoneador Pedro Louceiro . de Poit 

gal, d i o vuelta a l ruedo. 

Lu i s Procuna, nadre fue aplaudido « 
el capote. Desconfiado con la muleta, da •> 
do sus c l á s i c a s esnantadas. Var ios pind L I 
zos. Pitos. E n su segundo c u m p l i ó con i : Lien 
c a ñ ó t e y con l a m u l e t a vo lv ió a andar | ral, 
la der iva entre bronca general. Necesii 
de varios pinchazos para matar . Jc 

cacü 
L-ds Prccuna h i j o fue aplaudido en bai 

der i l las ante u n n o v i l l o d i f íc i l . P a s ó fail ^ 
gas y a c a b ó escuchando tres avisos, Wl Q"6 
viendo el n o v i l l o v ivo a los corrales, «iccrt 
t r e ensordecedora bronca . E n su segiini| q 
fue aplaudido con el capote. Banderilin gra¡ 
en u n i ó n de su padre, compar t iendo apta 
sos y con la mule ta l o g r ó sacarse la esp • 
na haciendo b r i l l an t e faena. Estocada. Di ^¡1 
orejas y vuelta. 

m. 

L o m e l i n 



P TORO INDULTADO A PETI-
F CION DEL PUBLICO 

I y u B l R I A . 4. (Efe.)—Corrida de Feria, 
ftjeno total . Toros de Acapanguco que die-
Iron buen juego, siendo indul tado el l idia-
Ido en quinto lugar. 

¡J Antonio Lomel in estuvo to re ro y b r i l l an ­
t e en su pr imero , e f e c t u ó faena variada 
Ku-a estocada que basta. Una oreja. Se 

«Iiuperó en el o t ro efectuando trasteo con 
izases de todas las marcas. Estocada. Dos 

í K r e j s s y rabo. 

t Mariano Ramos en su p r i m e r o b ien con 
' « e l capote y muleta. M a t ó con pinchazo y 
« estocada. Vuelta al ruedo. E n el qu in to fue 

'"feclamado con el capote. Faena estatua-
feos, redondos, naturales y de recho. S3 
K n d ú l t ó al toro a p e t i c i ón del p ú b l i c o y el 
Idiestro fue premiado con orejas y rabo 
I simbólicos, 

51" Miguel M u n g u í a , b ien con el capote en 
Isu primero. Faena desligada para dos pin-
Ebazos y estocada. Palmas. E n aj que ce-

si rró plaza hizo buena faena, pero p i n c h ó 
mi en dos ocasione y tuvo que r e c u r r i r al 

^descabello. Fue despedido con fuerte ova-
Ic ión . 

BUENA NOVILLADA 
ce 

d » * 
1 L I M O N , 9. (Efe.)—Novil lada de fer ia . 
[Lleno. Ganado de Garabato que, en gene-
íral, dio buen juego. 

f José Antonio Gaona c o r t ó una oreja a 
[cada uno de sus novi l los . 

Roberto Miguel a b r e v i ó en su p r i m e r o , 
ajue se p a r t i ó u n p i t ó n . E n su segundo 
cortó una oreja, 

Curro Rafael, vuelta en su p r i m e r o y 
gran ovación en su segundo. 

B j NUEVOS VALORES : E L SE-
IMINARISTA Y CURRO LEAL 

I 
I 

MORELIA, 9. (Efea — Tres cuartos de 
daza. Novil los de J e s ú s Cabrera, que die­

ron buen juego. 

José Luis Padilla «El S e m i n a r i s t a » , una 
oreja en uno, silencio en el o t ro , 

Curro Leal, dos orejas en su p r i m e r o y 
vuelta al ruedo en el que c e r r ó plaza. 

JOSE MANUEL MONTES, 
TRIUNFADOR 

AGUASCALIENTES. 9. (Efe.) — Buena 
entrada. Novi l los de Ezequiel G u t i é r r e z , 
bravos en su m a y o r í a . 

Arturo M a g a ñ a silencio en ambos. Re­
galó u n s é p t i m o n o v i l l o de l a mi sma pro­
cedencia, con el cual estuvo e m p e ñ o s o , pe­
ro m a t ó de varios pinchazos. S i b n c i o . 

Jaime Rivero «El H ú n g a r o » , vuel ta a l 
ruedo en uno y palmas en el o t ro , 

José Manuel Montes fue el gran t r i u n 
aao:. Cor tó dos orejas a su p r i m e r o y 

i una oreja a su segundo. 

MUCHAS OREJAS 

JALOSTOTITLAN. 9, ( E f e . ) - B u e n a en-
Noviuos de la C o n c e p c i ó n . Mansu-

rrones Pero toreables. 

Gabriel Seto «El M o m o » c o r t ó una ore-
J a cada uno de sus toros. 

' Guardo Liceaga, aplausos en uno y ore-
> en el o t ro . 

í dos novilleros fueron paseados en 
notnbros 

-losó 
Luis Gallofo 

J o s é Luí-
P a r i d i 

7.. 

C O L O M B I A 

BUEN TONO OE U FERIA 
OE M I N I Z I L E S 

A DE FERIA 
TRIUNFO DE 

CURRO RIVERA 

M A N I Z A L E S , 7. (Efe.) — E l mejicano 
C u r r o Rivera, quien s u f r i ó una cornada 
en la ingle, fue el gran t r iunfador de l a se­
cunda co r r i da de l a Fer ia . E l diestro az 
teca c o r t ó cua t ro orejas, al ternando con 
el hispano Paco Camino y el colombiano 
G e r m á n U r u e ñ a . 

Con l leno casi t o t a l se l i d i a r o n seis 
teros bravos y encastados de D o s g u t i é r r e z . 

Camino, faena a r t í s t i c a con capa y mu­
leta a su p r i m e r o . F a l l ó con la espada. 
Vuel ta a l ruedo. E n su segundo, una en­
tera. Oreja. 

Rivera d io cuat ro v e r ó n i c a s inolv ida­
bles, ciiajando con este su p r i m e r o gran 
faena n n ü e t e r i l con derechazos m u y tem­
plados y mandones. Cita desde los me­
dios y l iga una serie de naturales, m o l i ­
netes, lasemistas, al son de la m ú s i c a y 
en medio de aclamaciones. Dos peses e n 
redondo, para t e rmina r de entera, sufi­
ciente. Dos orejas. 

E n el segundo, malo , se m e t i ó entre 
los cuernos de su enemigo para realizar 
una faena mer i to r i a . Fue corneado a l en­
t r a r a matar , pero d e s p a c h ó de entera 
que basta. Atendido en la e n f e r m e r í a de 
l a plaza, fue l levado poster iormente a 
una c l í n i c a local , de u n puntazo aparato­
so en l a ingle. L a presidencia o r d e n ó l l e ­
var le a l a e n f e r m e r í a las dos orejas ga­
nadas en buena ley. 

E l co lombiano U r u e ñ a r e c i b i ó a su p r i ­
mero de larga cambiada, seguida po r ve­
r ó n i c a s m u y toreras. Con l a mule ta es­
tuvo mejor , l u c i é n d o s e con var iado ic-

1 per to r io , se d e m o r ó al matar , oyendo u n 
aviso. Ovaciones p o r su buena faena. E n 
el que c e r r ó plaza, el mayor del encie 
r r o , estuvo valiente y entorado. Faena de 
mucha e x p o s i c i ó n , para cobrar una ente­
ra , p e t i c i ó n , vuel ta y o v a c i ó n . 

DE FERIA 
OREJA PARA MIGUEL 
MARQUEZ Y LOMELIN 

M A N I Z A L E S , 8. (Efe.)—Tercera de la 
Feria de Manizales. Casi l leno y tarde so-



A M E R I C A 

lea da. Toros de D o s g u t i é r r e z , i r regula­
res, pero que se dejaron l id i a r , pa ra Pe­
pe Cace res, Migue l M á r q u e z y Anton io 
L o m e l í n . 

Pepe C á c e r e s r o d ó con l o peor del en­
c ie r ro . E n su p r i m e r o , con l a mule ta , pa­
ses aislados a u n t o r o quedado. Estocada 
que basta. O v a c i ó n . E n e l segundo, b ien 
con l a capa; con l a muleta , faena a base 
de vo lun tad y va lor . M e d i a estocada. 

O v a c i ó n . 

Migue l M á r q u e z , poco con l a capa a su 
p r i m e r o . B i e n p o r naturales con l a m u ­
leta. Estocada que hace rodar a l t o r o s in 
pun t i l l a . Oreja , vuel ta a l ruedo y salida 
a los medios. E n su segundo d e r r o c h ó 
va lor y l o g r ó pases de m é r i t o en med io 
de ovaciones. Fue cogido s in consecuen­
cias. Estocada y descabello a l tercer i n ­
tento. Vuel ta a l ruedo. 

Anton io L o m e l í n d e b u t ó con é x i t o . E n 
su p r i m e r o gran o v a c i ó n a una m a g n í f i ­
ca serie de gaoneras, con l a mu le t a pa­
ses de varias marcas. Pinchazo y estoca­
da. Oreja , vuel ta a l ruedo y salida a les 
medios. E n e l que c e r r ó plaza, nada con 
e l capote. Con l a mule ta pases sueltos a 
u n t o r o d i s t r a í d o . A b r e v i ó y d e j ó u n pan-
chazo y una estocada. O v a c i ó n en c o m ­
p a ñ í a de sus c o m p a ñ e r o s de t ema . 

9 DE FERIA 
E N LA ULTIMA 

E S T A C A R O N DAMASO 
GONZALEZ Y E L PUNO 

M A N I Z A L E S , 9. ( E f e . ) — i n t i m a de Fe­
r i a , c o n casi l leno y tarde l luviosa. Toros 
de Clara Sierra, de Isabel Reyes, para Paco 

Camino, Francisco Rivera « P a q u i r r i » , A n ­
ton io L o m e l í n , D á m a s o G o n z á l e z . Jaime 
G o n z á l e z «El P u n o » y G e r m á n U r u e ñ a . 

Paco Camino, breve con e l capote y 
faena completa con l a mule ta . Med ia es­
tocada lagart i jera . Oreja , vuel ta a l ruedo 
y saludos desde los medios. 

P a q u i r r i r e c i b i ó a su enemigo de rod i ­
l las. Con l a mu le t a pases de varias m a r ­
cas. Estocada completa. Oreja y vuel ta a l 
ruedo. 

A n t o n i o L o m e l í n nada pudo hacer con 
e l de su t u r n o . D e m o r ó en matar , t e rmi ­
nando de pinchazo, tres cuartos de esto­
que y descabello a l qu in to intento, luego 
de o í r u n aviso. Silencio. R e g a l ó é l so­
bre ro , pel igroso, con el d e r r o c h ó valor . 
Tres cuar tos de espada y e l t o r o rueda 
s in p u n t i l l a . Ore ja y vuel ta a l ruedo, 

i 
D á m a s o Gonzá l ez t a m b i é n breve con e l 

capote, con l a mule ta faena to re ra y Ire-
mendista . Pinchazo y estocada completa . 
Dos orejas, vuel ta a l ruedo y saludo des­
de e l terc io . 

Ja ime G o n z á l e z «El P u n o » ovacionado 
con e l capote. E n med io de u n fuerte 
aguacero r e a l i z ó una buena faena, entre­
g á n d o s e y siendo cogido s i n consecuen-

Mlguel Márquez 

c í a s . Pinchazo y t res cuartos de estoque, 
que hace roda r a l t o r o s in p u n t i l l a . Dos 
orejas, vuel ta a l ruedo y salida en h o m ­
bros . 

G e r m á n U r u e ñ a d e b i ó enfrentarse 
t o r o d i f íc i l , logrando complacer a 
de vo luntad . Dos pinchazos y media 
tocada. O v a c i ó n . 

P O R F I N S A L I O 
a 

Peñi 

mmmm definitiva de 
DE ÍORDS, M E L E R O S Y RE 

PARA LA TEMPORADA DE 
T í a s laboriosa r e u n i ó n celebrada en la m a ñ a n a del lunes d í a 10 por los com­

ponentes del Grupo Taur ino del Sindicato Nacional d e l E s p e c t á c u l o fueron esta­
blecidas las diferentes c a t e g o r í a s en las que e s t a r á n encuadrados los matadores 
de toros, novi l leros y rejoneadores durante l a t emporada 1972. 

L a p u b l i c a c i ó n de la l i s ta e n c u e s t i ó n viene a poner p u n t o f i n a l sobre aquella 
o t ra r e l a c i ó n a p ó c r i f a y desmentida por e l Sindicato que c i r c u l ó d í a s pasados 
en los medios in format ivos del p a í s . L a r e l a c i ó n que t ranscr ib imos , debidamente 
sellada, nos l i a sido faci l i tada p o r componentes de l Grupo de Banderi l leros y Pi­
cadores. 

L a c l a s i f i cac ión parece p o r t an to de f in i t iva , toda vez que ya fueron atendi­
dos los recursos efectuados p o r los interesados a l a c l a s i f i cac ión p rov i s iona l . 
H a y que a ñ a d i r , p o r ú l t i m o , que esta c l a s i f i c a c i ó n , como saben nuestros lec­
tores, s ó l o t iene validez a efectos laborales y nunca a posibles valoraciones ar­
t í s t i c a s de los encuadrados. i 

E 
E 
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M A T A D O R E S D E x N O V I L L O S 

Grupo especial 

Grupo primero 
ras, 

M 

Ju l io Robles, Pedro G u t i é r r e z Moya, IJM 
Pascual Mezqui ta , Juan Arias , C u m i A 
Fuentes, Francisco Vi l l a l ba «El Feo», 7ue 
C é s a r G o n z á l e z . 

E l Puno 

M A T A D O R E S D E TOROS 

Grupo especial 

Lu i s Migue l D o m i n g u í n , Santiago 
M a r t í n S á n c h e z , Diego Puerta Dianes, 
Manue l B e n í t e z P é r e z . Migue l Már ­
quez M a r t í n , S e b a s t i á n Palomo Lina­
res, J o s é L . R o d r í g u e z Parada, Fran­
cisco R ive ra Qérez « P a q u i r r i » , D á m a s o 
G o n z á l e z . J u l i á n G a r c í a , Francisco Ca­
m i n o S á n c h e z , J o s é L . Galloso, J o s é 
M a r í a Manzanares, Angel Terue l Pe-
ñ a l v e r . 

Grupo p r i m e r o 

A n d r é s V á z q u e z , Antonio Bienvenida, 
Migue l Mateo Salcedo, Francisco Ruiz 
Migue l , Antonio Rojas, J o s é M a r í a 
Fuentes S á n c h e z . Manolo C o r t é s 

Grupo secundo 

D á m a s o G ó m e z , Juan J o s é G a r r í a 
Cor r a l , A n d r é s Hernando, Ju l io Vega 
R o d r í g u e z « M a r i s m e ñ o » . Adol fo Avi la 
«E l P a q u i r o » , Manuel Cano «El P í r e o » , 
Francisco Romero L ó p e z « C u r r o Ro­

m e r o » , Jaime Ostos Carmena, J o s é 
M . Inchaus t i «Tin ín» , Manuel R o d r í ­
guez, J o s é T o m á s « E l C a b a ñ e r o » , Ra­
fael Torres , P e d r í n Benjumea, Gabr ie l 
de la Casa Pazos, E n r i q u e P a t ó n . R a ú l 
S á n c h e z . A n d r é s J i m é n e z Torres , Fran­
cisco Ceballos Guerrero , Manue l Váz­
quez Ruano, Gregorio Lalanda, Maree-
Uno L i b r e r o , Juan C. Castro «Lugui-
l lano Chico» , Santiago López , Ricardo 
de Fabra. Anton io G a r c í a U t r e r i t a , 
Francisco Corpas, V ic to r i ano Roger Va­
lencia, R a ú l Aranda P é r e z , J o a q u í n 
B e m a d ó . Lu i s Parada G a r c í a «Jereza­
n o » , J o s é Rivera «River i t a» , J u a n 
C. Beca Belmente , J o s é L . R o m á n , 
Juan Anton io Alcoba « M a c a r e n o » , D a ­
v i d San Vicente Moreno , Gregorio 
S á n c h e z , J e s ú s G ó m e z Carralaga « E l 
Alba», Fernando M a r t i n Tortosa, J o s é 
M a r t í n e z Ahumada «Limeño» , S e b a s t i á n 
M a r t í n «Chan i to» . Manolo Or t i z . Ma­
nuel Amador , Florencio Casado « E l 
H e n c h o » . 

Grupo tercero 

Los no clasificados en los grupos an­
teriores. 

Grupo segundo 

Francisco Baut is ta . An ton io Porras. 
E m i l i o G a r c í a «El L ince» , Manuel Ru­
b io , Lu is Mar i sca l , Juan C a p a r r ó s , Fé­
l i x L ó p e z « E l Reg io» , Lu i s Mi l lán «El 
T e r u e l » , Pablo Alonso Vega «Arruza», 
B a r t o l o m é S á n c h e z Coto «S imón» , An­
gel L ó p e z «Angelote», Juan L . Rodrí­
guez, Antonio M a r t í n « G u e r r i t a » . Luis 
Alga r ra «El E s t u d i a n t e » . 

Grupo tercero 

p< 
adi 
riu 

T 
A 

Los no clasificados en los grupos an-fH 
teriores. ¿te 

REJONEADORES J> 

Grupo primero 

Angel Peralta Pineda, Rafael Peralta | 
Pineda. A lva ro Domecq, F e r m í n Bo- . 
h ó r q u e z , Gregorio More ro Pidal . 

Ca 
Grupo segando ^ 

E . Torres « B o m b i t a » , A . I . Vargas-m 
J. Moreno Si lva, T o m á s S á n c h e z , ^ y, 
t o ñ i t a Linares, Cur ro Bedoya, Conde 
San Remy, J. Manuel L a ú d e t e , Cándi- a i 
do L ó p e z Chaves, Lo l i t a M u ñ o z , M8' 
m i e l V i d r i ó . 

) o 
Grupo tercero ^ 

Los no clasificados en los grupos aft-
ter iores . 



A FERIA DE 
lARTAGEM DE 
ND1AS, OTRO 

TRIUNFO 
COMPLETO 

I DE GALAN Ajatonío J o s é G a l á n 
rse 

^ 1 OREJA A JOSELILLO 
DE COLOMBIA 

I CARTAGENA, 2. — T o r o s de Fuente l a 

leña, sin casta. 

i jo se l i l l o de Colombia , ore ja y algunas 

palmas. 

El V i t i , algunos p i tos y p i tos . 

Palomo «Linares» , o v a c i ó n y si lencio. 

BIEN MANOLO ZUÑIGA 

CARTAGENA, 3.—Se c e l e b r ó esta c o r r i ­

el d í a 8, al ser suspendida e l d í a 2. 

Toros de Aguas Vivas , malos. 

Manolo Zúñ iga , dos orejas y oreja . 

Paco Camino, nada en los dos. 

Palomo «Linares» , si lencio y ore ja . 

GALAN, 
GRAN TRIUNFADOR 

I CARTAGENA, 9.—Toros de Aguas V i -

" las, irregulares. 

¡Manolo Z ú ñ i g a , vuel ta y si lencio. 

[0p Miguel M á r q u e z , silencio y una ore ja . 

urro I Antonio J o s é G a l á n , oreja y dos orejas, 
'eo», jue el gran t r i u n f a í i o r ia ta rde y de l a 

a.. 

Manolo Z ú ñ i g a 

tras WAYAN: ANGEL T E R U E L 
1̂ CONTINUO SU BUENA 

«E1 RACHA 
iza», 

An-
^ POPAYAN, 6—Angel Terue l ha conquis-
Luis ado el trofeo « C i u d a d de P o p a y a n » como 

riunfador de esta t r ad ic iona l co r r i da . 
Toros de don Pepe Estel la , buenos. 
Angel Teruel , o v a c i ó n y dos orejas. 

s ««• H e r n á n Alonso, vuel ta y tres avisos con 
i tos . j , 

j José Luis Parada, dos orejas y vuel ta . Angel Teruel 

ralta 

rgas, 
An-

onde 
indi-

M . de l a R,—Ante posibles reclamaciones, nos vemos obligados a pre-
Í¡sar la información sobre la corrida de Popayan y de la Feria de 
S a g e n a de Indias —telegramas ambos facilitados por la agencia Efe, 
^mo todo nuestro servicio de Hispanoamér ica— la hemos recibido en 
^as condiciones realmente lamentables. Nos fue facilitada por teléfono 
"He nuestras insistentes peticiones a Efe y con una redacción muy d i f r 
I ^a . Algunos párrafos eran realmente ininteligibles. 

or todo ello —y por haber recibido información de dichas corridas 
otros cauces, información muy diferente a la facilitada por Efe— pu-

. ^ n i o s nota advirtiendo que nosotros n i entramos n i salimos. Nos 
I 11105 a reproducir los telegramos de la agencia oficial. 

C A R T A A B I E R T A A < t L R U E D O » 

S O B R E L A R E T I R A D A 
DE A N T O N I O 0 R D 0 Ñ E Z 
Escr ibe don L u i s B O L L A I N 

L o que yo pienso de O r d ó ñ e z ES L O Q U E ESTA E S C R I T O — m a l escri to, po r 
m a l d icho po r m í — en E L R U E D O del 21 de d ic iembre . Y é n cuanto a labor repro-
d u c t o r j de m i s palabras, ES T A N F I E L Q U E C O N S T I T U Y E U N A V E R D A D E R A 
T R A N S C R I P C I O N L I T E R A L D E L O Q U E D I J E . Entonces, ¿ a q u é vengo a q u í con esta 
car ta abierta? Sencil lamente, a poner c l a r idad en la c o n f u s i ó n , para ev i ta r in terpre ta­
ciones torc idas e insidiosas; a ra t i f icar , puntual izando y complementando, l o d icho 
p o r m í en la encuesta. 

M i p r i m e r a i n t e n c i ó n fue decir , s implemente: " O r d ó ñ e z es u n enorme to re ro con 
r e l a c i ó n a l e s c a l a f ó n general de matadores de toros , pero es u n to re ro malogrado 
con r e l a c i ó n a s í m i smo , a l to re ro cumbre y de é p o c a que l leva den t ro y que le sale 
a l redondel con t a c a ñ e r í a i r r i t a n t e . Por eso, h a b i é n d o m e deleitado O r d ó ñ e z y como 
pocos toreros de la h i s to r i a e n contadas ocasiones, me ha desesperado... como po­
cos t a m b i é n muchas tardes: todas aquelas en las que e l a u t é n t i c o O r d ó ñ e z se queda­
ba en casa y e l que se v e s t í a de luces era... el suplantador del h i j o de Cayetano. 

Pero he a q u í que repasando papeles he dado con u n a r t í c u l o m í o que p u b l i c ó 
e l «ABC» de Sevil la e l 18 de a b r i l de 1969. S ó l o e l t í t u l o — « O r d ó ñ e z : te esperamos., 
a t i»— hace pensar en lo que vengo d ic iendo sobre e l O r d ó ñ e z verdadero y el falso. 

N o resisto la t e n t a c i ó n de r ep roduc i r algunos p á r r a f o s , que vienen a q u í m u y a l 
pelo, de aquel a r t í c u l o , adv i r t i endo antes —para que se enteren los mal in tencio­
nados— que p o r aquel a r t í c u l o me d io las gracias, casi a voces, e l p r o p i o O r d ó ñ e z . 
vest ido de luces y desde e l ruedo, a l descubr i rme en u n tendido de la plaza de 
Ronda. 

"Este a ñ o — e s c r i b í a — que tampoco me a p r e n d í los carteles de la Fer ia sevilla­
na, u n nombre to re ro se me q u e d ó pegado desde el p r i m e r instante: e l de Anto­
n io O r d ó ñ e z . Y no porque A n t o n i o sea f igu ra —la p r i m e r a f igura— del to reo actual , 
sino p o r algo m á s concreto y trascendente. 

Q u i z á nadie haya fustigado a l r o n d e ñ o con la dureza que yo lo hice. M e d o l í a 
—con do lo r casi f í s i co— ver c ó m o An ton io , i n f i e l a su p r o p i o ar te pr iv i leg iado , 
aguaba la solera c l á s i c a de u n r o n d e ñ i s m o que le viene po r l a cuna y por l a sangre. 

Me d o l í a y me l lenaba de i n d i g n a c i ó n , como puede ind ignar le y doler le a u n 
padre conocedor de la s ingular inteligencia de su h i j o para los estudios verle l le­
gar de los e x á m e n e s con m o d e s t í s i m o s aprobados y só lo en contadas ocasiones con 
una no ta de m a t r í c u l a d é honor , que... es l o que cuadra. 

Pero el d é b i t o de O r d ó ñ e z era m á s grave a ú n , p o r el t i empo en que se p r o d u c í a . 
Porque su toreo —¡el suyo, el suyo, e l de su Ronda natal!— t e n í a fuerza bastante 
para servi r como m u r o de c o n t e n c i ó n de las aguas desbordadas, sucias y revueltas, 
de ese o t r o toreo negativo —negativo de t é c n i c a , de e s t é t i c a , de e x p r e s i ó n a r t í s t i c a 
y de eficacia— que, a l margen del negocio t aqu i l l e ro , t an to d a ñ o ha hecho a la 
Fiesta de toros . 

Y O r d ó ñ e z , que tuvo en su mano contener la riada devastadora, encauzarla, de­
j a r l a reducida a sus jus tos l í m i t e s . . . la d e j ó pasar. M á s a ú n : casi fue a r ras t rado 
p o » la cor r ien te . ¡Un dolor ! Porque tengo la evidencia absoluta de que ante u n A n ­
ton io O r d ó ñ e z que hubiera estado siempre en su s i t io —en e l s i t io donde e s t á e l 
toreo—, la ruidosa t raca t au r ina de los a ñ o s sesenta no h a b r í a pasado de ser uno 
de aquellos inofensivos petardos de juguete que h a c í a n felices a los que é r a m o s n i ­
ñ o s en los a ñ o s diez. 

¿ C o m p r e n d i d o p o r q u é f u s t i g u é «al o t r o » An ton io O r d ó ñ e z , a l au to r de ese la­
mentable de l i to de negligencia que t a n graves d a ñ o s h a b í a de t raer a la Fiesta de 
toros?" 

Y d e s p u é s de hacer esta d i s e c c i ó n del reciente pasado o r d o ñ í s t i c o , m i r aba en m i 
a r t í c u l o de «ABC» el papel de O r d ó ñ e z en u n fu tu ro inmedia to : 

" E n momentos — d e c í a yo en o t r o p á r r a f o — que t ienen aires de « c r u z a d a to r© 
r a » , no hay m e j o r medio de « c o m b a t i r a l infiel» que mos t r a r la verdad a los ojos 
de todos, aunque l a verdad sea... una cruz. ¡Que no es c ó m o d o , n i l o ha sido nunca, 
e l papel de f igura del toreo! Especialmente si esa f igu ra —este A n t o n i o O r d ó ñ e z — 
tiene ante sí la d i f íc i l m i s i ó n de poner, en viaje de re to rno , las cosas toreras en su 
s i t i o . " 

Y , concretando m á s , t e rminaba a s í el a r t í c u l o : 

"Hace fa l ta , sobre t odo e n esta hora t au r ina , que O r d ó ñ e z se encierre con toros 
a u t é n t i c o s , que suavice e l castigo de l a puya prodigando p r imeros tercios con aro­
m a de corr ida-concurso y que, cargando la suerte, adelantando la p ierna de salida 
y cer rando con ella e l camino del t o ro , ponga la femora l a t i r o de astas. Y hace 
fa l ta que haga todo esto para que lo vean los p ú b l i c o s —para que vean y aprendan 
l o que es torear— y para que l o vean t a m b i é n . . . quienes t ienen que ve r lo . " 

Escr ibe a s í u n o que quiere mucho a la Fiesta. ( L o cua l equivale a decir que 
« q u i e r e m u c h o » a O r d ó ñ e z . ) Por eso, precisamente, escribe... a s í . 

—Entonces, d o n Lu i s , s i esta temporada hago todo eso que usted dice, « ¿ p o n g o 
la plaza boca a b a j o ? » 

— M i r a , A n t o n i o , la frase, aunque m u y expresiva, no me gusta. M e suena a tem­
b l o r de t i e r ra , a t r emendismo. A d e m á s , y pensando par t i cu la rmente en Sevil la, 
¡ p o n e r boca abajo una plaza como la Maestranza, que es t a n be l la t a l y como 
es t á . . . ! D é j a l a a s í , An ton io : con el a lbero en su s i t io ; los arcos, a r r i ba , y m á s a r r i ­
ba, m u c h o m á s a r r iba , el cielo azul . N o pongas, A n t o n i o O r d ó ñ e z , la plaza boca 
abajo. N i la Maestranza.. . n i n inguna o t r a . «Me c o n f o r m o » con que, b ien asentadas 
en la arena tus plantas, y t u p lanta , pongas e l Toreo —la Fiesta de toros—... ¡ de 
pie!» 
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PICOTAZOS 
T A U R I N O S 

P o r J o s é A l F O N S O 

Ya hablé de la grada expresiva de £1 Tortero. 
Añado unas muestras m á s . Le dio la alternati­
va, en la plaza de toros de Madrid, el a ñ o 1889. 
Frascuelo. 

—¡Un . maletiya! —recordaba E l Tortero—. 
Y alternando con nosotros, Angel Pastor. ¡Un ta-
f e l l ! Me tocó un pablorromero grandote y con 
una cuna por la que se pod ían habé paseao dos 
tigres. Me en t r egó la espá y la muleta E l Negro. 
¡Na iya ! Una faena sexta, sienfífica y reposé . Y u n 
volapié en lo arto de l o arto. Dándole las tablas 
porque las pedia e l co rnúo . Entonses er públ ico 
sabia de toros, había que to reé con sujesión a las 
reglas y no loqueando como bailarinas, que es lo 
que gusta hoy. Tenia yo siensia y coraje. Y era 
u n cajón de explosivos. ¡Tó iba p arr iba! Toreé 
en Mimes y Barselona, donde d i una arranca m u 
güeña. Pero vino la semana t rágica y se acabó 
toí to pa m i Era por el a ñ o 1909. Como ten ía d i . 
naanita en er corasón, que sos tenía con dirnldá . 
Con m á s ganas de biyetes que nunca. Pero vinie 
ron los fenómenos. . . ¡Y reto a la h u m a n i d á en­
tera y plena! ¡ Los f enómenos ! Que m 3 den quin-
se días pa prepararme y que me los j echen a los 
dos. ¡ Si t ó l o que basen lo jas ía yo por los pue­
blos en m i infansia! Joselito es un copiado de 
Bombita, que hab ía copia ar Guerra. Bermonte 
es er torero de los pies de plomo, porque física­
mente no pue ser er torero de los pies de aire. 
¡ Que me los j echen a los dos y que un jurao de 
güenos afísionaos diga d ó n d e es tá la v e r d á ! 

Belmonte, lo contrario de E l Tortero, no creía 
en las reglas de torear. Oigámosle. 

—Yo no sé las reglas, n i tengo reglas, t t i creo 
en las reglas. Yo siento el toreo y, sin fijarme 
en reglas, lo ejecuto a m i modo. 

Sigue Terremoto, 
—Lo de templar, mandar, parar y recoger de­

pende de los nervios del *tocaor» y de la mar 
dera de la «guitarra», 

A Belmonte lo criticaban algunos por «inte­
lectual». Sus amigos m á s Ínt imos eran los escri­
tores Pérez de Ayala, Julio Camba y Valle-Inclán; 
el poeta Luis de Tapia, el doctor Marañón . . . De­
cía Terremoto: 

—Todavía hay gentes que creen que para ser 
un buen torero hay que caminar a cuatro patas. 

gos orientales a sus reseñas . Si quieres enterarte 
por él de lo que ha pasado en el ruedo, t end rás 
que apelar a testimonio de a lgún marciano. Que 
si el señor Ulpiano, que si la señora Eufemia... 
Las fábulas, los recursos Imaginativos, rellenan 
sais crónicas . ¡Que ya han hecho escuela fantás­
tica en otros cofrades suyos! Si siguen as í las 
cosas... ¡ t end rán que dedicarse a cr í t icos tauri­
nos Estefanía y Mal lo rqu í ! 

Larita fue un precursor del « t remendismo» 
actual, pero practicado, no con cabras, sino con 
toros como búfalos. Hace ya m á s de cincuenta 
años —¡cómo corre el tiempo, amigo lector!— 
fu i testigo de una proeza suya, encer rándose en 
la plaza de Vista Alegre son seis palhas como 
seis elefantes, a los que hizo diabluras verdade­
ras. Larita era un bravo, dentro de los ruedos 
y fuera de los ruedos. E n c o n t r á n d o s e en Lima, 
en t ró una tarde en un «botiquín», como llaman 
allí a las tabernas. E n él local hab ía unos cuan­
tos matones que comenzaron a echar pestes de 
los toreros españoles a l ver a Larita. Y comen­
taba el torero malagueño —recordando aquello— 
con su sal. 

—Empesaron a grasná, y yo a bebé, venga a 
bebé, ca rgándome de «esteras». Hasta que t r in­
qué una siya, y allí donde yo met í un gorpe no 
quearon n i las purgas. Yo, sin armas, y ellos con 
un arsená. Pero como en América se apresia mu­
cho er coraje de las personas, al ver m i ar t i tú , 
acabamos tóos amigos y bebiendo como camellos. 

La temporada anterior t r anscu r r i ó monótona , 
vulgar y gris. Esto en cuanto a los lidiadores. 
Ninguno se pa só de tosca. Lo m á s saliente, para 
m i , fue la proeza de Paqubri quebrando "con 
las cortas" a un pablorromero en la plaza de 
Bilbao. Con respecto al ganado, continuaron los 
afeitados, las cabras y la impotencia. Hasta en 
las plazas de Bilbao y de Pamplona —las únicas 
donde se l id ia e l toro-toro— t a m b i é n salieron flo­
jos, cayéndose inclusive, los bovinos. ¿Qué pisa­
r á en la temporada próx ima? Me siento pesimis­
ta mientras las autoridades no tomen en serio 
a los del Monipodio taurino. Los "trusts" empre­
sariales, los ganaderos desaprensivos y ios apo­
derados de las figuras me temo que sigan con 
la picaresca, en el "á rea de penalty". ¿Sa ldrá el 
c u a t r e ñ o "intocable", como aquellos fulanos de 
la televisión? ¿O con manipulaciones fraudulen­
tas? Esto se rá lo m á s factible. Yo discrepo en 
lo del cua t r eño . Lo que debe salir es el "cinque 
ñ o " , con sentido, raza y bien armado. ¡Con "ar­
bolea en er testas"!, como los ped ía Larita. To­
ros de verdad como los que despacharon los va­
lientes au tén t icos , los matadores antiguos. 

A cierto cr í t ico taurino —escritor muy ameno, 
por otra parte— le ha dado por llevar los apólo-

Trasteaba con precauciones a un marrajo pon­
deroso y astifino E l Gallo en la plaza de Valen­
cia. E l burel le había desgarrado ya cuatro mu­
letas al hijo mayor de la «señá» Gabriela. Se acer­
có E l Gallo al callejón para recoger la quinta 
de su mozo de espadas. Un huertano, desde el 
tendido, le gri tó. 

—¡Qué fas, hómel ( ¡Qué haces, hombre!) ¡Vas 
a buscarte una ruina! 

Y E l Gallo, señalándole ai toro, te replicó. 
— ¡ E r que se va a buscá una ruina es ese! r 



SANGRE EN LOS RUEDOS 

n S r U A U Z A C I O N 
A C E R C A D E D O S 

DESGRACIAS TAURINAS 
• Escribe d o n A l i p i o P E R E Z - T A B E R ÑERO 

EN relación con un trabajo de 
nuestro colaborador Eduardo 
de Guzmán, publicado en E L 

RUEDO en su n ú m e r o del pasado 
28 de diciembre, recibimos una 
carta del famoso ganadero salman­
tino don Alipio Pérez-Tabernero 
Sanchón, que dice tex tua lmeníe en 
sus pár rafos esenciales: 

"En el n ú m e r o 1.436 de EL RUE­
DO, correspondiente al 28 del co­
rriente, leo "Ganader ías -más peli­
grosas", en 'la que figura m i casa 
coa dos muertes, firmado por 
E. Guzmán, cosa que me sorpren­
de, pues de ios tres m i l entre toros 
y novillos que he l idiado a m i nctn-
bre, no tengo conocimiento hayan 
ocasionado ninguna muerte. Aparte 
de algún puntazo, sólo han dado 
cuatro cornadas, a Demingo Orte­
ga, Chamaco, Puerta y un espon­
táneo en Madrid. Supongo que se 
trata ¡de una confusión de nombre, 
por lo que agradeceré si es así , rec­
tifique; ya sabe que no me gusta 
adjudicarme n i éxitos n i fracasos 
que no me pertenecen." 

Enterado del contenido de la 
carta precedente nuestro colabora­
dor, Eduardo Guzmán, autor del 
trabajo de referencia, lamenta que 
don Alipio Pérez-Tabernero San­
chón se haya sentido molesto por 
unos datos que no se ha sacado de 
la manga en ejercicio de prestícügi-
tación, sino que figuran desde hace 
largos años en diversos libros y pu­
blicaciones taurinas. 

Los dos percances irreparables 
que en la estadíst ica publicada 
en nuestras columnas d día 28 del 
Pasado diciembre atribuidos a las 
reses de la ganader ía de don Alipio 
son, concretamente, los siguientes. 

E l matador de toros, Isidoro 
Martí Plores, resu l tó herido en la 
Plaza francesa de Beziers el 26 de 
ju l io de 1921. Lidiando toros de 
don Alipio Pérez-Tabernero San­
chón •sufrió una gravís ima cornada 

el pecho que le impidió seguir 
toreando ei resto de l a temporada. 
Trasladado a Venezuela sin acabar 
de reponerse, falleció en Caracas 

r 

el ó de diciembre del año anterior­
mente mencionado. (Tomo I I I de 
"Los toros", de don José María 
Cossío, página 546; " Enciclopedia 
taur ina», de don José Silva Aram-
buru, pág. 250, y «Estadi l lo de des­
gracias taurinas", de don Ramón 
Garande, publicado en el n ú m e r o 
extraordinario de l * revista "Indi­
ce" dedicado a los toros en no­
viembre de 1962.) 

E l picador de toros José Torres 
"Salmonete" resul tó gravemente 
herido en la segunda corrida de 
Feria de Almería, ceiebrada el 27 
de agosto de 1927, en la que lidia­

ron reses de don Alipio los matado­
res Relampaguito, Chicuelo y Mar­
cial Lalanda. Sabnonete, derribado 
de su montura por uno de los as­
tados, fue trasladado para su cura­
ción a Córdoba, donde falleció ei 
15 de octubre siguiente. (Tomo I V 
de "Los toros", de don José María 
Cossío, página 729; "Enciclopedia 
taurina", de don José Silva Aram-
buru, página 257, y "Estadillo de 
desgracias taurinas'', de don Ra­
m ó n Carande, én el n ú m e r o con­
sagrado a los toros por l a revista 
"Indice" en noviembre de 1962.) 

L O Q U E G A N A N L O S T O R E R O S 
¡El dinero de los toreros! ¡Cuánto se dice, se 

escribe y se fantasea acerca de las fabulosas ga­
nancias de los hombres que se enfrentan con e l 
toro! Las cifras, aireadas muchas veces con in­
tenciones aviesas, constituyen piedra de escándar 
lo y sirven de base a furibundas c a m p a ñ a s anti­
taurinas. 

Preciso es no desorbitar las cosas n i genera­
lizar demasiado. Si hay figuras taurinas que se 
hacen ricas en una sola temporada, forman abru­
madora mayor ía los diestros que no tienen po­
sibilidad alguna de conseguirlo. E l pasado a ñ o 
de 1971, concretamente, actuaron en E s p a ñ a por 
encima de los dos m i l toreros, entre matadores 
de toros y novillos, rejoneadores, becerristas, p i ­
cadores y banderilleros. ¿Cuántos de entre ellos 
pueden considerar resuelto su porvenir con el 
dinero cobrado? Probablemente su n ú m e r o no 
llegue n i con mucho a l dos por ciento. 

Pese a muchas hipócr i tas imputaciones de los 
enemigos de la Fiesta, ocurre en los toros exac­
tamente igual que en otras profesiones, aunque 
el dinero que se gane en ellas no *suene» n i es­
candalice tanto como el que se consigue en tos 
ruedos. Con una diferencia fundamental: que en 
la mayor ía de esas otras actividades no corre 
peligro la integridad física de sus practicantes 
y pueden permanecer en activo de manera casi 
indefinida, cosa que no ocurre en ta Fiesta bra­
va. Aun admitiendo como cierto que determina­
do torero haya llegado a cobrar una tarde la 

temporada pasada 2.750.000 pesetas —cifra ja­
m á s percibida hasta ahora por ningún matador 
de toros antiguo n i moderno— siempre será algo 
excepcional, único, que probablemente no volve­
rá a repetirse. Pero, por desmesurada que nos 
parezca —-y lo sea— ta cantidad señalada, ¿admi­
te comparac ión siquiera con los 21.000.000 per­
cibidos hace tres semanas por Cassius Clay en 
una simple exhibición ante un púgi l de muy in­
ferior categoría o los sesenta o setenta millones 
que se embolsó en su pelea con Joe Frazier? 

De dos de los mejores toreros habidos en el si­
glo XX—Josetito y Manolete—t tos que m á s to­
rearon y cobraron en su época, se di jo a l mor i r 
que hab ían dejado a sus deudos una herencia de 
tres y treinta millones, respectivamente. Hace 
ocho d ías , en cambio, los per iódicos del mundo 
entero han divulgado que Maurice Chevatier deja 
una herencia que sobrepasa tos m i l trescientos 
millones de pesetas. Por grandes que fueran los 
mér i tos del artista parisiense—que somos los p r i ­
meros en reconocer—, resulta m á s que dudoso 
que en el mundo de la canción o del cine repre­
sente lo que para el toreo representaron l o s é Gó­
mez Ortega y Manuel Rodrigpez, pese a lo cual 
r eun ió una fortuna centenares de veces superior 
a ta de ambos diestros. Con ta inapreciable ventar-
j a de v iv i r hasta tos ochenta y tantos a ñ o s y mo­
r i r en la cama, mientras que los otros dos encon­
traron ta muerte en las buidas astas de los cor-
núpe t a s atando a ú n se hallaban en lo m á s f lor i­
do de su juventud. 



RECORDANDO UNA GESTA 
T A U R I N A D E L A F E R I A 
DEL PILAR DE ZARAGOZA 
P U E B L O 

DON MANUEL F. MOLES COMENTA EN 
«PUEBLO». NOVILLADA DE FERIA DEL 

PILAR DE ZARAGOZA 

«Cuando casi ninguna E m p r e s a se 
preocupa de las novilladas a la hora de 
hacer sus carteles feriales, los hombres 
que rigen el coso zaragozano tuvieron la 
loable idea de ofrecer una c o m b i n a c i ó n 
interesante, en la que se daba paso a los 
afanes de tres muchachos que luchan 
por abrirse paso: César González , £ 1 
Teruel y Curro Fuentes. T e n í a n que des­
pachar una seria pero bien cr iada corri­
da de novillos de L a m a m i é de Clairac. 
Novillos con hechura de toro, con cabe­
zas algo m á s normales, con kilos y con 
poder, una novillada de prueba. 

C U R R O F U E N T E S . C I N C O N O V I L L O S . 
S I E T E O R E J A S 

L a papeleta a resolver por e l conquen­
se, C u r r o Fuentes, se las traía, el joven 
novillero se quedaba solo en el ruedo 
con todo el compromiso sobre sus es­
paldas; cinco novillos, casi cinco toros, 
y e l fuerte viento eran sus elementos a 
vencer. ¿Ser ía capaz? Y poco a poco, 
segundo a segundo, se fue despejando 
la incógni ta . C u r r o Fuentes no s ó l o no 
se arredró , s ino que a cada instante su 
seguridad, su tierno oficio, su entero 
valor le iban con virtiendo en un torero 
con mando en plaza, con agallas de so­
bra y con detalles de b u » estilista. 

M a t ó cinco novillos desde el segundo 
al sexto, y su tarde fue siempre a m á s , 
ponqué s i digna fue su a c t u a c i ó n frente 
al segundo, el que h i r i ó a E3 Teruel , me­
j o r resul tar ía a l tercero, y altos vuelos 
tendr ía lo realizado ante d cuarto, quin­
to y sexto. S u quinteto de premios fue 

és te : vuelta, oreja, dos orejas, dos ore­
j a y dos vueltas al ruedo en el quinto, 
y en el que cerró plaza, dos orejas y se 
p i d i ó también el rabo. A l final, con 
toda justicia, se lo llevaron a hom­
bros. 

Por todo lo dicho, la gesta de Curro 
Fuentes, es trascendental, vital para un 
novillero con ganas de abrirse paso y 
ser gente en su mundo. 

Y he de decir que entre las virtudes 
de este torero de Cuenca pesa, sobre to­
das las d e m á s , su entereza, su férrea 
voluntad y su seguridad en s í mismo. 

E n su toreo hay una mezcla bien equi­
l ibrada de valor y arte. No es un extre­
mista en ninguno de ambos conceptos. 
N i un suicida n i un figurín. U n torero, 
a la postre, con in terés , y a d e m á s se 
nos ha revelado como un matador fir­
me, arriesgado y seguro 

Tuvo, entre otras cosas, la seguridad 
y serenidad de u n matador de toros he­
cho y derecho, y, por otro lado, la fiebre 
de los novilleros. 

C u r r o Fuentes no es un producto de 
q u í m i c a taurina; e s t á acostumbrado a 
pelear sin comodidades; tal vez por ello 
no le a p l a s t ó el peso de su tremenda 
responsabilidad. De ah í que su éx i to , 
verdaderamente de peso, sea licito y 
merecedor de recompensas. Cortar sie­
te orejas en una plaza como Zaragoza, 
ante novaios-toros, en tarde de mucha 
sangre y mucho Tiento, son factores que 
dicen mucho de un muchacho que toda­
vía e s t i llamando a las puertas de l a 
faina.» 

• • • 

A B C 
DON ANTONIO DIAZ CACABATE COMEN­
TO ASI LA ACTUACION DE C FUENTES 

S E X T A C O R R I D A D E F E R I A D E L 
P I L A R . S E I S N O V I L L O S F I E R O S 

« R o y por Zaragoza anda suelto el cier­
zo, el viento que tienen los zaragozanos. 
U n amigo m í o me dec ía esto maftana; 
«Con el cierzo no hay lluvia, pero tampo­
co puede haber buena corr ida j i S e equi­
v o c ó este amigo. 

A roí me p e i n a h e n o s tenido en l a 

novillada l a mejor tarde de toros de una 
F e r i a tedtoea y anodina 

B e u o c visto toroe en lugar de novillos. 
Novillos que e m b e s t í a n como toros, que 
no se han c a í d o n i una sote vez, que 
acudieron con codicia a loa cabellas y 
c a n fiereza a capotes y muletas; novillos 
de buena casta. Y por todo esto, l a novi­
llada no h a tenido de semejante a las 
cinoo corridas de toroe, que han sido cin­
co plomos derretidos pee e l M i , por el 

viento > por la lluvia, cinco tostones mo-

S i loa ganaderos presentaran corridas 
como l a de d o ñ a Aurora L a m a m i é , l a de­
cadencia de l a Fiesta s e r í a frenada con 
freno potente. 

Es tos novillos fieros infirieron heridas 
a César González y E l Teruel —son dos 
mozallones; Curro Fuentes, menudo de 
estatura—. L a s cogidas de sus compañe­
ros, que han producido gran e m o c i ó n en 
el púb l i co , aparentemente no han afecto-
do a Curro Fuentes, que se ha quedado 
solo en el ruedo. 

Con mucha tranquilidad torea de mu-
lela, como se torea hoy, incluso los mu­
chachos que empiezan, con soltura, con 
facilidad y, todo hay que decirlo, con 
amaneramiento. Cobra una estocada y da 
la vuelta a l ruedo. 

E l torerito corto de estatura y largo 
de á n i m o , lleno de serenidad, m a t ó cua­
tro novillos m á s . Salvo en el quinto, que 
p i n c h ó una vez, los cuatro murieron de 
cuatro estocadas, reveladoras de u n posi­
ble matador seguro y habilidoso. U n a 
oreja le dieron en el tercero y las seis 

en los tres restantes, y una bronca al 
presidente por no darle e l rabo en el 
sexto. 
' L o s dos percances hablan emocionado 

al públ i co ; la fiereza, casto y codicia' de 
buena raza b * M « n creado una atmósfera 
bien distinta de las tardes anteriores. 

Se perc ib ía a c ierra ojos que estába­
mos en una plaza de toros; que en el 
ruedo h a b í a toros, no borregos m á s o 
menos disimulados, y u n torero; u n to­
rero que empieza, que domina el arte de 
torear, pero que q u e d ó en til ruedo sin 
menoscabo de s u entereza y permanec ió 
constante durante la l idia de los cinco 
novillos, proeza que no es fáci l realizar. 

A pocos toreros be visto como a C u n o 
Fuentes que afrontaran el «paquete» de 
matar cinco novillos no d i f í c i l e s , pero 
tampoco fác i les , porque l a fiereza nunca 
es fácil , y por, esto el arte de torear es 
tan sugestivo y tan atrayente. Puede es­
tar satisfecho C u r r o Fuentes. No airee 
demasiado las siete orejas, que las puede 
cortar cualquiera. L o que tiene importan­
cia para su porvenir taurino es l a sereni­
dad de á n i m o , la firmeza, la seguridad 
que d e m o s t r ó s in teatraler ía , con natu­
ralidad y, por tanto, coa e legancia .» 

SALVADOR CAYOL COMENTA LA 
N O V I L L A D A DE FERIA 
DEL PILAR DE ZARAGOZA 

E N S O L I T A R I O 

Curro Fuentes se q u e d ó soto con los 
cinco novillos en medio de los a tón i tos 
grader íos . Supo imponerse cuando se 
presagiaba el desastre. Cuando se duda­
b a s i p o d r í s con l a novillada, s i termina­
ría siquiera. 

Curro Fuentes s o r p r e n d i ó a todos. Pu­
do, afortunadamente, con la novillada y 
l l e v ó adelante e l e spec tácu lo . No se arru­
g ó n i se af l ig ió en n i n e ú n momento. 

C u r r o Fuentes, que hizo e l p a s e í l l o s in 
faja y con un soporte de esparadrapo de­
bajo de l a barbilla, n e v ó adelante e l es­
p e c t á c u l o muy dignamente. A todos los 
novillos los l a n c e ó de aaUda. L l e v ó per­
sonalmente los novillos a los caballos. 
B i s o u n quito en todos y los s i gu ió de 
cerca en d tercio de banderillas. Mule­
t e ó con enorme voluntad y entrega a los 
cinco novillos. 

CURO Fuentes trabajó s i n 
todos y d e m o s t r ó estar en posesidn d s 

sxoetente preparac ión flrittt 

V A R I A D O T C O N D E T A L L E 

N o p e r m i t i ó que los nervios a s apode­
rasen de A a | s e d e j ó llevar por l a su-
reola del triunfo. IfO p e r d i ó l a e s t o s , 
c o n s e r v ó l a serenidad y mantuvo la men­
te Uteida para podar i r venciendo las ad­
versidades de l momento. Nos gua*ó mu­
cho s u manera de resolver l a s i tuac ión 
que s u r g i ó toesperadamento. U a g ó in­
cluso s damos I s sensarkto d s que aque­
l l a s r s u n festejo programado p a í s u n 
matador ú n i c o . T c o o s t e u i ó eliminar po­
co s poco la psicosis d s miedo que a s 
h a b í a apoderado de los impresionables 
espectadores. 

Estuvo voluntarioso siempre. JUdó va­
lor y dtfiff^n continuamente y tuvo va­
rios detalles toreros, mando p a n conse­
guir dar mayor recorrido s sus muleta-
cos. c i t a normalmente semidefrente, 
abriendo e l c o m p á s , cosa de l a que oe 

preocupa mucho C u r r o Fuentes, que no 
es torero perfilero. Cons igu ió darte va­
riedad a sus intervenciones, y cada qui­
te que real izó p r o c u r ó que fuera distin­
to. No se puede pedir m á s . 

G R A N E S T O Q U E A D O R 

Pero donde realmente d e m o s t r ó Curro 
Fuentes grandes posibilidades fue mane­
jando el estoque. L a espada le concedió 
Justamente l a m a y o r í a de los trofeos. 
C u r r o Fuentes se reve ló como u n gisn 
estoqueador, entra fáci l , suelto y con fe, 
y meto l a muleta abaje Ataca con se­
guridad y d e c i s i ó n y no se escurre n i se 
echa fuera. Y , lo que os m á s importan­
te, dejs siempre e l acero arr iba , en tipo 
lo sito. Curro Fuentes es una gran es­
peranza como futuro eran estoqueador 
en unos tiempos en tos que s i 90 por 
100 de las figuras ptactieua e l ba}ansso 
y las eetocadas rmconeras. C u r r o Fuen­
tes se h a llevado, por l a d i sy iar i s de 
sos c o m p a ñ e r o s , un triunfo grande 1 
merecido. 

L a novillada de L a m a n d á de Clatrac 
como se obaervará. c u m p l i ó sobrade-
mente con los caballos y s a l i ó apretad* 

N o dieron magnos c a s e de fadUá»-
des. Sacaron mucho genio, nervio y tem­
peramento, que se confundieron con der-
tas atisbos de ma*a casta Llagaren cor-
tos d s viaje y con pocr «son» en a» Li 
embestida ai ú l t i m o tercio. 

Curro Fuentes m a t ó a los cinco notí-
Uos restantes d s una estocada a cada 
t m n de ffiffe. Solamente pfrf'H* u a a 
a l quinto y d e s r a b e n ó s l a p r i m e n d 
tercero, dio vuelta a i ruedo s i segundo gc 
y c o r t ó una oreja a l tercero, las dos al ra 
cuarto y s i quinto y a l sexto, y en é** J 
le pidieron fuertemente tí rabo. E n t* p 
sumen» u n pinehaao, doñeo estocadas 7 
dos d e s r á b e n o s , y siete « a j a s ds so1 * 
ataco enemigos. S o p l ó fuerte s i « ü o ^ " 
que c o n s l U u y ó una «ttfifuUart. 



INFORMACIONES 

COMENTA DON ALFONSO NAYALON. 
ZARAGOZA: 
NOVILLADA DE FERIA DEL PILAR 

«Tarde desapacible c o n fuer te v i en to 
aue tuvo en constante p d i g r o a los 
toreros. Novi l los salmantinos de Clai-
rae muy b ien presentados, c o n m á s tem-
oeramento que casta,. D i e r o n juego va­
riado aunque solo e l q u i n t o sacara 
banda y embestida l a r s a a l a mu le t a . 

UN SOBERANO ESTOQUEADOR i i 

Fue entonces cuando las mi radas de l 
públ ico se cen t ra ron en C u r r o Fuentes, 
d muchacho del esparadrapo e n l a bar­
billa, al que todos daban ya como terce­
ro e inmediato vis i tante de l a enferme-

^ L o s toreros que estaban de paisano 
entre el p ú b l i c o e ran t a m b i é n buscados 
por los aficionados, « te va tocar salir 
a matar u n par de d i o s » . Pero C u r r o 
Fuentes fue remontanodo con d e c i s i ó n y 
conocimiento la d u r í s i m a papeleta que 
tenía delante. Y a c a b ó fresco, s in fa t i ­
gas n i desfallecimientos. A medida que 
la tarde avanzaba, el p ú b l i c o se i b a iden­
tificando plenamente c o n e l chaval , y 
a medida que los novi l los c a í a n fu lmina­
dos por sus valerosas estocadas se pe­
dían con calor las orejas. Reconozcamos 

\ que la presidencia estuvo j u s t a frenan­

do los entusiasmos, po ro considero que 
en estos casos es m e j o r pecar de genero­
s idad que de r igurosos . A C u r r o Fuen­
tes l e p e d í a n m á s que negaron en e l 
cua r to y el rabo en ©l sexto, que fue 
sol ic i tado con general c l amor . 

¡Había que h a b é r s e l o concedido, hay 
que ser m á s generosos con los que em­
piezan, sobre t odo cuando en esta Fe r i a 
se ha pecado de largeza c o n M á r q u e z y 
Palomo. Nos h a gustado C u r r o Fuentes 
p o r su manera desahgada de estar en 
l a plaza, s i n af l igirse y solucionando 
b ien los problemas y situaciones com­
promet idas . Pero, sobre todo , nos h a n 
gustado sus c inco estocadas... Sorpren­
d i ó su coraje a l da r l a p r i m e r a , y des­
p u é s , ya se esperaba con cur ios idad . 

N o d e f r a u d ó n i una sola vez. Las c i n ­
co veces se fue derecho y d e j ó l a espa­
da a r r i b a con admirab le honradez. Es 
b o n i t o en esta é p o c a de malos matado­
res encontrarse u n muchacho que m a t a 
b ien . Es m á s b o n i t o t o d a v í a ve r c ó m o 
la espada queda e n todo l o a l t o cuando 
ya nos t ienen abur r idos las f iguras de 
dar bajonazos y golletazos. Siete orejas, 
nueve vueltas al ruedo es su balance. 
Y a puede a i rear lo c o m o una h a z a ñ a , a 
la q u e nadie vamos a restar m é r i t o s . » 

DIARIO A R A G O N E S D E L M O V I M I E N T O 

COMENTABA DON SALVADOR ASENSIO 
CORRO P U E N T E S : Una ac tuac ión sen-

sodonal ha tenido Curro Fuentes. E l mo-
80 » recreció ante la seria papeleta que 
tenía que resolver, y esto le p e r m i t i ó 
obtener un éx i to completo, absoluto. 
Sus faenas de muleta tuvieron el mismo 
corte: naturales y redondos de muy buen 
estilo, rodillazos y desplantes, todo d i o 
en un plan de torero coa sitio y pode-
no. Pero dpode h a alcanzado la nota de 
sobresaliente ha sido como estoqueador, 
pues manejó la espada con acierto y va-
F f P0»» corrientes. Corrió bien la roa­
no izquierda, y todos los espadazos. c la­
co en total y un pinchazo, para desha­
cerse de sus cinco antagonistas tuvieron 

una perfecta e jecuc ión . E l púb l i co pre­
m i ó con calurosas ovaciones l a valerosa 
ac tuac ión de Curro Fuentes, y l a presi­
dencia, a p e t i c i ó n del p ú b l i c o , le conce­
d ió un total de siete orejas y una triun­
fal salida a hombros. Curro Fuentes h a 
dejado entre l a af ic ión de Zaragoza una 
inmejorable i m p r e s i ó n , pues se h a reve­
lado como u n buen torero y un insupe­
rable estoqueador. 

C a r a y cruz de l a Fiesta. Mientras era 
sacado a hombros Curro Fuentes, entre 
e l c lamor de las ovaciones, sanaba l a al* 
rena de la ambnlanda para trasladar a 
César González y E l Teruel a l a d i o i c a 
S a n Ignacio. 

C i f r a 
U AGENCIA DE NOTICIAS <CiFRA>, 

DESDE ZARAGOZA COMENTA 

N<«iM*u de F e r i a del Pilar de Zar». 
™ - Seis novillos de L a m a m i é de Clai-

d e ' o S * ^ Y con P 0 * ^ - <**fá* 
r V « 5 a r Goraáiez y E l Teruel . Curro 

"^«e» toro matar cinco novillos. 
r ^ ^ 0 ^ tarde c o n s i g u i ó bu»-

^ » rouetaaos con ambas manos muy 
^ ^ J . «s tocada hasta l a bola, ova-

******* de oreja y vuelta. 

E n e l tercero, ovac ión , una ó r e l a y pe* 
l i c ión de otra y vuelta a l ruedo. E n el 
cuarto, dos orejas, p e t i c i ó n de rabo y 
dos vueltas. E n el quinte dos « r e j a s , pe­
t i c ión de rabo y dos vueltas, y en el Ul­
timo, dos orejas, pe t i c ión de rabo, dos 
vueltas a l ruedo y salida a hombros por 
la puerta grande. 

1 — i 

S E M A N A R I O 

G R A F I C O 

DE LOS TOROS 

L E CONVIENE SER 
S U S C R I P T O R . . . 

P R E C I O S P A R A E S P A S A 

Piase 

Trimestre 
Semestre 

A ñ o 

Correo ordinario 

E s p a ñ a y Andorra 

130,— pts. 
aso.— pts. 
sao—, pts. 

Corteo a é r e o 

150,— 
300,— 
8 0 0 , -

Africa 
Occidental 
E s p a ñ o l a 

150 , -
300.— 
600,— 

Guinea 

497,50 
995,— 

1.990,— 

P R E C I O S PARA E L E X T R A N J E R O 

C O R R E O A E R E O 

País de destino Semestre Año 

AFRICA, AZORES y todo AMERICA (me­
nos Estados Unidos y sus dependen­
cias y Puerto Rico) 

EE. UU. y sus dependencias y PUERTO 
RICO 

950.— 1.900,— 

1.040,— 2.080,— 

ASIA y OCEANIA 
GIBRALTAR y "PORTUGAL 
EUROPA. ARGELIA y TUNEZ 

1310,— 
340,— 
500,— 

3.020.— 
680,— 

1.000,— 

C O R R E O ORDINARIO 

País de destino Semestre 

GIBRALTAR, PORTUGAL, FILIPINAS y 
AMERICA (menos EE. UU. y sus de­
pendencias y Puerto Rico) 

EE. UU. y sus dependencias y PUERTO 
RICO 

OTROS PAISES 

526,— 

700,— 

600.— 

Dirección (calle o plaza): N . 

Localidad: Provincia: 

Nac ión : 

acr ibé al semanario ^ 13 1 
EL RUEDO por 1 ° 

V, L J un ano. 
D Giro postal 

Transferencia 
Cheque 

. . . . .de 197 
EL SUSCRIPTOR: 

Enviando su importe por... 



t o d a s | J | ¡ ¡ ( ¡ j U U S II^M 
ESCRITO PARA 
GANADEROS 

E n c a r t a e s c r i t a e n l é x i c o a n d a l u z m u y «ce­
r r a © » , n o s e scr ibe , desde M o r ó n de l a F r o n t e r a 
( S e v i l l a ) , d o n M i g u e l L ó p e z « V e n t o r r i l l o » . Colo­
cando e n cas t e l l ano lo q u e é l e s c r i b e e n p u r o an­
daluz , t r a n s c r i b i m o s gus tosos EU m i s i v a : 

« S e ñ o r e s g a n a d e r o s : V e n i m o s o b s e r v a n d o q u e 
t o r e r o s q u z n a c i e r o n p a r a t o r e a r b i e n c o t í 
e l c apo te , n o l o h a c e n h a s t a d e s p u é s de ya 
consag rados . C o m p r e n d e m o s , c o n s i n c e r i 
d a d . q u e e n es te caso n o l o h a c e n c o n en­
t r e g a , d e m u y d i s t i n t a f o r m a a c o m o l o 
h u b i e r a n h e c h o a p r i n c i p i o de c a r r e r a pa­
r a d e l e i t a m o s , y s u p e r a r s e e l l o s m i s m o s 
c o m o t o r e r o s . P a r a q u e a p r e n d i e r a n des­
de u n p r i n c i p i o , p e r m í t a n m e q u e les h a g a 
a u s t edes u n a suge renc i a . ¿ N o se p o d r í a 
« c o l o c a r » a l a s b e c e r r a s e n l o s t e n t a d e r o s 
t a l y c o m o se c o l o c a a l o s m a c h o s p a r a 
s aca r s emen ta l e s? D i c h o de o t r a f o r m a : 
C o l o c a r l a s p a r a s e r p i cadas , l l a m á n d o l a s 
desde l e j o s , s i n c a p o t e , p a r a n o desenga­
ñ a r l a s y p i c a r d e a r l a s . Se c l a s i f i c a r í a n co­
m o b u e n a s o m a l a s y , en tonces , l a b u e n a 
p o d r í a v e r l a c o n e l c a p o t e y m u l e t a c o n 
t o d a s u i g n o r a n c i a , d a n d o c o n e l l a l e rea­
l i d a d de s u b r a v u r a p a r a tos toreros de a 
p i e e n p r e s e n c i a d e l ganade ro - L o m i s m o 
se h a r í a c o n l a s m a l a s , y a q u e a l n o s e r v i r 
p a r a m a d r e , e l g a n a d e r o p o d r á d e j a r q u e 
l a « a p u r e n » c o n e l c a p o t e y m u l e t a , y a q u e 
s u d e s t i n o es e l m a t a d e r o . 

N o se p e r j u d i c a r í a a n a d i e — c o n t i n ú a l a 
c a r t a — y se b e n e f i c i a r í a n t o d o s . L o s n o v i ­
l l e r o s q u e e m p i e z a n a p r e n d e r í a n a t o r e a r 
c o n e l c a p o t e , cosa q u e r a r a vez v e m o s h o y , 
p o r n o h a b e r l o a p r e n d i d o f r e n t e a l a s be­
c e r r a s . C r e o q u e es te g r a n i t o de a r ena , u n i ­
d o a l a b u e n a v o l u n t a d de l o s e m p r e s a r i o s , 
q u e d i c e n q u e v a n a i n c r e m e n t a r e l m u n ­
d o d é l a F i e s t a c o n m a y o r n ú m e r o d e n o v i ­
l l adas , s e r i a t a n t o a p r o x i m a d o p a r a d e v o l ­
v e r e l p r o g r e s o a l a F i e s t a , q u e t a n t a f a l t a 
l e h a c e . » 

P u e s m u y b ien , s e ñ o r V e n t o r r i l l o . A h í t iene us­
ted c o n puntos y c o m a s s u a m p l i a m i s i v a . Y que 
D i o s r e p a r t a suer te y « v e r d a d » en tre esos gana­
d e r o s y e m p r e s a r i o s que u s t e d m e n c i o n a . 

DOS COSAS: 
ORDONEZ Y TVE 

E n r e i t e r a d a s ocas iones se h a d ir ig ido e nos­
o t r o s « c o n ruego de p u b l i c a c i ó n de s u s c a r t a s » 
d o n F l o r e n c i o M a r q u é s C o r t é s , « u n b u e n amigo 
e x t r e m e ñ o » , c o m o é l m i s m o se t i t u l a d e b a j o de 
l a f i r m a , a m é n de r e g i s t r a r s u s d i s t in tas profe­
s iones: agr icu l tor , ganadero, poeta y ex torero . 
¡ C a s i n a d a es don F l o r e n c i o ! 

P u e s b ien; a h o r a , d o n F l o r e n c i o h a env iado 
s e n d a s c a r t a s . U n a , d e c u a t r o fol ios; l a o t r a , de 
tres . L o que s e d i ce n o e s c a t i m a r pape l . B i e n se 
n o t a que e s t a b a descansado , pese a s u s se tenta 
a ñ o s , pues , c o m o é l dice , « s e a c a b a b a de l e v a n t a r 
de l a c a m a » . . . 

E n u n a a b u n d a p o r l a v a l i a de A n t o n i o C r d ó -
ñ e z , t o r e r o a q u i e n c o n o c i ó p e r s o n a l m e n t e 
e n u n a c l a u s u r a de C u r s i l l o s de C r i s t i a n 
d a d c e l e b r a d a e n B a d a j o s . « C r e o — c o n f i e ­
sa— q u e n o h a h a b i d o n i n g ú n t o r e r o c o m o 
é l . P u r a esenc ia d e l ¿ o r e o l l e v a d a ha s t a l a 
p l a s t i c i d a d m á s a d m i r a b l e » . . . 

« D e s u v a l o r h a b l a n e l o c u e n t e m e n t e l a s 
n u m e r o s a s c o r n a d a s q u e r e g i s t r a s u c u e r 
p o » ^ 

Y l u e g o , c a s i a l f i n a l d e l a c a r t a , p r e g u n ­
t a c o n c u r i o s i d a d : « ¿ Q u i é n l e i n v e n t a r í a l o 
d e l " r i n c o n c i t o é s e " ? ¡ C u e n t o ! » 

C o n t e s t a c i ó n : C u e n t o o n o cuento , e l « s a m b e ­
n i t o » s e lo c o l o c ó e l e s c r i t o r y c r í t i c o t a u r i n o de 

« A B C » , d o n Antonio D í a z - C a ñ a b a t e . A s i que a é l 
puede us ted d i r i g i r toda e s a s er i e de cons idera­
ciones y « d e s v i r t u a c i o n e s » de l a es tocada , h a s t a 
l l egar a l consabido « b a j o n a z o » . ¿ D e a c u e r d o , se­
ñ o r M á r q u e z ? 

R e s p e c t o a l a s egunda c a r t a , d o n F l o r e n c i o s e 
ref iere a l a s p o c a s c o r r i d a s que T V E ofrece a los 
te lespectadores a t r a v é s de s u s p a n t a l l a s . D i c e , 
entre o t r a s cosas : 

l 
« E n l a p a s a d a t e m p o r a d a n o v i m o s n a d a d e l o 

m á s d e s t a c á b l e t a u r i n a m e n t e h a b l a n d o . N i 
de S e v i l l a , n i d e S a n I s i d r o , n i de P a m p l o ­
na , n i de S a n S e b a s t i á n , n i de B a r c e l o n a . . . 
P o c a cosa , m u y p o q u i t a cosa s i e m p r e : u n 
d i b u j o de u n " j a m e l g o " ( p o r c i e r t o , p e r ­
f e c t a m e n t e d i b u j a d o ) y n o t i c i a s e x t r a c t a ­
das ( c u a n d o las d a n ) y c o n t r a r e l o j de l o 
a c o n t e c i d o e n a l g u n a s p lazas . T o d o h a ­
b l a n d o c o n u n a v e l o c i d a d q u e d a b a l a s en 
s a c i ó n de q u e las p a l a b r a s se e m p u j a b a n 
d e n t r o de l a b o c a d e l l o c u t o r . N o s r e c o r ­
d a b a a l o s n i ñ o s de S a n I l d e f o n s o c a n t a n ­
d o l a L o t e r í a N a c i o n a l » . . . 

Y t e r m i n a : 
« S e ñ o r e s d e T e l e v i s i ó n E s p a ñ o l a - E n 

n o m b r e de t o d o s tos a f i c i o n a d o s , h a g a n e l 
f a v o r de d a m o s us tedes u n p o c o m á s de 
i n f o r m a c i ó n t e l e v i s a d a . ¡ S e l o r o g a m o s ! 
P i e n s e n q u e s o n m u c h o s l o s a f i c i o n a d o s 
e n f e r m o s e i m p e d i d o s q u e n o p u e d e n i r a 
las p l a z a s » . . . 

E n este sent ido, d o n F l o r e n c i o , n o s h e m o s pro-
i iunclaa i ; j^asotros m u c h a s veces . Quede constan­
c ia de s u p e t i c i ó n y de l a n u e s t r a , p o r supuesto , 
u n a vez m á s . 

EXPOSICION TAURINA 
Y CITA DE ARTISTAS 

U n a i n i c i a t i v a n o s l l ega de l a m a n o de d o n E m i ­
lio -Maroto Monedero , res idente en M a d r i d . S i n 
m á s p r e á m b u l o p a s a m o s s u m i s i v a comple ta : 

« E n t i e n d o q u e afeora, d u r a n t e este p a r é n t e s i s i n ­
v e r n a l , es e l m e j o r m o m e n t o p a r a i r expo­
n i e n d o p r o y e c t o s q u e p u e d a n t e n e r e fec t i ­
v i d a d a l o l a r g o de l a t e m p o r a d a . 

Desde estas p á g i n a s deseo l a n z a r e l q u e 
se m e h a o c u r r i d o , p o r c o n s i d e r a r l o i n t e ­
resan te . C r e o q u e h a b r í a de c o n s t i t u i r u n 
é x i t o r e s o n a n t e p a r a sus o r g a n i z a d o r e s , 
a d e m á s de c o n t r i b u i r a ensa l za r n u e s t r a 
F i e s t a n a c i o n a l 

E n E s p a ñ a ex i s t e u n b u e n n ú m e r o de a r ­
t i s t a s que , e n s u t o t a l i d a d o p a r c i a l m e n t e , 
se o c u p a n d e l t e m a t a u r i n o . ¿ C u á n t o s ? 
N a d i e l o sabe, y e n t r e e l l o s n i s i q u i e r a se 
conocen, s a l v o l o s c o n s i d e r a d o s de p r i m e ­
r a f i l a . 

L a i d e a q u e l a n z o desde E L R U E D O n o 
es o t r a q u e l a de que , r e v i s t a t a n i m p o r ­
t a n t e — ú n i c a q u e p o d r í a s a l v a r t o d a c lase 
de o b s t á c u l o s , q u e n o l e s e r í a p o s i b l e a l 
p a r t i c u l a r — . o r g a n i z a s e d u r a n t e l a p r ó x i ­
m a t e m p o r a d a u n a e x p o s i c i ó n n a c i o n a l de 
p i n t u r a y d i b u j o de t e m a t a u r i n o , a l a q u e 
p u d i e s e n a c u d i r , c o n u n n ú m e r Q d e i e r m i r 
n a d o de o b r a s , q u e se f i j a r í a de a n t e m a n o 
c o m o c o n d i c i ó n p r e v i a , c u a n t o s s i e n t e n 
n u e s t r a F i e s t a y l a r e p r o d u c e n e n t e l a » o 
c a r t o n e s . C o n e s t a e x p o s i c i ó n , a d e m á s d e l 
a r t í s t i c o , se c o n s e g u i r í a o t r o f i n , t a m b i é n 
m u y i m p o r t a n t e : q u e se c o n o c i e s e n p i n t o ­
r e s y d i b u j a n t e s p a r a q u e p u d i e s e n esta­
b l e c e r r e l a c i o n e s e n s u v i d a p r o f e s i o n a l . » 

C o m o us ted y d e m á s lectores as iduos de nues­
t r a r e v i s t a saben , E L R U E D O , c a s i de f o r m a con­
t inuada , e s t á in troduc iendo en s u s p á g i n a s nue­
vas in i c ia t i vas que conducen , c a s i e n s u total i­
dad, a l l e v a r a l á n i m o de todos l a V e r d a d de l to­
reo , c o n m a y ú s c u l a , f o r m a r ( o r e f o r m a r e n algu­
nos c a s o s ) mente s u n tanto a b s t r a c t a s en e l t ema . 
S u i n i c i a t i v a , m u y loable , queda a l m a r g e n de lo 
que p u d i é r a m o s l l a m a r p u b l i c a c i ó n en s í . N o obs­

tante —de esto puede « s t a r us ted seguro—, queda 
s u i d e a f lotando dentro d e l a r c h i v o de « c o s a s p o r 
h a c e r » , que, conste e n a c t a , s o n m u c h a s . G r a c i a s , 
i e ñ o r . p o r l a a t e n c i ó n d i spensada , que queremos 
quede c o m o e j e m p l o del b u e n s e r v i r a l a P r e n s a 
desde e l punto de v i s t a de l l ec tor : O f r e c e r ideas 
e in i c ia t i vas a l o s que h a c e m o s l o s p e r i ó d i c o s . E s 
el c a u c e de l m e j o r entendimiento . 

CARTEL DE TOROS 
C a r t e l de toros- L o d i c t a M a n u e l J e s ú s Asen-

sio. desde M á l a g a . E n t r e o t r a s cosas , d i c e e n s u 
c a r t a : 

« P i e n s o q u e e l m e j o r c a r t e l q u e se p o d r í a p r o ­
d i g a r es te a ñ o de 1372, p a r a q u e l o s p ú b l i ­
cos p a l a d e a r a n e n t o d a s u e x t e n s i ó n e l 
v e r d a d e r o t o r e o , s e r í a e l f o r m a d o p o r X . . . , 
X y X . . . ( N o q u e r e m o s h a c e r p r o p a g a n d a 
e n es ta s e c c i ó t i . ) ¿ N o les p a r e c e a us tedes 
q u e l o s e m p r e s a r i o s , e n b e n e f i c i o s i i y o y 
e n e l de l a F i e s t a de l o s t o r o s , d e b í a n p e ñ 
s a r e n e l l o ? » 

N o e n t r a m o s ni s a l i m o s s o b r e s i s u c i t a t o r e r a 
es buena , r e g u l a r o m a l a c o n esos t r e s toreros 
andaluces . T a sabe que los car te les pueden ser 
m á s o m e n o s a t rac t ivos , s e g ú n e n l a r e g i ó n en 
que n o s encontremos , s e g ú n l a F e r i a que visite­
mos . P o r otro lado, lo s e m p r e s a r i o s s u e l e n colo­
c a r e n l o s d is t intos puestos fer ia les , j u n t o a al-
gunos t o r e r o s de l a t i e r r a , a aque l lo s que m á s 
p l t l i e o l l e v a n a a p l a z a . P o r lo d e m á s , piense 
que c a d a af ic ionado posee « s u » c a r t e l prop io . . . y 
sa t i s facer a todos s e r í a l a b o r de c h i n o s . ¡Y n i 
z j n l o s c h i n o s q u e d a r í a n contentos ! ¿ A que e n e l 
'ondo reconoce es to? 

CONTESTACION 
IMPOSIBLE 

A c u s a m o s rec ibo de u n a a m a b l e c a r t a fechad** 
ea L o n d r e s p o r don M a u r i c e J . A r c h a r d , a I n o -1 
nos v e m o s obl igados a n o poder s e r v i r , y a que 
nos p ide deta l les de c e r c a de 30 p l a z a s de toros 
v d e u n m o n t ó n de n o v i l l e r o s a l t ernat ivados a lo 
largo de dos t e m p o r a d a s . S e t r a t a de u n t r a b a j o 
exhaust ivo, que e s c a p a e n t i empo y e x t e n s i ó n a 
los f ines de l a s e c c i ó n , m u c h o m á s c u a n t o s u pe­
t i c i ó n e s t á re fer ida c a s i e n s u total idad a p lazas 
i » t e r c e r a c a t e g o r í a . Puede , no obstante , d i r ig i r 
se a l o s s ecre tar io s de A d m i n i s t r a c i ó n L o c a l de 
!os p r o p i o s M u n i c i p i o s que c i t a , y e l los , posible­
mente, s e r v i r á n c o n a m a b i l i d a d s u s apetenc ias . 

N o s o t r o s r e s o l v e m o s preguntas generales s o b r e 
F i e s t a , pero de f o r m a a lguna p o d e m o s d i s t r a e r 

n u e s t r a a t e n c i ó n e n fac i l i tar detal les que « a ñ a d i r 
a l o s a r c h i v o s t a u r i n o s » , c o m o u s t e d propone . E s 
u n a t a r e a a u t é n t i c a de i n v e s t i g a c i ó n . 

C u e n t e , eso s í , c o n n u e s t r a c o n s i d e r a c i ó n per­
sona l y p o r cuanto .en l a b o r de a r c h i v o e s t á rea­
l i zando e n f a v o r de l a a f i c i ó n t a u r i n a de aquei 
p a í s 

DIRECCION 
Desde B a r c e l o n a , J u a n M á r m o l se in teresa p o r 

el d o m i c i l i o p a r t i c u l a r de l d i e s tro Anton io « B i e n ­
v e n i d a » , « p o r q u e desea ponerse e n contac to c o n 
é l » . 

A q u í l a t iene: Anton io « B i e n v e n i d a » v i v e e n l a 
ca l l e de l D o c t o r C a s t e l o . 33. M a d r i d . 

GRUPO DE CRIADORES 
Desde P a l m a de M a l l o r c a ( H o s t í l e t s ) , d e n An­

d r é s Art igues G o n z á l e z n o s r u e g a le fac i l i t emos el 
domic i l io c ? r r : s p o n d i e n t e de l G r u p o de C r i a d o ­
r e s de T o r o s de L i d i a , a l o que accedamos gus­
tosos* 

E s t á d o m i c i l i a d o e n l a ca l l e de l a S a n ís ixna 
T r i n i d a d , n ú m e r o 30, c u a r t a p l a n t a . M a d r i d . 



m e n t e r e c u e r d o q u e m e d a b a m i e d o 
h a s t a m i r a r a i t o r o . 

L u e g o c o n t i n ú a : 
— D e b i ó ser a l l í c u a n d o a r r a i g ó e n 

m i l a t r e m e n d a a f i c i ó n . M e p r o p u s e 
e n t o n c e s p o n e r m e c u a n t o an tes de­
l a n t e de u n t o r o y h a c e r c u a n t o rea­
l i z a b a n l o s t o r e r o s . L l e g a r a s u p e r a r ­
les . 

O F I C I O S 

P e r o h a s t a l o s c a t o r c e a ñ o s A n g e l 
a c u d i ó p u n t u a l m e n t e a l a escue la na­
c i o n a l d e l p u e b l o . N o se c o n s i d e r ó 
b u e n e s t u d i a n t e , p e r o —cosa r a r a en 
l o s an t eceden te s esco la res de l a s f i g u ­
r a s d e h o y — e l m u c h a c h o n o f u e « n o ­
v i l l e r o » . S i l e r e g a ñ a b a d o n R u f i n o 
— s u m a e s t r o — e r a p o r f a l t a s de 
a t e n c i ó n a l o s l i b r o s , p e r o n u n c a p o r 
ausenc ias i n j u s t i f i c a d a s . 

— C u a n d o l l e g ó l a h o r a d e a p r e n d e r 
u n o f i c i o p r o b é c o m o c a r p i n t e r o , 
p e r o n o d i o r e s u l t a d o y m e p a s é a 

d a d » e n l a p l a z a de A l g e c i r a s , t r a s n o ­
v e n t a d í a s de e spe ra e n sus puer* 
t a s , a q u é l l a se s u s p e n d i ó p o r f r aca ­
so e c o n ó m i c o de l a o r g a n i z a c i ó n . 

S O B R E S A L I E N T E 

— N o l o g r é v e s t i r m e d e luces —ves­
t i d o a l q u i l a d o , c l a r o e s t á — h a s t a e l 
14 de s e p t i e m b r e de 1968, e n V i l l a r r u -
b i a de S a n t i a g o . 

A l g o es a lgo . A l m u c h a c h o l e d e j a n 
p a r t i c i p a r e n t a l o c u a l q u i t e y , de 
m o m e n t o , l a s p a l m a s s a t i s f acen y a l i ­
m e n t a n s u a f i c i ó n . 

— T r e s veces m á s a c t u é de sobresa­
l i e n t e . E n l a t e r c e r a t u v e l a s u e r t e d e 
q u e es tuv iese p r e s e n t e d o n M a n u e l 
E s c u d e r o . Y o n o h a b í a e s t a d o d e l 
t o d o b i e n e n l o s t u r n o s d e q u i t e s q u e 
m e p e r m i t i e r o n . P o r eso m e q u e d é e n 
l a p l aza , v e s t i d o de luces , p a r a p o ­
n e r m e a n t e l a s v a c a s d e c a p e a q u e 
e c h a b a n p a r a l o s m o z o s d e l p u e b l o . 
A l l í f u e d o n d e d o n M a n u e l se f i j ó a n 

A N G E L M A J A N O , D E C A R A A L A T E M P O R A D A 
MI PREOCUPACION ES APRENDER» 

<SUFRI MUCHO, PERO NUNCA 
PENSE EN A B A N D O N A R . 
TENIA CONFIANZA EN MI» 

D e ca ra a l a t e m p o r a d a de 1972 E L 
R U E D O n o o l v i d a a l o s n o v i l l e r o s s i n 
caba l lo s , a esa « t e r c e r a d t v j s f ó n » d e 
l a F i e s t a de l a q u e t o d o s s a l e n p a r a 
l l ega r a esca la r l a « l i g a n a c i o n a l » . 
Pe ro s o n p o c o s l o s q u e l l e g a n . 

D u r a n t e l a t e m p o r a d a 1971 u n m u ­
c h a c h o c o m o o t r o s m u c h o s de l a 
g e o g r a f í a d e l p a í s , a n d a e n a q u e l l o s 
afanes. N u e s t r o m o z o de h o y e m p e z ó 
a sona r e n l a t e m p o r a d a a n t e r i o r , e n 
las n o v i l l a d a s l l a m a d a s e c o n ó m i c a s . 
Se l l a m a A n g e l M a j a n o G o n z á l e z . 

G E T A F E 

— ¿ D ó n d e n a c i ó ? 
—Soy « d e p u e b l o » . N a d a m á s , n i 

n a d a m e n o s , q u e d e Ge ta fe . U n pue­
b l o de M a d r i d . 

— ¿ D ó n d e e s t á us t ed? 
— C o n e l p u e b l o . C o n ese p u e b l o 

que n o d e s e r t ó a ú n de l o s g u s t o s d e l 
b u e n t o r e a r . 

— ¿ A d ó n d e va? 
— A g a n a r p a r a l a s f i e s t a s d e t o r o s 

a ese p u e b l o y e n t r e g a r m e a é l e n p r o 
de l a F i e s t a N a c i o n a l . 

A s í e m p e z ó l a e n t r e v i s t a . C o n u n a s 
p r egun ta s d e ritual q u e o b t u v i e r o n 
unas respues tas l l e n a s d e r e c i e d u m ­
b r e , s e r i e d a d y , c r e e m o s , q u e since­
r i d a d . 

A n g e l M a j a n o es h i j o de f a m i l i a . 
E l b e n j a m í n de l a f a m i l i a M a j a n o -
G o n z á l e z . U n c h a v a ] q u e n a c i ó c o í n c i -
d i e n d o c o n e l s e r i a l d e S a n I s i d r o , 
hace i r nos p o c o s a ñ o s . 

A F I C I O N 

C u a n d o l e p e d í m o s q u e n o s h a b l e 
de an teceden tes t a u r i n o s e n l a f a m i ­
l i a r e s p o n d e : 

— N o h u b o n i n g u n o . N o o b s t a n t e , 
ttü a f i c i ó n l a r e c u e r d o desde q u e t u v e 
u so de r a z ó n . T e n d r í a c i n c o o seis 
a ñ o s c u a n d o v i l a p r i m e r a f u n c i ó n 
de n o v i l l o s , d u r a n t e l a s f i e s t a s d e Ge-
« í e M e l l e v a r o n m i s t í o s . P r i n c i p a l -

u n t a l l e r d o n d e e s t u v e c o m o a p r e n » 
d i z de t o r n e r o . P e r o y a i b a t e n i e n d o 
l a e d a d p a r a d a r s u e l t a a m i a f i c i ó n 
y p r o b a r s u e r t e p o r m í m i s m o e n l o 
q u e desde l o s seis a ñ o s c o n s i d e r a b a 
l o m í o : e l t o r e o . 

Y d e a q u e l t a l l e r de m e c á n i c a , c o m ­
p i n c h a d o c o n d o s a m i g o s m á s , dec i ­
d i e r o n h a c e r u n a escapada a l c a m p o 
d e A n d a l u c í a . 

— N o p a s a m o s de A r a n j u e z . N o s 
f a l l ó e l « a u t o - s t o p » . E r a m o s m u c h o s 
p a r a c a b e r d e n t r o d e l a u t o . . . 

C A P E A 

L a o p o s i c i ó n e n c o n t r a d a p o r A n g e l 
M a j a n o piara s e g u i r s u v o c a c i ó n n o 
e r a p r e c i s a m e n t e l a d e l o s p a d r e s . 
E r a n l o s h e r m a n o s m a y o r e s qu i enes , 
f u n d a m e n t a l m e n t e , se o p o n í a n a q u e 
s iguiese e l i n c i e r t o d e s t i n o . 

— P e r o n o l o g r a r o n i m p e d i r q u e 
diese m i s p r i m e r o s m u l e t a z o s . F u e e n 
Pera les d e l R i o . L l e g u é e n b i c i c l e t a 
a sab iendas de q u e e n u n t e n t a d e r o 
s o l t a b a n u n a s vacas d e capea p a r a l o s 
i n v i t a d o s . T o d o fue o i e n . H a s t a rec i ­
b í u n a c h u c h ó n , c o n v a r e t a z o y t o d o . 

H u b o m á s escapadas . U n a a Sala­
m a n c a , e n t r e n , y c o n u n c o m p a ñ e r o . 
E n t r e a m b o s j u n t a b a n m i l pesetas . 
V o l v i e r o n c o m o D i o s les d i o a en t en ­
d e r . P e r o an tes h a b í a n v i s t o vacas y 
n o v i l l a s . C o n r e s u l t a d o v a r i o , p e r o 
s i n p e r d e r i l u s i ó n n i a r r e s t o s . 

— T a n t o es a s í , q u e m e d e c i d í a 
m a r c h a r o t r a vez a A n d a l u c í a . E s t a 
vez l a a v e n t u r a d u r ó t r e s meses , y 
c u a n d o m e o f r e c i e r o n l a « o p o r t u n i 

m í . E l p u e b l o e r a M o r a l e j a d e E n -
m e d i o . 

E m p e z a b a u n a n u e v a e r a p a r a e l 
t o r e r o de Ge ta fe . 

A P O D E R A D O 

D o n M a n u e l E s c u d e r o , s i n p r o m e ­
t e r n a d a , q u i e r e v e r l e e n e l c a m p o . 
P r o b a r l e . C o n f i r m a r i o s a p u n t e s q u e 
h a b í a v i s t o a l m o z o . Y a q u e l i n ­
v i e r n o . . . 

— V e i n t e vacas t u v e o c a s i ó n de t o ­
r e a r e n i m . t e n t a d e r o e n S a l a m a n c a . 
Y l u e g o , t o d o e l i n v i e r n o , de a l l á p a r a 
a c á t o r e a n d o . A q u e l l o e r a sensacio­
n a l . E r a c o m o s i D i o s m i h u b i e s e ve­
n i d o a v e r . 

Y l a t e m p o r a d a 1970 e m p i e z a p r o ­
m e t e d o r a . M a n o l o E s c u d e r o h a v i s t o 
cosas e n e l c h i c o . S u i n t u i c i ó n y co­
n o c i m i e n t o n o l e p u e d e n e n g a ñ a r . 

— E l p r i m e r n o v i l l o d e m i v i d a a n t e 
e l p ú b l i c o l o m a t é e n e l f e s t i v a l de 
V a l d e j i m e n a y , d o s d í a s d e s p u é s , 
h a g o e l p a s e í l l o c o m o e spada e n u n a 
n o v i l l a d a e n O v i e d o . E l N i ñ o d e la 
Capea y O r l a n d o R a m o s e r a n m i s 
c o m p a ñ e r o s . 

Y l a t e m p o r a d a s i g u i e n t e , q u e pue­
de d e n o m i n a r s e « d e d e s p e g u e » , t o r e ó 
h a s t a v e i n t i o c h o n o v i l l a d a s . C o n é x i ­
t o s i n d u d a b l e s . A d e m á s de l a s o r e j a s 
y l o s r a b o s , q u e o t o r g a e l p ú b l i c o , 
^ a n ó e l t r o f e o a l m e j o r n o v i l l e r o de 
l a t e m p o r a d a e n F i g u e r a s . 

— E n l a t e m p o r a d a p a s a d a s u p e r é 
l a c i f r a d e l a ñ o a n t e r i o r . T r e i n t a y 
d o s n o v i l l a d a s y m i d e b u t c o n p i c a ­
d o r e s l o d e m u e s t r a . 

L u e g o , c a m p o . M u c h o c a m p o . T o d o 
e l e n t r e n a m i e n t o p o s i b l e y t o d a l a 
p u e s t a a p u n t o p a r a e s t a r e n ó r b i t a . 

S I N C E R I D A D 

— ¿ S u f r i ó m u c h o h a s t a l l e g a r d o n ­
d e e s t á ? 

— S u f r í m u c h o h a s t a d a r c o n d o n 
M a n u e l E s c u d e r o , m i a p o d e r a d o . 

— ¿ P e n s ó a b a n d o n a r , c u a n d o s u f r í a , 
e n a l g u n a o c a s i ó n ? 

— N u n c a . T e n í a c o n f i a n z a e n m í . 
— ¿ Q u é l e h a e n s e ñ a d o s u apode­

r a d o ? 
— T o d o l o q u e s é se l o d e b o a é l . 

P e r o s é q u e m e f a l t a a ü n m u c h o p o r 
a p r e n d e r . E s a es m i p r e o c u p a c i ó n 
h o y d í a : a p r e n d e r . 

— D e c a r a a l a t e m p o r a d a 1972. 
¿ q u é se l e o c u r r e d e c i r ? 

— M a n i f e s t a r m i a g r a d e c i m i e n t o a 
l o s g a n a d e r o s d e l c a m p o s a l m a n t i n o , 
q u e t a n t a s a t e n c i o n e s h a n t e n i d o y 
t i e n e n c o n m i g o . 
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ANTONIO FUENTES 
P o r 

M a n u e l M A C H A D O 

Agil, solo, alegre, 
sin perder la línea 
—sin m á s que la gracia 
contra la ira—, 
andando, 
marcando, ritmando 
un viaje especial de esbeltez 

[ osadía. . : , 
llega, cuadra, para 
—los brazos alzando—, 
y, allá por encima 
de las astas, que buscan el 

[pecho, 
las dos banderillas 
milagrosamente 
clavando... se esquiva 
ágil, solo, alegre, 
¡sin perder la l ínea! 

circunscribe hoy a su labor en la 
parte seria que obligatoriamente 
acompaña a los festejos bufos. 

£1 n o v i l l e r o s i n p i c a d o r e s inicia 
en casi todos los casos su carrera 
profesional. Puede ser el maletilla 
que con mayor o menor esfuerzo 
logra que le den algunas oportu­
nidades o d i torerito en agraz que 
contando con valedores e influen­
cias tantea sus posibilidades con 
reses que no deben ofrecer dema­
siados riesgos. Novilladas sin pica­
dores se celebran a centenares en 
numerosos pueblos en sust i tución 
de las prohibidas capeas. Los asta­
dos no pod rán pasar nunca de los 
tres años n i de los 210 kilos en ca­
nal y su l id ia no ofrecerá m á s va-
rían tes con la de los toros que la 
no intervención de los piqueros. En 
cualquier caso, y con arreglo al v i ­
gente Reglamento, los que ac túan 
en tales festejos 'han de ser profe­
sionales. 

El . n o v i l l e r o con p i c a d o r e s es tá 
en un escalón m á s arriba que el 
precedente. No es condición preci­
sa que para matar novillos con pi­
cadores los haya lidiado antes sin 
caballos o actuado como becerris-
ta. Pero las reses que se corren son 
ya de tres a cuatro a ñ o s ; a veces 
m á s grandes que las que se l idian 
en algunas corridas <jb toros. Son 
muchos ios novilleros de esta clase 
y denodada la lucha entre ellos por 
destacar y sobresalir. Como agra­
dable contrapartida, el que triunfa 
con novillos-toros tiene abiertas ias 

Cada ves m á s estilizado, con menos peso, el traje de torear ve pasar el tiempo sin 
que fundamentalmente sufra alteración 

co es m á s exigente, mayor la com­
petencia y de los veinte o veinti­
cinco novilleros que anualmente in-
gresan en la categoría superior, es­
casamente dos o tres logran llegar 
a ocupar puestos destacados, mu . 
chas veces de manera transitoria y 
fugaz. En «la actualidad se encuen­
tran en activo m á s de doscientos 
matadores de toros —un total de 
ciento treinta y seis participaron 
en la temporada española de 1971—, 
de los que ún i camen te una treinte­
na torean m á s de veinte corridas 

la mayoría sin ella. Son dos los in­
tegrantes obligatorios de cada cua­
dr i l la ; aparte es tán los reservas, 
que sólo pod rán intervenir de re­
sultar desmontados o heridos los 
de tanda. Unico recuerdo de su pa­
sada, grandeza es que los nombres 
de los picadores sigan antecedien­
do en los carteles ac túales —aun­
que en caracteres menores— a los 
de los matadores. 

E l b a n d e r i l l e r o tiene como m i ­
sión, aparte de banderillear a las 
reses que correspondan al jefe de 

ta montera es una prenda muy discutida. H a evolucionado en su liosa y es hoy 
prenda de poca aceptac ión entre los toreros 

Para la presentac ión en la placa el diestro usa el capote de paseo, con grandes te­
mas ornamentales, a veces religiosos 

sidere oportuno. Aunque goza de 
una amplia l ibertad en sus pantos 
mimas, no es tán autorizados los 
fuegos de artificio sobre las reses 
ni las caricaturas ofensivas o de 
mal gusto. 

El becerrista mata reses que no 
Pasan de los dos años . Antaño, la 
mayoría eran niños que, lidiando 
becerros, adquir ían soltura, conoci­
mientos y experiencia, y muchos de 
los cuales —Lagartijo, Guerrita, Jo-
sehto y Manolo ^ Bienvenidaw, por 
ejemplo— llegaron a ser toreros fa­
mosos. Actualmente prohibida la 
actuación en los ruedos de los jó­
venes menores de dieciséis años , 
las cuadrillas infantiles han desapa. 
recido. La labor de Jos becerristas 

n ios espectáculos taurinos casi se 

puertas de la alternativa y algunos 
de los punteros cobran cantidades 
iguales e incluso mayores que los 
integrantes de la categoría supe­
rior. 

El m a t a d o r d e t o r o s ha llegado a 
la cima de su profesión al recibir 
el doctorado taurómaco . Pero mu­
cho m á s difícil que Itegar es man­
tenerse en la cumbre. La alternati­
va deber ía premiar una campaña 
novilleri l t r iunfal . Por desgracia, 
abundan los casos en que sirve 
de despedida a fracasados que no 
quieren abandonar los cosos sin 
haberla recibido. Pese a todas las 
mermas sufridas en edad y peso 
por los astados, los toros siguen 
siendo m á s difíciles y peligrosos 
que" los novillos. Además, el públ i . 

en el transcurso del año. 
Aparte de los toreros anterior­

mente mencionados, es tán los sub­
alternos, de los que pasamos a 
ocuparnos con la obligada y nece­
saria brevedad. 

E l picador ha perdido definitiva­
mente la importancia que un día 
tuvo, relegado a una función cada 
vez m á s secundaria. E l peto que 
protege las cabalgaduras y la me­
nor potencia de los astados dismi­
nuyen los riesgos que corre y la 
uti l idad de su labor. Sin embargo, 
la suerte de varas sigue siendo 
imprescindible para la lidia, y un 
buen piquero facilita extraordina­
riamente los éxitos del matador. 
Desatan c o n frecuencia las iras 
del público, unas veces con razón y 

su cuadrilla —poniendo, por regla 
general, dos pares, bien erf el mis­
mo toro o en dos diferentes—, co­
rrer al animal a una mano a su sa­
lida de los toriles, y ayudar al es­
pada tanto en el pr imero como en 
el ú l t imo tercio. Son tres como mí­
nimo los que salen a la plaza con 
cada matador de toros o novillos 
en corrida normal ; aumenta su 
n ú m e r o cuando el diestro mata 
tres o seis astados, por tratarse de 
un festejo con dos matadores o 
con matador único. Antiguamente 
existía una clara diferencia entre 
benderilleros de novillos y de to­
ros —e igual sucedía con los pi­
cadores—, y el acceso a la catego­
ría superior iba a c o m p a ñ a d o de 
una especie de alternativa j y c 
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L a capa, con m v n d * y esclavina, 
queda jateate cuando se 

df Hj|)ileya M m B m c f l É e ea 
l a reaUaacián de algunos lance» 

E l capote, en s u «r igen, era 1» misma 
capa que llevaban los toreros en su in-
dnmentaria nonnal , útil zada como cega-
ñ o . Y vuelve » ser caps de abrigo r n 

los d í a s f r í o s de corrida 

túan indistintamente con reses de 
una y otra clases. 

E l puntillero es tá encargado de 
rematar los toros con el cachete o 
punti l la cuando ya «han doblado. 
Puede ser un torero contratado 
con esa ún ica obligación o cual­
quiera de los banderilleros, gene­
ralmente esto ú l t imo. 

EVOLUCION DE LA INDUMEN­
TARIA TORERA 

Equivocadamente suponen mu­
chos que los trajes de luces que ios 
toreros exhiben en las plazas son 
copia, m á s o menos f iel , de los que 
lucían majos y chisperos a finales 
del siglo X V I I I y comienzos del 
X I X . La realidad es que no guarda 
con ellos m á s que remotas seme­
j a n z a s , porque el vestido de torear 
obligado (hoy en cerridas de toros 
y novillos j a m á s se vist ió en nin-
ETuna ciudad o región española . Se 
crea con la ún ica finalidad de que 
se luzca por los lidiadores en los 
ruedos y sufre una larga serie de 
modificaciones a lo largo de los úl­
timos doscientos años . 

Nada sabemos de la manera de 
vestir de los "matatoros" arago­
neses y navarros de los siglos X I V 
y X V ; tampoco de los que en Cas­
t i l l a y Andalucía tienen como ofi­
cio, en la misma época, la l idia de 
reses bravas. Es de suponer, no 
obstante, que sus trajes diferían 
ñoco de los habituales en el pueblo 
llano de sus respectivas comarcas. 
Por lo menos, quienes salen a to­
rear a pie en los festejos taurinos 
del X V I I lo hacen con ropaje co­
rriente en su clase, dis t inguiéndose 
ún icamen te por unas bandas de 
seda o tafe tán —que han de serles 
pagadas por los organizadores— y, 
en ocasiones, por el uso de la mon­
tera. 

En los albores de la tauroma­
quia moderna, cuando languidece 
el rejoneo y el públ ico comienza a 
mostrar su preferencia por los es­
toqueadores —la época de Francis­
co Romero, concretamente—, l o s 
diestros llevan calzón y coleto de 
ante, muy ajustados y ceñidos, cin-
tu rón ancho de cuero y mangas 
atacadas de terciopelo negro "para 
resistir las cornadas*. Así lo asegu­
ra don Nicolás Fernández de Mo 
rattn —que escribe medio siglo 
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después—, y don José Mar ía Coss ío 
encuentra una confi rmación en la 
«Carti l la de to rear» , de la Biblio­
teca de Osuna, escrita alrededor del 
1700, y en la que se describe u n 
atuendo muy semejante. 

Cuando las Maestranzas se en­
cargan de organizar las corridas se 
preocupan de vestir y uniformar a 
los lidiadores. Los de a pie llevan 
trajes —al parecer, n i muy lujosos 
ni renovados con la necesaria fre­
cuencia— de color encarnado; los 
varilargueros -—que entonces tie­
nen mayor importancia— adornan 
los s u y o s con galones de {data. 
Sólo en 1793, previa una enconada 
disputa con Costillares, los mos ­
trantes sevillanos tienen que con­
ceder a estoqueadores y banderille­
ros los mismos adornos plateados 
que lucen los toreros a caballo. 

Fuera de Sevilla, el vestido habi­
tual de los lidiadores en el ú l t i m o 
tercio del X V I I I es calzón corto, 
chaleco largo, chaquetilla también 
larga con aldetas adornadas con 
bordados, medias blancas, zapatos 
con hebilla y sombrero de medio 
queso. Llevan el pelo largo, forman* 
do una trenza, sujeto con una pei­
neta y recogido sobre la nuca con 
. o í i a o redecilla. 

En el cartel anunciador de la co-
rnda celebrada en Madrid el 2 de 
ju l io de 1787 se describen los tra­
jes de los toreros en la forma si­
guiente: "La cuadrilla de Costilla­
res va de gusanillo —tejido de hi­
lo— verde celedón. E l espada Ueva 
en el vestido guarniciones de ga­
lón de plata por las costuras y ra-
pacejo —franja— de plata por los 
cabos. Los dos medio espadas, 
Garcés v Ximénez, ves t i rán del 
mismo color, llevando el galón de 
plata de las costuras m á s angosto 
que el del espada, sin flecos n i 
ojuelos.» 

"Vest irá Pepe H ü l o traje de gu­
sanillo tornasolado, batido, dora­
do y color botella, llevando igual 
guarnición que Costillares. Igual­
mente corresponden en guarnicio­
nes y adornos los de los medio es­
padas de esta cuadrilla, Francisco 
Herrera "Curro* y Francisco de 
Paula "Maligno". Los picadores lle­
varán casaquillas de la misma tela 
y color que la cuadrilla de Pepe-
Hi l lo , y las chupas, de la misma te­
la y color que la cuadrilla de Costi­
llares, cen las guarniciones respec­
tivas y correspondientes a dichos 
primeros espadas." 

Con posterioridad a 1800, todos 
los diestros muestran inclinación a 
seguir la trayectoria marcada por 
Costillares, intensificando los ador­
nos en sus trajes. En la segunda 
década de la centuria, Curro Gui-
llén y Sentimientos introducen sen­
sibles modificaciones en la indu­
mentaria torera. A los bordados de 
plata de los vestidos añaden otros 
de oro ; truecan las telas de gusa­
ni l lo por las de seda! aumentan el 
t a m a ñ o v barroquismo de las hom­
breras y sustituyen la trenza, la 
peineta y la cofia por la coleta y la 
moña , que, m á s c menos altera* 
das. llegan a nuestros días. 

Pero es Francisco Montes quien, 
como en casi todos los aspectos de 
la Fiesta, ejerce una decisiva in­
fluencia en la indumentaria tore­
ra. Paquiro acorta considerable­
mente la chaquetilla, dejándola, 
aproximadamente, en las dimensio­
nes que ahora tiene; recaiga los 

APUNTE A VUELATECLA 

EL TORERO DE 
A Y E R A HOY 

Por M a r k m o TUDiLA 

n anai 

Siento mucho haber perd ido una co­
lecc ión de viejas cajitas de cerillas. 
R e s u m í a el parco y esforzado escala* 
fón t aur ino de hace casi u n sigilo. Ma­
nos amigas, que ya n o t i emblan m á s 
que en l a memor ia , me ext raviaron 
aquella co lecc ión de rostros cur t idos , 
desafiadores y u n s i es n o es violen­
tos. Estaban todos los del t iempo, del 
p r i m e r o a l ú l t i m o , y c o m p o n í a n « n a 
g a l e r í a pintoresca y chi l lona, que 
hoy nos hubiera venido m u y bien, a 
la hora de escr ib i r este apunte sobre 
l o que p u d i é r a m o s Homar la e v o l u c i ó n 
dei hombre que se viste de torero . 

M i s recuerdos, aunque ya empiezan 
a ganar prestancia con l a patina d e l 
t iempo, n o dan m u c h o de s í , po rque 
los hombres de m i g e n e r a c i ó n , cuan­
do empezamos a i r a los toros, nos 
encontramos en los ruedos con f igu ­
ras como las de M a r c i a l ¿atonda, C M -
cuelo. Mano lo «Bienven ida» , Cagan-
cho y Juan Belmonte en sus ú l t i m o s 
a ñ o s de matador de toros, nombres 
que s in ser exactamente de hoy son, 
no m á s , de u n ayer bastante cercano. 

Los grabados, las estampas, nos 
t raen la esencia y el color de é p o c a 
de u n momento en que t o d a v í a n o se 
J tab ía empezado a vislumbrar 2a esti­

l ización, casi de «ballet» a que ha lle­
gado l a Fiesta. Ya n o hay que remon­
tarse a los tiempos de Goyo, que ser ia 
e l cuento de enredar las cosas, con 
su Mar t tncho realizando temerida­
des en l a plaza de Zaragoza, sino a 
los otros , m á s cercanos, en que e l to­
r e ro empezaba a evolucionar s in dar­
se cuenta, s in perder su a i re t radic io­
nal , lanzado en derechura a lo que es 
hoy. Podemos ver a An ton io Ortega 
( • M a r i n e r o » ) , con sus b í c e p s sobre­
saliendo y d i b u j á n d o s e bajo las ma­
guil los. O a l bander i l lero R e g a t e r í n , 
con su torso descomunal y sus pier­
nas a t lé t icas dispuestas a la carrera 
para ganar l a cara. O, y é n d o n o s u n 
poco m á s a t r á s , a l ChicUmero, a i S a ­
lamanquino y a Juan Lucas Blanco, 
asombrosos en su p o d e r í o f í s ico . 

Todo esto nos indica que e l to re ro 
de ayer —de un anteayer que s ó l o nos 
conduce a los ú l t i m o s a ñ o s del siglo 
pasado— era el hombre que se nece­
sitaba para h a b é r s e l a s con los toros 
de la é p o c a , a los que s i h a b í a que 
ganarles la partida con la inteligen­
cia t a m b i é n h a b í a que j u g á r s ' l n con 

la fortaleza muscular . Los toreros, en­
tonces, se h a c í a n m á s que n a c í a n , y 
los aprendizajes eran duros y difíci­
les, a l t é r m i n o de ios cuales se empe­
zaba p o r l o que muchas veces hoy se 
te rmina , esto es, por enrolarse como 
subalterno en l a cuadr i l l a de alguna 
f igura . 

E l t r á n s i t o en l a e v o l u c i ó n de l ayer 
a l hoy tiene dos momentos importan­
tes: el de los a ñ o s veinte, en los que 
surge u n g rupo de toreros estilistas, 
alegres y sumamente fác i les , y el in­
mediatamente pos te r ior a la guerra, 
en que para pisar terrenos hasta en­
tonces insospechados el t o re ro nece­
s i t ó de u n t o r o fundamentalmente dis­
t in to , de un toro que algunos llaman 
prefabricado. A s í hemos desemboca­
d o en e l t o r e r o de hoy, absolutamen­
te d i s t i n to a l de ayer, q u i z á con mu­
chos menos recurso* f í s i cos , p e r o de* 
de luego con todos esos supuestos ne­
cesarios para hacer e l toreo de hoy, 
que ayer hubiera s ido imposible. 

Y en buena hora , porque hoy se to­
rea m e j o r que nunca. T a l vez con ma­
y o r mimetismo — f e n ó m e n o que no te 
da t an s ó l o en l a Fiesta—, acaso con 
pocos alardes de personalidad, pero 
n o cabe duda que de una manera 9** 
invalida, para nuestro é p o c a , todo lo 
que en e l toreo se h izo ayer. 

Cuando antes me r e f e r í a l a estili­
zación, casi de «rbaUet», a que hewW 
l legado hoy, p e n s é s i a lguien p o d r » 
t omar e l r á b a n o p o r las hojas, dando 
p o r peyorat iva n ü o p i n i ó n . Nada rae* 
inexacto, s i fuera as i . Repi to que per* 
m í hoy se torea m e j o r que nunca, 
aunque l a escasa fuerza del bravo 
oponente fac i l i te e l fraude d i inevita­
ble pescador del r i o revuelto. Serifi 
de desear u n mayor cuidado en v* 
crianza del t o r o de l i d i a ; s ó l o de eso 
fo rma , entonces, c a m b i a r í a su onza * 
t o r e ro que l a tuviese de verdad. 

Quede en el d e s v á n de l a m e m o r é 
l a estampa d e l to re ro ant iguo, del to­
re ro de ayer. L a diferencia con t i o* 
hoy es considerable, pero existe <mr 
en def in i t iva que les pa r t i cu la r i za* 
ambos, s i ayer u hoy han sido o * * 
conscientes con sus p r o p ó s i t o s y r \ 
f e s t ó n a l e s —no olvidemos nunca 
p r o f e s i ó n viene de fe— a la 
ble hora de l a verdad. Casta y afiew-
E n def in i t iva eso es l o que vale. 

L o ú n i c o que v a l i ó ayer y lo t u w 
que vale hoy. 



bordados y *a riqueza del traje, 
añadiéndole borlas y machos; fas 
lentejuelas no sólo adornan ya la 
casaquilla, sino el ca lzón; implan­
ta de manera definitiva la faja, en 
sustitución del d n t u r ó n de cuero, 
y la montera pequeña, llamada an­
daluza, en lugar de la redecilla 
acostumbrada. Hace también que 
los banderilleros adopten la mon 
tera, abandonando el cas to reño , 
que únicamente siguen usando los 
picadores. 

Aunque coa posterioridad a Mon­
tes se introducen algunas modifi­
caciones ^esencialmente en la for­
ma y t amaño de las monteras, el 
caello de la camisa v la ancha pa­
ñoleta, sustituida por un estrecho 
corbatín—, Paquiro fija en l íneas 
generales el traje de luces que los 
toreros cont inúan exáiibiendo en la 
actualidad. 
—En realidad, son tres trajes dis­
tintos los que utilizan los lidiado­
res en nuestros días. E l que visten 
matadores v banderilleros, llama­
do corrientemente de luces; el de 
ios picadores y el campero o cor­
to, que visten los diestros en los 
festivales benéficos, becerradas, 
tientas y fiestas m á s o menos pr i ­
vadas. 

El traje de luces se compone de 
montera, castañeta, capote de pa­
seo, chaquetilla, chaleco, talegui­
lla, faja, camisa, corbat ín , medias 
v zapatillas. E l utilizado por los pi­
cadores, de cas toreño, chaquetilla, 
chaleco, camisa v corbat ín , seme­
jantes a los lucidos por los tore­
ros de a pie, calzona de gamuza, 
gregoriano* <> "mona* —armadu­

ra de hierro que protege su pierna 
derecha— y botas fuertes. E l traje 
curto, de sombrero ancho o gorri-
¡Ja, guayabera de d r i l o seda o 
chaquetilla corta de paño , panta­
lón ajustado o calzona con zaho-

¡oes y botos enterizos. 

LOS UTILES DE TOREAR 

Los toreros se sirven en el 
transcurso de la l idia de diversos 
utensilios, que les ayudan a burlar 
¡as acometidas del toro, québran-

su poder, dominarte y, por úl-
™no darle muerte. Son, por el or-
^ n de. su empleo en una corrida 
^ n a l el capote de brega, la 
™ya. las banderillas, la muleta, el 
JKoque, el -verdugUlo'' o estoque 
r ^ e s c a b e ü a r v la punti l la . A ellos 
^ « m o s agregar los rejones de 

1 r f ^ « o o muerte v las farpas o pa-
i Z ^ banderillas utilizados por 

f 1 ^ rejoneadores. 

E l ntemIHo del picador es 1» paym, 
que l ia sufrido 
muchas modificaciones. E s t a 
es l a utilizada e s l a actualidad. 

El capote de brega suele ser de 
seda, de dos telas de diferente co­
lor, generalmente, una encarnada 
y otra amarilla. De acuerdo con la 
estatura del diestro que baya de 
manejarlq va r í a su longitud entre 
un metro cinco y un metro quince 
cen t ímet ros . Por sus dimensiones 
deb ía l lamárse le c a í » • ya <Iue di 
verdadero capote es m á s pequeño y 
carece de esclavina. 

La puya es una pieza de acero 
con aristas cortantes y punzantes 
y en forma de p i rámide triangular, 
que se coloca en un extremo de 
une vara que maneja el picador pa­
ra castigar a los toros. E l largo to­
tal de la garrocha —es decir, la 
vara m á s la puya— es de dos me­
tros cincuenta y cinco cen t íme t ros 
a dos metros setenta. La puya pro-

l a pica debe quedar clavada en e l 
morrillo del toro para 

que é s t e quede debtlttado. 
«ahormado», dicen, por l a sangria. 

p íamente dicha mide 29 mil íme­
tros de largo en cada arista con 
20 de anchura en la base de cada 
lado; e s t á provista en su base de 
un tope de madera cuabierta de 
cuerda encolada, de cinco miUme 
t í o s de ancho en la parte corres­
pondiente a cada arista, siete a 
contar del centro de la base de ca­
da tr iángulo, 36 de d i á m t r o en su 
basj^ inferior v 75 de largo, termi­
nada en una cruceta f i ja de acero, 
de brazos en forma cilindrica, de 
52 mi l ímet ros desde sus extremos 
a la base del tope y de un grosor 
de ocho mi l ímet ros . 

Las banderillas son dos palos de 
madera resistente, en cuyo extre­
mo va colocado un arponcillo. Los 
palos t ienén una longitud de seten­
ta cen t ímet ros y el a rpón es de 

L o s picadores ponen de manifiesto las caracter í s t icas de su traje en esta foto, remedo 
del famoso cuadro de «Las lanzas» 

Aunque a veces no dejan de verte en l a placa mertes de varas realizada* en forma 
un tanto insól i ta y hststodeaa 

acero, con cuatro cen t íme t ros de 
largo y dieciséis mi l ímet ros de gro­
sor. Los palos van totalmente cu­
biertos de adornos de papel, simu­
lando a veces pequeñas banderas. 
Las banderillas negras o de casti­
go —que han sustituido a las de 
fuego— llevan la madera recubier­
ta por un papel rizado en color ne­
gro, con una franja en blanco de 
siete cen t ímet ros en su parte me­
dia ; el a rpón de las banderillas de 
castigo tiene una longitud de se­
senta y un mi l ímet ros , con u n an­
cho de veinte y una separac ión de 
doce entre el terminal del arponci­
l lo y el cuerpo del a rpón . L a s ban­
derillas certas —que los matado­
res pueden uti l izar para mayor lu-
cin.iento si deciden intervenir en 
el segundo tercio— s u e l e n tener 
una longitud entre trenta y cinco 
y cuarenta cen t ímet ros , aunque 
haya diestros que todavía las ut i­
licen de menor t amaño . 

La muleta es un trozo de frane­
la roja, cuyas dimensiones pueden 
variar ligeramente, de acuerdo con 
la estatura o los deseos del tore­
r o que la maneja. Va sujeta a un 
palito, aproximadamente, de me­
dio metro de longitud, que recibe 
el nombre de "bambas", gracias a 
dos pequeños tornillos o hembri­
llas colocados en los extremos de 
la varita. A finales del siglo X V I I I 
era de menor t a m a ñ o y consis t ía 
en un capotillo liado, sencillamen­
te, en un palo. Se ha atr ibuido du­
rante algún tiempo la invención de 
la muleta a Francisco Romero, pe 
ro, evidentemente, es anterior a su 
época, si bien entonces estaba for­
mada por un lienzo blanco clava­
do en un sencillo l is tón de madera. 

E l estoque es el arma empleada 
por los diestros para matar al t o 
ro. Consla de una hoja gruesa de 
filo cortante en sus dos ú l t imos 
tercios, punta fuerte y aguzada y 
una longitud, aparte de la empuña­
dura* de ochenta y ocho a noventa 
cent ímet ros . No debe ser entera­
mente recta, sino con una leve cur­
vatura o ca ída en el tercio m á s 
cercano a la punta. Lleva guarni­
ción de gavilanes rectos con guar­
damano, y el pomo ha de tener 
peso suficiente para balancear la 
hoja. 
~ E l estoque de descabellar, cono­
cido asimismo por el nombre de 
' v c i duguillo", va previsto de un to­
pe f i j o en forma de cruz, de 78 mi­
l ímet ros de largo, compuesto de 
tres cuerpos: uno central o de su* 
jeción. de 22 m i l íme t ros de largo 
por 15 de ancho y 10 de grueso, 
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TOROS 

L a s banderillas son siempre las mismas —un palo con 
arpón—, aunque sus adornos difieren entre las normales y las de lujo. 

metros de largo por dieciséis m i l i 
metros de ancho. Las banderillas, 
cuyos pares pueden colocarse con 
una sola mano desde el caballo o 
utilizando el jinete las dos, t end rán 
idént ico re jón de siete centíme­
tros, pero su longitud total es jus­
tamente la mi t ad : ochenta centí­
metros. 

Los rejones de muerte no pue­
den tener, en ningún caso, una lon­
gitud superior al metro y sesenta 
cen t ímet ros . Llevan también un cu-
bi l lo de diez cent ímet ros y las ho­
jas de doble f i lo med i r án sesenta 
cen t ímet ros para ios novillos y se 
senta y cinco para los toros, con 
un ancho de veinticmco mi l ímetros . 

ANTIGÜEDAD Y ALTERNATIVA 
Tanto en las corridas de toros co­

mo en las novilladas, la dirección 
de la l id ia compete siempre al 
diestro m á s antiguo, que también 
encabeza los carteles de matadores. 
Reglamentariamente e j e r c e una 
cierta autoridad en el ruedo, pu-
diendo aconsejar u ordenar do que 
estime m á s pertinente al buen or­
den del espectáculo , no sólo a los 
subalternos, sino a los otros espa­
das. 

La an t igüedad de los matadores 
de toros se establece por la de sus 
respectivas alternativas. Entre los 
novilleros no existe una regla fija, 
y el hecho da lugar a no pequeñas 
dudas y confusiones. La norma 
m á s aceptada consiste en que en. 
cabece la terna el que haya torea-
do anteriormente en Madrid o en 
la plaza en que se verifique d fes-

biseladas sUs aristas para no qui­
tar visibilidad a l matador al des­
cabellar, y dos laterales en forma 
cvalada, de 28 cen t ímet ros de la r 
go, ocho de alto y cinco de grueso. 
Dicho tope es tá colocado a diez 
cen t ímet ros de la punta del esto­
que, y tiene por finalidad impedir 
que la espada salga despedida en 
un derrote del astado. Hasta hace 
treinta y cinco años se descabella­
ba con el estoque de matar. 

La puntil la, t ambién denomina 
da cachete o cachetero, es, según 
el Diccionario, una "especie de pu­
ñal corto y agudo con el que se re­
mata a las reses". Instrumento pro­
pio de matadero, su empleo en los 
ruedos tiene como finalidad acor­
tar la agonfa de las reses una vez 
caídas. Mide unos treinta centíme­
tros de largo, de los que catorce 
corresponden a l mango, que es de 
madera, y los dieciséis restantes al 
hierro, que termina con una lan­
ceta en la punta. 

Los instrumentos utilizados por 
los rejoneadores durante su ac túa , 
c ión son los siguientes: 

Los rejones de castigo tienen una 
longitud total de un metro sesen 
ta c e n t í m e t r o s ; la lanza que va en 
su extremo se compone de un cu­
bi l lo de seis cen t ímet ros de largo y 
quince de cuchilla de doble f i lo pa­
ra novillos y dieciocho para toros, 
con un ancho de hoja de* 25 milí­
metros. En la parte superior del 
cuchillo llevan una cruceta de seis 
cen t ímet ros de largo y siete milí­
metros de d iáme t ro en sentido 
contrario a la cuchilla del re jón. 

Las Carpas tienen la misma Ion-
gilud que los rejones de castigo, 
pero el a rpón que llevan en la pun-
ta no med i rá m á s que siete centi. 
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EL NIÑO DE 
LA PALMA 

Por -
Rafael 
ALBERTI 

iQué revuelo! 

¡Aire, que a l toro tori l lo 
le pica el pá ja ro pi l lo 
que no pone el pie en el suelo! 

¡Qué revuelo! 

Angeles con cascabeles 
a r m a n la marimorena, 
plumas nevando en la arena 
rubí de los redondeles. 
La Virgen de los Caireles 
baja una palma del cielo. 

¡Qué revuelo! 

—Vengas o no en busca mía, 
tor i l lo mala persona, 
dos cirios y una corona 
t endrán en la enfermería, 
¡Qué a legr ía! 
¡Cógeme, tor i l lo -fiero! 
¡Qué salero! T a m b i é n las banderillag deben quedar en el alto de la c rax del toro, poro a m e s 

hay que recoserlas del santo suelo I 



jejo; cuando no lo ha hecho nin­
guno de los diestros, se da prefe­
rencia al que antes m a t ó reses con 
picadores y, en su -defecto, al que 
tiene mayor edad. 

La alternativa es una ceremonia 
curiosa y solemne, cuyo exacto ori­
gen se desconoce. Consiste en una 
especie de espaldarazo caballeres­
co por medio del cual u n diestro 
veterano consagra a un novillero 
como matador de toros; cediéndole 
ia muerte del primer astado de la 
corrida en que ambos intervienen. 
Cuando suenan los clarines amm-
dando el comienzo del ú l t imo ter­
cio, el torero antiguo se dirige al 
nuevo, llevando en sus manos es­
pada y muleta; se las entrega al 
neófito, recogiendo en cambio ei 
capote de brega del otro, qu i t ándo . 
se ambos las monteras. A continua 
d ó n , eá padrino cambia breves pa­
labras con su ahijado taurino, teli-

c i tándole o deseándole suerte, y los 
dos sellan el acto con un cordial 
abrazo. 

Tienen plena validez las alterna­
tivas tomadas en cualquier coso de 
España , aunque rige la costumbre 
de confirmarlas en Madrid por me­
dio de otra ceremonia semejante 
cuando el diestro a c t ú a por vez 
primera en la plaza de la capital 
dentro de su nueva categoría . Se 
consideran nulas, en cambio, cuan-
tas se otorgan fuera de nuestra Pa­
tria, con la excepción de l a ciudad 
de Méjico. Salvo és ta —que tam­
bién necesita ccnlormarse en Ma 
arid, si bien cuenta la ant igüedad 
del doctorado ntejicano—, las de -
n ás no autortz.m a sus beneficia­
rios a altean i n con ipatadores de 
toros. Se les a nsidera como sim­
ples novilleros hasta que reciben 
una alternativa vál ida en una pía-
za española. 

C l , 

Antiguamente eran los grandes 
toreros quienes decidían c u á n d o 
estaban sus discípulos en condicio­
nes de recibir la alternativa, luego 
de años enteros te actuar a su la­
do como banderilleros, medios es­
padas o sobresalientes En la ac 
tuaiidad, cualquier novillero, fraca­
sado o triunfar/.-, puede convertir­
se en matador de toros en el rao 
m e n t ó que, se le antoje. Basta y so­
bra con que u n empresario orga­
nice l a corrida en que se le otor­
gue el doctorado e incluso que el 
propio interesado se convierta en 
empresario s i tiene dinero sufi 
c íente . No existe disposición algu­
na que se lo i m p i da n i s á b a n o s de 
n ingún diestro famoso que en los 
ú l t imos a ñ o s se haya negado a ac­
tuar de padrino en la ceremonia 
por considerar que e l aspirante no 
reunía los mér i tos necesarios. 

No siempre se ha respetado la 

L a s farpas, banderillas y rejones de 
los caballeros en plaza 
son de muy diversas formas y 
t a m a ñ o s , como muestra l a fotograf ía . 

E l estoque, es decir, l a espada, que da 
nombre y ca tegor ía 
a l matador, es de l ínea 
simple y e m p u ñ a d u r a liviana. 

Algunas espadas ilustres 
—como esta del Guerra— llevan 
vainas de gran riqueza. E s t a 
figura en el Museo de las Ventas. 

E L V I E J O 
T O R E R O 
Por 

RAMON 

SOUS 

E l viejo to re ro , t ras de unos a ñ o s 
ae re t i rado, ha vue l to a los ruedos. 
S e g ú n comentan tos m á s avispados ne­
cesitaba dinero. Siempre suelen aducir­
se estas razones materiales. Inc luso el 
interesado ha aceptado esta r a z ó n co­
mo j u s t i f i c a c i ó n de su r e t o m o . E n 
cualquier caso, resulta menos i m p ú d i ­
co reconocer la a m b i c i ó n p o r e l d ine ro 
que la necesidad v i t a l de la g lo r i a y 
de la fama. E l v ie jo to re ro ha vuel to 
para reconquistar u n é x i t o de l que 
gozó y que ahora, a l t ranscurso de los 
anos en que no v i s t i ó de luces, se le 
va ae tos manos. 

Siempre he pensado en l a amargura 
ael ytejo torero , que todo lo fue y que 

de aceptar e l de jar lo de ser. N o 
«ay ar te n i p r o f e s i ó n en que la vzisz 
sea m á s cruel . E l actor , l a ac t r iz , pua-
«« supl i r con la madurez de su ar te , 
c ° n su experiencia, l a fa l ta de prestan-
n a o de belleza, puede reemprender 
"na nueva personal idad in te rpre tando 
KI*} h p o de P a p á e s en la escena. E l 
oa i ta r ín . e l depor t is ta , s iempre tiene 

cuando le fa l l an las facultades f í s i cas , 
nuevos campos donde mercant i l izar su 
pasado prest igio y donde t a m b i é n re­
fugiarse del o lv ido . A q u é l puede mon­
tar una academia de baile o dedicarse 
a l a c o r e o g r a f í a ; é s t e puede conver t i r ­
se en preparador o entrenador. S ó l o 
a l to rero , a l que siendo casi u n n i ñ o 
se le ex ig ió saberlo todo y ser maestro 
en su ar te , se le c ie r ran todas las puer­
tas a l l legar a ta madurez- E l to re ro es 
la e n c a r n a c i ó n , a la e s p a ñ o l a , del h é r o e 
y los h é r o e s no pueden de ja r de serlo. 
A u n re t i rado e l to re ro tiene que v i v i r 
en o l o r de mul t i tudes , ha de tener d i ­
nero suficiente para mantener su i n ­
dependencia, ha de cu idar minuciosa­
mente las apariencias. 

N o hay t r i u n f o t an r o t u n d o y au­
t é n t i c o como el t r i u n f o de l to re ro 
cuando vestido de oro , en medio de u n 
ruedo ensangrentado, a l lado de la fie­
r a muer t a , saluda sonriente y s in des­
peinarse a u n p ú b l i c o enfervorizado. 
Es la e n c a m a c i ó n mi sma del h é r o e en 
l a apoteosis de su éx i t o . U n t r i u n f o 
i n d i v i d u a l y absoluto en e l que en t ran 
todos los e s t í m u l o s que pueden des­
pe r t a r la a d m i r a c i ó n de las muchedum­
bres: l a v a l e n t í a , la . destreza, l a suerte, 
l a inteligencia, la arrogancia. . . N o es 
e x t r a ñ o que l a muchedumbre se entre 
gue p o r entero a r e n d i r homenaje a l 
to re ro t r i u n f a d o r y le ofrezca u n aplau­
so que a n i n g ú n o t r o a r t i s ta se le con­
cede, c o n lanzamiento de prendas y 
obsequios a l ruedo, con salida en hom­
bros. . . Porque en e l toreo hay, a d e m á s , 
u n elemento impresc ind ib le que m ü í -
t ip l i ca ios é x i t o s y les da u n c a r á c t e r 
sobrehumano: la muerte . L a muer te 
de u n t o r o s iempre tiene fuerza de 
holocausto, grandeza m í t i c a y cuando 
para conseguirse el to rero ha arriesga­
do la suya, lo que pudo ser u n ejerci­
c io de hab i l idad , va lor y destreza, se 
t r ans fo rma p o r s í s ó l o en u n hecho 
trascendental. De a h í que e l to re ro 
salga de la plaza ' g lor i f icado, trans­
f o r m a d o en h é r o e . Po r eso e l torero , 
que llega a convert i rse , a l menos para 
los aficionados, en e l superhombre , ha 

de mantener en todo momen to e l m i t o 
del *elegido». N o se concibe a l to re ro 
m a l vestido o pasando necesidades. La 
f igura del toreo ha de tener e l auto­
m ó v i l m á s lu joso , l a nov ia m i s boni ta , 
el vestuario m á s copioso. E l to re ro ha 
de mantener su f igu ra en el escenario 
de la a d m i r a c i ó n . E l p ú b l i c o e s t á acos­
t u m b r a d o a verle vest ido de o r o , y 
acepta que se v is ta de paisano, pero 
siempre y cuando siga destacando en­
t re tos d e m á s . De no ser asi, la m u ­
chedumbre que le aplaude en las pla­
zas pierde l a fe en él . E n los h é r o e s 
s ó l o se puede creer cuando encaman 
el é x i t o de una manera t o t a l y ro tun ­
da. Un depor t is ta puede t e rmina r su 
l abo r empapado de sudor, agotado, e 
incluso ma lhe r ido y su p ú b l i c o que 
aplaude a l hombre , a l m ú s c u l o en 
trenado y a l a hab i l idad , se e m o c i o n a r á 
comprendiendo su esfuerzo. E l to rero , 
en cambio , ha de l og ra r l o todo s in es­
fuerzo, como u n d o n que e s t á p o r 
encima de su mi sma mate r i a l idad hu­
mana. E l to re ro no puede tener u n 
fa l lo . Se v e n d r í a abajo toda la deifica­
c i ó n de l h é r o e . H a de torear a pleno 
so l en ta tarde de verano s in que e l 
sudor le manche la frente. H a de i r y 
veni r ante u n to ro s in alterarse, y si 
la mala suerte hace que e l cuerno le 
alcance y le derr ibe, ha de red imirse 
r á p i d a m e n t e ante los aficionados ha­
ciendo u n a larde de va lor y e n f r e n t á n ­
dose de nuevo con e l t o ro , encorajina­
do y rabioso. E l p ú b l i c o le quiere a s í . 
Es e l t r i b u t o que e l h é r o e ha de pagar 
a sus admiradores . 

Por eso es d r a m á t i c o el paso de los 
a ñ o s pa ra e l torero . Cuando en cual­
qu ie r o t r a p r o f e s i ó n e l hombre llega 
p o r e l camino de l a madurez y la ex­
periencia a la c ima, e l to re ro ha de 
abdicar de su g lor ia . E l v ie jo to re ro 
se encuentra m á s seguro que nunca, 
e s t á en su p l e n i t u d v i t a l , tiene tantas 
ansias de é x i t o como cuando comenza­
ba... pero é l toreo exige algo m á s que 
s a b i d u r í a y vo lun tad . Las muchedum­
bres siguen reclamando la personifica­
c i ó n de l h é r o e y él v ie jo to re ro n o tie­

ne ya f igu ra ; su cuerpo, m á s a t l é t i c o 
s i se quiere , no queda garboso c o n l a 
ta leguil la , y cuando se q u i t a l a mon­
tera descubre grandes entradas de 
pelo.. . Y no es eso lo peor, l o peor es 
que e l cuerpo se le rebela cuando su 
vo lun tad quiere acercarlo a l t o ro . 

E l v ie jo to re ro lo supera todo con 
t e s ó n . Hace u n esfuerzo sobrehumano 
para volver a vest i r d ignamente de l u ­
ces y sa l i r a los ruedos. E s t á convenci­
do que sigue siendo e l de s iempre, que 
su p ú b l i c o no le ha abandonado, que 
la s a b i d u r í a y la experiencia suplen 
con creces e l va lor de u n c o r a z ó n y 
una p ie rna juveniles . Pero ya no es l o 
mismo. L a g lo r i a que es s iempre fe­
menina y voluble , t r a t á n d o s e de tore­
ros es a ú n m á s coqueta y a rb i t r a r i a . 
L a g lo r i a de l toreo prefiere s iempre a l 
adolescente de c imbreante c i n t u r a y 

{tiernas ág i l es , a l n i ñ o , que comienza 
l e ñ o de ilusiones y s o ñ a n d o con la 

fama. E l v ie jo to re ro hace cuanto 
puede y e l p ú b l i c o , que recuerda sus 
é x i t o s pasados, ansia su t r i u n f o y t ra ­
ta de (mimar le , pero la cosa queda 
deslucida y fa l ta de e m o c i ó n . L a g l o r i ­
f i cac ión no llega y l a faena resul ta u n 
s imple e s p e c t á c u l o ensayado, u n s im­
ple e s p e c t á c u l o de destreza, en e l que 
fa l ta a la c i ta la e m o c i ó n de l toreo. 

E l v ie jo to re ro ta rda en comprender 
que de nada sirve ta s a b i d u r í a en u n 
a r t e que se in tuye a fuerza de v a l e n t í a , 
t a rda en comprender que en él toreo 
no hay m á s conocimientos que a r r i ­
marse y l levar den t ro j u v e n t u d y gra­
cia. U n d í a e l v ie jo to re ro se r e t i r a 
def in i t ivamente y de su g lo r i a pasada 
s ó l o le q u e d a r á la sombra de su fama. 
Algu ien d i r á a su paso a l reconocerte: 
«¿Ese q u e va a h í fue u n g r a n t o r e r o » , 
y los nuevos aficionados t r a t a r á n de 
vest i r le con ta i m a g i n a c i ó n u n t ra je de 
luces que ya n i le va n i l e viene. A l 
v ie jo to re ro s ó l o le queda e l i r man­
teniendo e l t i po a l i m e n t á n d o s e de a ñ o ­
ranzas, y refugiarse en la a d m i r a c i ó n 
de tos viejos amigos, mient ras e l dine­
r o que entonces g a n ó se va devaluan-
d o como su p r o p i a fama. 
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ant igüedad de la alternativa. Ya en 
ei siglo X V I I I los toreros se dis­
putaban la cabecera del cartel sin 
tener demasiado en cuenta la fe­
cha de sus respectivos doctorados. 
Cuando la diferencia ar t í s t ica en­
tre los rivales era considerable, el 
pleito se resolvía con facilidad, ce­
diendo e l que se consideraba m á s 
déb i l ; el problema se agriaba, en 
cambio, cuando los mér i t o s de am­
bos pod ían equipararse. En 1774 se 
p lan teó en Madr id una disputa en 
tre Costillares y Pedro Romero por 
quién hab ía de matar d primer to­
ro en las corridas en que actuasen 
ambos. En el siglo pasado, Roque 
Miranda cede voluntariamente la 
prioridad a varios diestros, entre 
ellos E l Morenillo y Juan Yust. 
Francisco Montes, por su parte, 
exige figurar en todos los carteles 
delante de sus compañeros . Años 
después , su discípulo. E l Chiclane-
ro, pone como condición para con­
tratarse en la plaza de Madr id que 
m a t a r á el pr imer toro de todas las 
corridas en que no toree su maes­
t ro Paquiro. La acti tud de José Re­
dondo provoca u i o de los mayorts 
escándalos taurinos una tarde en 
que tojea con Curro Cuchares y 
ambos se lanzan a un tiempo, es­
pada en mano, a matar al pr imer 
c o m ú p e t a del fesiejo. 

La cuest ión de las alternativas 
provoca una serie de conflictos ya 
en el ú l t imo tercio del siglo X I X . 
Inician los pleitos en 1880 Fernan­
do Gómez " E l Gallo" y Juan Ruiz 
"LagaItija,^ por si tiene o no vali­
dez l a primera alternativa de éste 
—anterior a l a de E l Gallo—, por 
haber vuelto a actuar con novillos 
antes de recibir la confirmación en 
Madr id ; disputa que termina con 
un tr iunfo del sevillano. Les siguen 
en 1885, Marinero y Mateáto, que 
reciben el doctorado el mismo día, 
uno en l a plaza de Sevilla y el otro 
en la de Madrid, y que no se ponen 
de acuerdo respecto al orden en 
que deben figurar en los carteles. 
La disputa divide no sólo a los afi 
clonados, sino a los toreros, por­
que 'hay muchos que sostienen que 
la plaza sevillana, por ser de Maes­
tranza y m á s antigua que la madri­
leña, tiene supremacía sobre todas 
las españolas . 

Una enconada polémica que se 
prolonga largos años enfrenta en 
este terreno a las aficiones de Se­
vil la y Madrid. Se piden opiniones 
a todos los toreros famosos en ac­
tivo o retirados, y dan las suyas el 
viejo Manuel Domínguez, todavía 
vivo, y E l Tato, que lleva doce años 
inválido, así como Caraancha, La­
garti jo y Frascuelo, que son las 
grandes figuras de la época. Se pre­
tende entonces que sólo las plazas 
andaluzas de Maestranza —Sevilla, 
Ronda v Granada— y Madtf d, co­
mo capital de la nación, puedan ser 
escenario de las alternativas. No 
llega a prevalecer esta tendencia, 
y hoy se consideran válidos los doc­
torados recibidos en cualquier coso 
de España . 

LA CONCESION D E TROFEOS 

Otro aspecto de la Fiesta que ha 
dado lugar a numerosas discusio­
nes y polémicas es la concesión de 
trofeos, con tanta abundancia co­
mo benevolencia otorgados en los 
ú l t imos tiempos. 

Contra lo que supone la genera-
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L a suerte de matar o suerte suprema no siempre deja la espada en la erusr dei toro 
y se produce esta triste estampa 

lidad, el corte de una oreja a cual­
quiera de las reses lidiadas no cons. 
tituye una costumbre moderna. Es 
anterior incluso a la organización 
del espectáculo en la forma que 
ahora lo conocemos. E n el si­
glo X V I I —y posiblemente en é p o 
cas todavía m á s alejadas de nos­
otros—•, cuando un torero o u n gru. 
po de toreros complacían con su 
labor al público, se les concedía 
como premio ei toro entero; la 
carne del animad o o! precio en que 
se vendiera debía serles entregada 
al finalizar el festejo. Para evitar 
dudas y confusiones en el desolla­
dero, y como prueba de autentici­
dad en la concesión del regalo, an­
tes de ser arrastrado el animal se 
le cortaba una de las orejas, con la 
que se quedaban los diestros. 

Posteriormente, cuando se orga­
nizan las cuadrillas y los espadas 
reciben mayores honorarios, el 
precio se convierte en simbólico. 
Ya no se les regala la carne del t a 
ro. pero sigue concediéndoseles la 

EL TORERO, SUS CLASES Y CATEGORIA! A 
Por 
Manuel 
RIOS 
R U I Z 

nQue la faena se cumpla y no se en­
t ienda — de tan plena y redonda y 
c r i s t a l i na .» Estos dos e n d e c a s í l a b o s 
taur inos del maestro de poetas Gerardo 
Diego, j á n d a l o mayor de la p o e s í a es­
p a ñ o l a , creo que resumen y explican 
c a t e g ó r i c a m e n t e l a esencia de l o que 
debe ser la l i d i a de u n t o r o bravo, e l 
ar te de torear. A lgo que s i se cumple 
como mandan unos inefables c á n o n e s es 
d i f íc i l glosar con palabras y es c o m ú n ­
mente a rduo de entender, casi inexp l i ­
cable, t a l los m i s m í s i m o s milagros . H e 
a q u í , pues, una posible manera de sen­
tenciar sobre u n ar te que se nos a v i o j a 
indef inible p o r t an e n t r a ñ a b l e e h i s p á ­
nico, de tan s u t i l como d r a m á t i c o , de 
tan g rác i l como v a r o n i l . P o r e l lo e l tore­
ro , a d e m á s de valiente ha de ser ar t is ta , 
poeta a 2a par que atleta, e n una es­
pecie de c o n f i g u r a c i ó n humana especio» 
l í s i m a , donde ta pujanza de l a carne, 
e l coraje y e l a r r o j o f í s i co e s t á n sos­
tenidos p o r u n ha lo espi r i tua l , sensiti­
vo _ ¿ E r a as i l a clase de to re ro de Pe­
d r o Homero? ¿ C o n j u g a b a aquel p ionero 
del toreo a p ie a r te y á n i m o ? Posible­
mente. Los fin ¿ o d a s nos lo muestran: 
quiebros de c in tura , posturas gallardas, 
s i t u a c i ó n cabal ante el toro... F e r n á n ­
dez de M o r a t i n le g l o s ó t a i : «Va ufano 
a l espantoso desafio; — /con c u á n t o se­
ñ o r í o ! — ¡ Q u é a d e m á n v a r o n i l ! — {Qué 
gent i leza!» Y s i é l t o ro es como lo can­
t ó R u b é n , u n «be l lo rey de astas agu­
d a s » , e l to re ro debe ser, para poderle 
y a la vez re luc i r una especie de hom­
bre-astro, a golpe de va lo r y gerbo, de 
genio y sentido e s t é t i c o . 

S i Pedro Somero fue « torero insig­
ne», s e g ú n su cantor, ¿ c ó m o denominar 
a P e p e - H ü l o ? ¿ S e r i a «ta f l o r de los re­
d o n d e l e s » del poema Toros en Sevilla, 
de Adr i ano de l Valle? Fue, eso s i , la 

p r imera f l o r t ronchada de l t r á g i c o ro­
mancero de la Fiesta, l a regla escrita y 
rota, e l sabio maestro v i c t i m a é l ejem­
p l o para s iempre de que p o r m u y dies­
t r o que sea e l l id iador , puede m o r i r 
durante él ejercicio de su arte , en el 
momento m á s inesperado, lo cual pone 
de relieve que en e l toreo las leyes y 
los modos han de ser diferentes ante 
cada toro . ¿ P e r o q u é ha pasado desde 
entonces? Hombres y hombres han se­
guido v i s t i é n d o s e de luces. Se ha suce­
d ido u n in terminable desfile de cuadr i ­
llas, par t iendo desde todos los pueblos 
Oe las E s p a ñ a s . Exis t ie ron y existen 
toreros de « j ie r ro» , como Mazzant in i ; 
a u t ó m a t a s toreros y ciegos u obsttna-
dos, comeados en las plazas; g a ñ a n e s 
azuzados p o r e l hambre ; algunos s eño ­
r i tos deslumhrados p o r e l p o s t í n y l a 
g lo r i a ; toreros sencillamente valerosos, 
temerarios; otros, artistas desde ta na­
cencia, l ú c i d o s e in tu i t ivos . . . Y esa o t r a 
clase de toreros, los serenos y calcula­
dores, m a t e m á t i c o s —¿técn icos?—, ante 
e l to ro , 

¿ C ó m o a l u m b r a r desde nuestro t i e m ­
p o e l ar te de Cuchares? ¿ E n q u é se dis­
t i n g u í a realmente l a t o r e r í a de E l Ta­
to? ¿A Costil lares y J e r ó n i m o J o s é C á n ­
dido, c u á n t a majeza hay que a t r i b u i r 
les? ¿Y c u á n t o va lor a Chicorro , aquel 
que le a r r a n e ó a u n to ro la divisa nada 
m á s sa l i r de los chiqueros, para ofre­
c é r s e l a a la realeza de u n rey? ¿ D ó n d e 
estuvo durante una é p o c a e l q u i d de la 
tauromaquia , en Lagar t i jo o en Fras­
cuelo? ¿ A c a s o en l a o s a d í a temeraria de 
u n Manue l G a r c í a « E l E s p a r t e r o » se d i ó 
u n c u ú l m e n t au r ino insuperado? 

Pero d e j é m o n o s de interrogantes. A l ­
gunos de nuestros c o n t e m p o r á n e o s vie­
r o n a B o m b i t a . Dicen que era poderoso 
y g r ác i l , a t r i s ta y dominador , largo de 
reper tor io , to re ro can ar te y cabeza, 
con c o r a z ó n e inteligencia. Ta i vez sea 
é s t e e l ideal del torero. Mas desde hoy 
y d e s p u é s de u n Joselito, magnif ico de 
ciencia l id iadora y largueza a r t í s t i c a , 
enfrentado a un Be lmente revoluciona» 
rio, dudamos de gue nos sirva el p ro-
tot ipo. Con e l parco y a l a vez mons­
truoso M a ñ e r o , con Juan Belmante , 
l l egó a l toreo ¡a quie tud , e l temple, la 
l i gazón de los pases, esa cumpl ida ple­
n i t u d que pide Gerardo Diego en sus 
versos. E l toreo de Be lmonte es u n 

pun to de nueva pa r t i da ; desde é l y con 
él se m e d i r á n a los toreros que le su­
cedieron. Y o l v i d é m o n o s de las escue­
las, porque s i alguna vez existieron de 
verdad, l a real idad es que actualmente 
e s t á n m u y ligadas, y los toreros que 
a u t é n t i c a m e n t e t ienen personalidad lu­
cen p o r encima de las t e o r í a s estilísti­
cas, y u n e jemplo c l a ro de cuanto de­
cimos es que E l N i ñ o de la Palma, que 
era de Ronda, ha quedado inmortaliza­
do p o r Rafael ALberU como s í m b o l o de 
la g r ada . 

N o obstante, pese a l l l a m é m o s l e pi­
t r é n belmont ino. es b ien dif íc i l , por no 
decir imposible , encasillar a los toreros 
de hoy, f i j a r u n t a clases y unas cate­
g o r í a s determinadas. Por u n lado esto­
v o en los ruedos la elegancia de Mar­
c ia l ; p o r o t ro , e l maestrazgo justo • 
austero de Domingo Ortega; y la vive­
za de Chicuelo. l a a n g e l e r í a iorer í s im 
de Pepe Lu i s , el p lante estatuario M 
Manolete. . . Pero a nuestro j u i c i o tal va 
no sean las grandes f iguras, los idoín 
masivos, los toreros que m á s ac túan n 
que de mayor fama gozan, los que 
comente representen tos matices singu­
lares de l ar te de torear. H a y que tenei 
presente que la m a y o r í a de los torero!, 
aunque sean de la l lamada segunda o 
tercera f i l a , incluso tos subalternos, ^ 
van dent ro una personal idad propti 
una c o n c e p c i ó n o r ig ina l del toreo, 0 
puede a f lo ra r en cualquier momento. U 
nos viene a l recuerdo l a v a l e n t í a & 
nos con ta ron del in fo r tunado Pascm 
M á r q u e z , la esencia torera que mucha 
aficionados ha l laban en Juan Luis dej* 
Rosa, o l a imagen de l o que presencié 
mos : e l capote c l á s i c o de Ventura ^ 
ñez , e l garbo junca l de Rafael Albaic^ 
los arrestos de S I Choni . . . Pincelad 
de una paleta de m i l colores y desi* 
l íos , f inuras , legendarias ya, de Gran*6 
y Mano lo uBienven ida» . Tardes redo* 
das de C u r r o Caro o Parr t ta , suerV 
inspiradas de Moreno de Talavera,^ 
m á s a l l á en el t i empo, y s e g ú n los 
nistas, de A l g a b e ñ o o Machaquito. ? * 
«tarad» de tos toreros gitanos, 
Rafael < £ l Ga l lo» a Rafael de 
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pasando por J o a q u í n eCagancho» y Cu­
r r o Puya, ar t is tas superiores, p o r ^ 
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oreja del animal que han matado 
con valentía y acierto. No obstan* 
te, las plazas m á s ser ías —Madrid 
y Sevilla, por ejemplo— desdeñan 
la concesión de tales trofeos, y los 
toreros triunfantes en ellas reciben 
únicafinente los aplausos del públi­
co, amén de muchos puros y de 
ver caer a -sus pies una l luvia de 
sombreros. 

La tradición madr i l eña se inte­
rrumpe en l a tarde del 29 de oc­
tubre de 1876. Los espectadores, en­
tusiasmados por la brillante l a b o r ' ' 
de un diestro de segunda fila —Jo? 
sé Lara "Chicorro"—, piden y con-
siguen para él l a concesión de una 
oreja del toro de Laffite que acá . 
ba de matar. Pero el hecho consti 
tuye una excepción y no sirve de 
precedente durante los cuarenta y 
cuatro años siguientes para la re­
petición de tai premio. (Se conce­
den, no obstante, dos orejas a un 
torero modesto —Leandro Sánchez 
"Cachetar— el 12 de mayo de 1898; 
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aras de una sensibilidad a c u s a d í s i m a 
que les empuja a p lasmar u n toreo * j a n ­
do», clásico y sumamente e s t é t i c o , algo 
que $i Jes fuera factible de alcanzar 
con cierta frecuencia, no t e n d r í a com­
paración con n i n g ú n o t r o a t r i b u t o esti­
lístico de ta Fiesta nacional. 

Después de estas divagaciones, m á s o 
menos puntualizadoras en t o m o a las 
clases y ca t ego r í a s de ¡os toreros, c ó m o 
preferir torero largo a Utrero cor to , s i 
en el arte lo p r inc ipa l es l o b ien logra­
do, la calidad sobre l a cantidad, y s i l o 
que interesa es aquello que encierra 
creación verdadera. C u á n t a s veces sal i -
mos de una picoa ¡f a las dos horas no 
recordamos nada de U) que hemos vis­
to, aunque los espadas de t u m o se 
cargasen de laureles, y , p o r e l contra­
rio, otras tardes advert imos que hemos 
sido testigos de algo perdurable, de la 
maravilla de media v e r ó n i c a airosa, ca-
teí; de la templanza jus t a de u n pase 
n a t o m 0 del capotazo preciso de u n 
buen p e ó n de confianza simplemente. 

Si. é l estilo, l a dase de u n torero es 
Personal, pero t a m b i é n , c o m o d e c í a 
Cnaplín de la p o e s í a , es una car ta de 
amor escrita a l mundo. C u e s t i ó n poste-
nor c« entenderlo y vcdorurlo para s í . 

como bien escribe Femando 
vuiñones , etoda E s p a ñ a es barrera , to-
~* coros concén t r i cos» y «un a l u d toda 

pas ión y to ros» . Palabras p o é t i c a s 
Wc tienen vigencia hoy. en l a fecha 
J«c han sido dichas, hacia e l ayer y 
" « w el futuro. Y es que ahora m i s m o . 

te Fiesta atraviesa una é p o c a 
toreo estándar, podemos asegurar 

y se vive e n ocasiones una 
v ™ " *«^í íma en tos buenos a f idona-

no la que pueda levantar e l to re ro 
¡LJrr0 * » * masa amor fa y esnob, 

« <tue surge como e c l o s i ó n s ú b i t a . 
«*»re la arena se d ibu ja y t*-

eti , LÜl*0 por ¿ t r e c h o , como s u c e d i ó 
^ « « « m a temporada, l a tarde de l d í a 
^ f t o » --como dice la s igu i r íya far 
¿Zrf* Santiago en l a plaza de San-
¿ ^ V J * Barrameda, ante la verdad 
da r™3 * * * * * de manifiesto con to-

pureza - y damos fe. de la efe-
P w - d n T J ? ! ! 1 * ^ á n g u l o s dis t in tos . 
^ L i m Z . U}rerQt <** distinto traza y raza 
t t e r W ^ * B l P o « t o - - Como en tos 
era TL p0eta <** Chidana . l a plaza 

lod« «<n atod de p a s i ó n * 

L» s i ^ g ü e d a d —en lineas generales— la 
da l a alternativa. Antaño s ó l o intervenían 

en ella el padrino y el doctorado 

E n las alternativas de hoy —y cada \cx 
m á s — el tercer matador aparece como 
testigo ante miles de testigos del tendido 

i l u s i ó n suprema de todos ios toreros es és ta: l a de saladar a l remate de su faena 
con la oreja del toro en la mano 

T O R E R I U O 
EN TRIANA 

Por 
Gerardo D I E G O 

Toreriüo en Triana 
frente a Sevilla. 
Cántale a la Sultana 

tu seguidilla. 
Sultana de mis pena» 

y mi esperanza. 
Plaza de tas arenas 
de la Maestranza. 

Arenas amarillas, 
palcos de ora. 
Quién viera a las muüllas 
llevarme el toro. 

Relumbrar de fardes 
por m i encendidos. 
Y un estallido de olés 

en los tendidos. 

Abuso que hay que eortar —y se c o r t ó , en parte— es el de los trotees de patas y 
rabos . aunque é s t o s colean aún demasiado 

pero la concesión se hace medio en 
broma, en u n festejo pa t r ió t i co y 
con un toro rejoneado, lo que im­
pide tomarla muy en cuenta.) 

Sólo en e l siglo X X se establece 
en Madr id la costumbre de pre­
miar con orejas las buenas faenas 
de los toreros. La primera la cor­
ta Vicente Pastor el 2 de octubre 
de 1910, como merecido ga lardón 
por su labor con di toro "Carbone­
ro", de Concha y Sierra. En los dos 
años siguientes se conceden hasta 
cuatro orejas m á s . que van a ma­
nos de Machaqui ío , Rafael " E l Ga 
l io" , e l mismo Vicente Pastor y 
Bombita. Poco después se produce 
la i r rupc ión triunfal de Joselito y 
Belmonte, que logran en repetidas 
ocasiones los m á x i m o s trofeos. 

Rotas las viejas normas de con­
tinencia se cae paulatinamente en 
ei abuso de otorgar con facilidad 
los apéndices de los astados, l o que 
quita ai premio todo ca rác t e r ex­
cepcional. En los ú l t imos sesenta 
a ñ o s suman muchos centenares las 
orejas cortadas en las plazas ma­
dr i l eñas ; incluso en los años que 
preceden a la guerra c iv i l se con­
ceden algunos rabos, que cortan, 
entre otros, Juan Belmonte, Mar­
cial Luanda y Alfredo Corrochano. 

E n el resto de E s p a ñ a se come­
ten verdaderos y nada agradables 
excesos. A Jos públ icos y a los to­
reros no les parece suficiente el 
premio de una o dos orejas, sino 
que conceden e l rabo y las patas 
de los c o m ú p e t a s . Aparte del in­
grato espec tácu lo del descuartiza* 
miento del toro en pleno ruedo, no 
tie nen just if icación lógica tan re* 
pélenles mutilaciones. En efecto, sí 
una sola oreja representa simbóli­
camente la concesión del toro en­
tero, ¿qué puede simbolizar el cor. 
te de una segunda y, m á s aún , los 
del rabo y las patas del astado? E l 
vigente Reglamento de Espectácu­
los Taurinos, sancionado en 1962, 
prohibe en redondo tales excesos. 
Admite, s in embargo, que en casos 
excepcionales se otorgue a un dies­
t ro el rabo del toro que mata. E n 
Madrid, y dando una prueba de 
buen gusto, no se ha cortado n i n 
guno desde hace treinta y cinco 
años . 
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